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Presentación 

 
 

A través de este libro queremos dar a conocer la vida de 

un hombre sencillo pero santo, un hombre que entregó su vida a 

la Vida, un hombre enamorado de su Rey y de los de Él,  sus 

hermanos. Un hombre de corazón fiel hasta las últimas 

consecuencias, un hombre de Dios: JOSÉ GRAS. 

 

Dejó iluminar su camino por la Palabra de Dios, su 

corazón quedó seducido por el gran amor de su vida 

“JESUCRISTO REY”, su fuerza fue la Eucaristía y vivió en 

actitud de adoración, sin olvidar que sus hermanos le 

necesitaban, y estuvo siempre “amando y sirviendo”, para hacer 

reinar a Cristo. 

 

Su vida ciertamente no fue fácil, toda ella estuvo marcada 

por la fe, el esfuerzo, la superación,  y la lucha, pero como dice 

el Evangelio. “EL QUE PIERDA SU VIDA POR MÍ LA 

ENCONTRARÁ” y José Gras ciertamente encontró la Vida. 

 

Este libro que nos acerca a la historia de “un hombre de 

Bien” se ha hecho posible gracias al cariño, la entrega generosa y 

el trabajo de D. Juan Sánchez Ocaña;  a través de sus páginas, 

cada ávido lector puede llegar a conocer y descubrir la belleza de 

una vida entrega de en servicio de los hombres. 

 

Don Juan Sánchez Ocaña es sacerdote, canónigo del 

Sacro Monte, al igual que lo fue el Padre Gras, por tanto gran 

conocedor de la vida y la espiritualidad de la Abadía, caminante 

de los mismos  caminos  de apóstol que recorrió José Gras a 

diario, y capacitado por tanto, desde lo más profundo de su 

experiencia personal, para reflexionar y comunicar  lo que fue la 

vida de su hermano en el ministerio, José Gras. 

 

Granadino, por los cuatro costados, nacido en 1936  y 

ordenado sacerdote en 1961. Licenciado en Teología, Filosofía y 

Letras, y Diplomado en Sociología Pastoral; realizó sus estudios 
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en el Seminario Metropolitano de Granada, en la Universidad 

Pontificia de Comillas, en Roma y en la Facultad de Filosofía y 

Letras de la Universidad de Granada.  

 

Su misión pastoral la ha llevado a cabo como párroco del 

Sacro Monte durante muchos años y  en el Albaicín. Como 

educador ha impartido clases en la Escuela Social de la 

Universidad de Granada, en los colegios de Nuestra Señora del 

Rosario de Motril, en Regina Mundi y la Escuela del Ave María 

de Granada, así como en la antigua Filial de Cristo Rey del 

Albaicín y en los Institutos públicos Padre Suárez y Albaicín. 

 

Durante diez años ha sido Vicario de Pastoral de la 

diócesis de Granada y Delegado diocesano de Enseñanza. 

 

En la actualidad es Abad de la Abadía del Sacro Monte, 

párroco de Viznar, en Granada y desde hace muchos años 

Capellán de nuestra casa de Granada, en cuya Iglesia se veneran 

los restos del Padre Gras. Ha compartido y participado en 

acontecimientos importantes de la vida de nuestro Instituto. 

 

Ha publicado diversos libros, entre ellos: “Los 

tiratapias”; “Servidores del Evangelio”; “Con palabras de 

hermanos”; “Memoria de un pontificado”; “Por el camino de 

Manjón”. Y colabora en los periódicos: “Iglesia en Andalucía”; 

Ideal de Granada”; y el Semanario “Fiesta”. 

 

 

Para sacar a la luz este libro, ha dedicado largas horas a la 

lectura de los escritos de don José Gras, ha visitado el archivo de 

la Casa Generalicia para una mayor documentación e 

información, así como Archivos y Documentos de la Abadía del 

Sacro Monte. 

 

Agradecemos a D. Juan Sánchez su dedicación y entrega 

a esta obra. Gracias por ser un gran admirador y conocedor de la 

vida del Padre Gras, gracias porque de forma sencilla, amena y 
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llena de afecto, nos introduce en la vida de este “Apóstol del 

Reino de Jesucristo”. 

 

 

 

GRACIAS a Jesucristo Rey, por la vida de José Gras  

y por la vida de D. Juan Sánchez. 

                                                  

 

 

 

 

 

                      Mercedes Losada Seijo 

                    Superiora General de las Hijas de Cristo Rey 

 

 

 

 

 

 

 

                                                        Roma, 26 de mayo del 2006 
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Prólogo 
 

 

Tengo que confesar de entrada que la figura de este 

hombre me ha cautivado. Ya conocía y valoraba su nombre y la 

obra que apasionó toda su vida. Como miembro actual del 

cabildo de la abadía del Sacro Monte de Granada he tenido la 

oportunidad de escribir sobre su historia, y en muchas ocasiones 

he acompañado a grupos de amigos o de gente interesada en 

conocer las dependencias de la casa, su patrimonio artístico y 

bibliográfico, y la nómina de personajes eminentes. Siempre he 

situado entre ellos a José Gras y Granollers, uno de los grandes 

capitulares del siglo XIX. En el museo destaca un retrato al óleo 

del canónigo catalán, junto al de su compañero y amigo Andrés 

Manjón. 

 

Por otra parte, va para cuarenta años mi vinculación con 

las religiosas Hijas de Cristo Rey, treinta de ellos como capellán 

en la casa de san Gregorio. Esta circunstancia me ha propiciado 

el conocimiento y trato directo con las hermanas de este 

Instituto, tanto mayores como jóvenes, venidas de toda España y 

de Hispanoamérica. Esto ha permitido la ayuda pastoral que estas 

religiosas me han prestado durante las décadas de los sesenta y 

setenta en la parroquia de Nuestra Señora de la Asunción del 

Sacro Monte. Todo ello, unido a las atenciones que siempre me 

han dispensado, ha creado en mi ánimo una atmósfera 

pintiparada para aumentar la estima por el canónigo que recibió 

la inspiración de fundar esta obra y cuyo carisma orienta el 

camino de un importante número de mujeres consagradas.  

 

Este haz de motivos, no obstante, no ha sido suficiente  

para pasar de la admiración al entusiasmo. Ha sido necesario otro 

paso más objetivo: el manejo durante estos últimos años de las 

biografías publicadas sobre esta excepcional persona y, sobre 

todo, la lectura de sus escritos: artículos periodísticos, libros, 

opúsculos, cartas y los cuadernillos de la revista El Bien, 

verdadero arsenal de sus sentimientos, de sus ideas, de sus luchas 

y del itinerario de su fundación durante los primeros cincuenta 
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años. El fuego con que escribe, la sinceridad de su ardor 

apostólico, la hondura de su amor a Jesucristo y el vigor 

apostólico, sostenido sin fatiga ni vacilación a través de su 

itinerario vital, ha colmado el vaso de mi admiración intelectual 

e histórica, para convertirse en veneración entusiasta por este 

sacerdote, verdadero regalo de Dios a su Iglesia. 

 

La teología católica tiene en su misma entraña la 

dimensión cristológica. En Cristo, Palabra definitiva del Padre 

encarnada en moldes humanos, se nos ha dicho todo el secreto 

inefable de Dios. En el Hijo querido hemos conocido sus 

designios sobre la humanidad, su proyecto de felicidad plena 

para el mundo, el diseño de bienaventuranza para cada criatura. 

En Él converge todo, se explica todo, se asienta el pasado, se 

construye el presente y se adelanta el futuro. Ayer, hoy y siempre 

es Cristo la luz de las naciones, la esperanza de los pueblos y la 

alegría del mundo. Esta verdad tan enorme, tan consoladora, tan 

única e integradora, se hace más luminosa cuando tocamos la 

palabra y el corazón de este cristiano que la ha incrustado en su 

propia existencia, expropiada de todo para vivir, trabajar y morir 

en exclusiva por el Ungido de Dios, por el Cristo Rey, 

fundamento de todo lo creado, fuente de alegría y garantía de un 

espléndido porvenir.  

 

Y si a tan radical convencimiento, vivido en entrega sin 

reserva, se une una lucha sin tregua para que todos abran los ojos 

a la suprema felicidad y acepten en amor y libertad el don 

insuperable del Rey divino, entonces uno cae rendido ante tanta 

grandeza, ante tanta categoría humana y cristiana. Y brota 

enseguida la acción de gracias por tan formidable  testigo. 

 

En efecto, toda la larga vida de José Gras tiene un doble 

recorrido que, entrelazado, se unifica de comienzo a fin: De una 

parte, el amor apasionado a Jesús, el Rey Señor de los hombres y 

de su historia, de la naturaleza y de sus elementos; y de otro lado, 

el amor también apasionado a los españoles, a los europeos, a 

todos los habitantes de cualquier país. En sus proclamas y 

anhelos está la humanidad entera. El amor le lleva a 
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planteamientos mundiales. Como buen discípulo del Evangelio y 

buen hijo de la Iglesia su mirada es universal, católica, y su grito 

traspasa fronteras. Ante los derroteros equivocados que se 

ofrecían a los hombres de su época, Gras alza con fuerza 

inusitada la bandera de lo que hoy llamamos nueva 

evangelización. 

  

 Las páginas que siguen intentan poner sobre el candelero 

la luz que prendió en el amor a aquel que es la Luz, con el 

objetivo de aportar nuevos resplandores que iluminen a la Iglesia 

y al mundo de hoy. El  acercamiento a su biografía y a su obra 

apostólica, viva y pujante hoy en tres continentes, abarca el 

contenido de este libro. Quiere mostrar, ante el cansancio o las 

perplejidades de tantos, que la invitación de Jesús a seguirle de 

forma radical no ha caído en el vacío. Este cristiano y su 

fundación, entre otros muchos cristianos y fundaciones de ayer y 

de hoy, son un acicate para no cejar en este empeño: que el 

Cristo, cimiento de toda realidad, sea reconocido y amado como 

Rey y Señor de amor, camino seguro para que cada hombre sea 

feliz y tenga en abundancia la vida y la esperanza. 

 

 El trabajo se presenta sin aspiraciones de erudición. Es un 

intento de divulgar el vértigo de este testigo del evangelio y de 

agradecer a Dios su supervivencia en la obra nacida de su tesón 

evangelizador. Prescinde, por tanto, de todos aquellos elementos 

que dan certificado de investigación científica a un escrito, como 

son el aparato crítico, las citas a pie de página, las polémicas 

estériles. Abundarán, no obstante, los textos sacados de sus 

escritos, sus propias palabras. Busca, sin más, un poco de calor al 

socaire de este volcán, objetivo que por nuestra parte no ha 

obviado la verdad histórica o las sombras sin clarear, sino que ha 

intentado fundamentarse en  datos auténticos y contrastados, 

mirados siempre desde el celo cristiano del fundador y de su 

obra. Tiene en cuenta aquello tan verdadero: hoy necesitamos 

más testigos que maestros. 

 

El libro ve la luz pública por sugerencia de la General de 

las Hijas de Cristo Rey, Mercedes Losada, que con una confianza 
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digna de agradecimiento me invitó a llevarlo a cabo. Tanto ella 

como su Consejo me han animado e iluminado en la realización 

de este trabajo, en las vísperas del XX Capítulo General del 

Instituto. Y ¡cómo no!,  me he confiado con toda razón a la Hija 

de Cristo Rey, María Fernanda Mendoza, durante muchos años 

directora del archivo general y del centro de estudios de Roma, 

verdadera especialista en la persona y obra de Gras, autora de 

bastantes libros sobre “El Padre”, su figura y su pensamiento. 

Secundada por otras hermanas me han abierto los ojos a 

imprecisiones y me han orientado en la búsqueda e interpretación 

de datos y documentos.  

 

Mi agradecimiento se extiende a todo el Instituto por 

haber mostrado día a día que el canónigo Gras, su “Padre” y mi 

“hermano”, sigue viviendo  hoy, y que continúa invitando, como 

un eco del Maestro de Nazaret, a sumergirse en el mar sin riberas 

del amor de Dios, manifestado en su Cristo, Señor y Rey, el 

supremo Bien y la Felicidad total para todo hombre que viene a 

este mundo.   
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0.  La España en la que vivió Gras 
 

     Es necesario situar al personaje que biografiamos en su 

contexto histórico y social. Cada persona es hija de su tiempo y de 

sus circunstancias. ¿Cómo era la España en la que Gras nació, 

creció y desarrolló su vida y actividad? ¿En qué situación estaba el 

mundo y, sobre todo, la Iglesia? Su posición apostólica, reflejada 

en sus escritos y en sus sentimientos, está ligada a las coordenadas 

históricas y sociales del siglo XIX, en su segunda mitad, tiempo 

en el que su persona y su obra están en pleno apogeo y madurez,  

aunque su existencia temporal se alarga hasta el final de la 

segunda década del siglo XX. 

 

 Adentrándonos en el siglo XIX salta a la vista de 

inmediato que esta centuria es un período temporal convulso, 

dominado por una gran crisis en todos los órdenes: en el político 

y social, en el sistema de valores, en las ideas y en la misma 

concepción de la vida. Las ideas de la revolución francesa de 

1789 corren por las venas de Europa. Se propugna un cambio 

radical en la sociedad para terminar con el Antiguo Régimen. 

Hay que echar por alto todos los valores políticos, religiosos y 

culturales imperantes hasta entonces. Se impone la revolución 

para renovar la sociedad. La filosofía que triunfa tras todas estas 

turbulencias es el liberalismo. El cuestionamiento del principio 

de autoridad, a raíz sobre todo del fenómeno protestante, la 

corrupción de las clases más pudientes, el derrumbamiento 

progresivo del sistema absolutista y otros factores, abren el 

camino de forma acelerada al enfrentamiento con el sistema 

hasta ahora establecido.  

 

Siglo de luchas 

  

 Se incrementan las luchas en todos los frentes: en el 

político, en el religioso y en el ideológico. La razón individual y 

la libertad omnímoda se imponen sobre todo dogma y toda 

autoridad. El liberalismo cruza Europa como una forma 

revolucionaria de vida que viene a sustituir el paradigma 
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anterior. La Iglesia se siente zarandeada y deja de tener 

predominio en la vida pública.  

 

 Hechos significativos que muestran el perfil de esta época 

en España, son los siguientes: En 1808 se produce la guerra de la 

independencia contra el yugo de los franceses que invaden el 

suelo patrio y difunden la filosofia enciclopedista que choca 

frontalmente con las tradiciones nacionales impregnadas de 

religiosidad. 

 

 En 1814 vuelve Fernando VII y se impone de nuevo el 

absolutismo. Muerto Fernando VII le sucede como regente su 

esposa María Cristina que tiene que asistir a una guerra civil de 

motivaciones religiosas. En 1840 tiene lugar el pronunciamiento 

de Espartero que dura hasta que en 1843, alcanzada la mayoría 

de edad, Isabel II sube al trono. Con su reinado parece que se 

frena el avance liberal pero en realidad se imponen nuevos 

planteamientos en el orden económico y en el orden político. Su 

reinado tiene que contemplar levantamientos, caídas de 

gobiernos, descontentos, que culminan en la revolución de 1868 

que destrona a Isabel II. 

  

 La revolución atribuye a la Iglesia todos los males de la 

nación e incluye en su programa el destierro de la fe católica. 

Dos visiones totalmente opuestas entran en litigio: la que se 

desprende de la mentalidad católica y la que aspira a rehacerlo 

todo de nuevo.  

 

La Iglesia española en el siglo XIX  

 

 No es fácil la vida de la Iglesia en este siglo. Los aires del 

liberalismo se revuelven contra ella. Se la considera institución 

fundamental aliada con el Antiguo Régimen y, por tanto, es 

blanco a batir por todos los movimientos democráticos radicales. 

Se defiende como postulado esencial la secularización de la 

sociedad. Las grandes corrientes de pensamiento caen sin piedad 

sobre ella. El racionalismo la acusa de ser enemiga del progreso 

y de la cultura, y la ciencia y la técnica no aceptan el mundo de 
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la fe, que se edifica al margen de la realidad empírica. La cultura 

debe ser arreligiosa, las escuelas laicas. Y para la difusión de esta 

nueva cultura se asigna una responsabilidad muy importante a la 

mujer, cuyos derechos en el mundo del trabajo comienzan a ser 

reivindicados.  

 

 La enseñanza ocupa un lugar preeminente en la 

preocupación de los impulsores del nuevo orden social. Y como 

la Iglesia tiene un gran influjo en este ámbito, contra ella van los 

más certeros golpes. El clero y los edificios religiosos son objeto 

despiadado de persecución y odio. Fecha sangrienta es el 17 de 

julio de 1834: casi un centenar de religiosos son víctimas de la 

barbarie. Es el preludio de otra injusta medida que se producirá 

al año siguiente: la expulsión de las órdenes religiosas con la sola 

excepción de las que, según ellos, eran útiles a la sociedad por 

servir a la enseñanza de las clases pobres y a los enfermos en los 

hospitales. Se centraliza la enseñanza en 1845 y se elimina la 

religión en los planes de estudio estatales y, al mismo tiempo, 

muchos edificios religiosos son incendiados. 

 

 En 1869 la nueva constitución consagra la libertad de 

cultos aunque reconoce que la religión católica es la religión 

estatal. Se permite la creación de escuelas protestantes. Esta 

tolerancia de las demás religiones pone en peligro la unidad 

religiosa de España que la jerarquía, los escritores y publicistas 

católicos defienden como el mayor bien. Éstos incitan a los 

católicos españoles a la unidad de acción para defender el tesoro 

de la unidad religiosa como el mejor camino para salvaguardar 

los derechos de Dios y la prosperidad de la patria. 

 

 En este proceso revolucionario liberal que va desde las 

Cortes de Cádiz (1810-1814) hasta la restauración de la 

monarquía en 1874, la Iglesia está en el punto de mira  de la 

mentalidad liberal ya que se la juzga como sostén del viejo 

orden. Las Cortes de Cádiz han sido un factor de división entre 

los españoles. Se han radicalizado los dos grandes grupos: los 

que son partidarios del antiguo régimen por una parte, y por otra 

los liberales. Entre unos y otros hay algunos eclesiásticos. 
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 Fernando VII, en 1814, deroga la constitución de las 

Cortes de Cádiz y persigue a los liberales. La Iglesia que se situa 

a su lado, aparece como el gran enemigo de los liberales. De 

hecho en el decenio absolutista (1823-1833) la Iglesia aparece 

aliada con Fernando VII. Se ataca la posición dominante de la 

Iglesia. El clero pierde el prestigio social, el patrimonio 

eclesiástico va desapareciendo y en nombre de la libertad nace 

un nuevo clima social de indiferentismo, descreimiento y de 

persecusión. En todas las clases sociales la fe pierde vitalidad. 

Crece la desafección a la Iglesia. La ignorancia, la inmoralidad, 

la corrupción y el abandono de las prácticas cristianas van en 

aumento. La alianza entre el trono y el altar va en declive. 

 

Hostilidad creciente 

      

 Esta hostilidad hacia la Iglesia crece cuando muere 

Fernando VII en 1833. Los gobiernos liberales la atacan con más 

virulencia y quieren reformarla en profundidad. No se rompe con 

Roma, pero se intenta que la Iglesia de España se someta al 

Estado. Se produce la desamortización el año 1836-1837 por la 

que los inmuebles eclesiasticos pasan a poder del Estado. Las 

medidas antirreligiosas abundan: Se suprimen los diezmos y 

primicias y la Iglesia vive en la pobreza, al mismo tiempo que se 

quiere eliminar la estructura eclesiástica. 

 

 Llega una paz relativa en la mitad del siglo cuando 

acceden al gobierno los moderados. Mas esta calma dura poco,  

pues  la revolución de 1868 agrava las medidas: se persigue a los 

sacerdotes, se destierran obispos, se cierran iglesias, se expulsa a 

los jesuitas y a los claretianos. La prensa es anticlerical y 

ridiculiza a la Iglesia. En Granada, entre 1867 y 1868, donde ya 

vive Gras, se destruye parte del palacio arzobispal con el 

consentimiento de la Junta Provincial y el Ayuntamiento. Hasta 

se detiene por unas horas al arzobispo granadino Bienvenido 

Monzón. Granada llega a declararse cantón independiente en 

1873. 
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 En junio de 1906, el canónigo José Gras, fundador del 

Instituto de Hijas de Cristo Rey – será objeto de nuestra atención 

más adelante -  escribió a la que será  compañera en sus afanes, 

Inés de Jesús, advirtiéndole que sea prudente a la hora de 

emprender nuevas obras  ya que “las cosas van poniéndose para 

la Religión de mal cariz… Dios desbarate los planes de 

persecución contra la Iglesia que maquinan de nuevo sus 

enemigos”. 

 

La enseñanza, factor decisivo 

  

 Como la enseñanza se considera campo privilegiado a 

causa de su influencia social, los gobiernos liberales secularizan 

la enseñanza universitaria. Se suprime la teología en las 

universidades y hasta se impone en los mismos seminarios un 

plan de estudios acorde con el momento politico. En esta época 

se producen los primeros movimientos obreros y llega la primera 

Internacional a la región andaluza.  

 

 Durante este proceso que pretende el divorcio entre 

cultura y religión, se crea en 1876 la Institución Libre de 

Enseñanza, defensora de las ideas krausistas. Esta institución 

consigue aciertos en el campo pedagógico y cultural pero, como 

institución laica, elimina todo elemento religioso de la 

educación.  

  

 La cuestión, por tanto, de la educación, como en todas las 

épocas de cambio, pasa a primer plano. No en vano se le otorga 

esta primacía, puesto que la enseñanza siempre ha sido 

considerada como la fuerza que configura a los hombres y 

mujeres, y por consiguiente a los pueblos.  

  

 La Iglesia se encuentra acorralada en una situación hostil 

y sin medios. Asediada saca fuerzas de flaqueza y se produce una 

reacción importante de eclesiásticos cualificados que con 

decisión proponen iniciativas  para evangelizar al pueblo. 
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 Con la llegada de Alfonso XII comienza la restauración 

que abarca desde 1874 hasta 1931. El rey se declara liberal y 

buen católico. Ve con buenos ojos a la Iglesia pero no se 

compromete demasiado. Durante su reinado la Iglesia goza de 

una cierta  paz  y  prosperidad, aunque no todo va sobre ruedas. 

El continuo cambio de partidos en el gobierno favorece o 

perjudica a la Iglesia, dependiendo del signo politico de la 

facción  en el poder. 

  

 El pueblo se desliza por la pendiente de la irreligiosidad. 

Algunos políticos  defienden la causa religiosa católica, mientras 

los liberales la atacan con medidas restrictivas. El ambiente 

hostil se acentúa en los comienzos del siglo XX. Hasta el punto 

que en julio de 1909 tiene lugar la semana trágica de Barcelona 

en la que más de cincuenta casas religiosas e iglesias son 

saqueadas e incendiadas. A partir de 1913 el clima se hace 

favorable a la Iglesia. 

 

Granada, tras la restauración 

  

 Con el comienzo de la restauración, la Iglesia se crece en 

medio de las dificultades e imprime un nuevo impulso a su 

pastoral. Las actividades de evangelización se multiplican. 

Algunas congregaciones religiosas vuelven a Granada. Y 

aparecen hombres de talla con inciativas valientes: fundan 

congregaciones o institutos religiosos como el que hoy nos 

ocupa: las Hijas de Cristo Rey. Igualmente aparecen las 

Mercedarias de la Caridad, las religiosas de la Presentación, las 

Dominicas y Misioneras del Santísimo Sacramento y María 

Inmaculada. Surgen también en esta época las escuelas del Ave 

María, obra de Andrés Manjón, canónigo del Sacro Monte y 

catedrático de la universidad, amigo y admirador de Gras. El 

mundo obrero es objeto de atención renovada. Se crea el 1891 el 

círculo católico de obreros.  Los  seminarios viven una época de 

esplendor. El de Granada tiene el rango de Universidad 

Pontificia.   
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 Dos acontecimientos tristes, como contrapunto, tienen 

lugar en estos años en Granada: el terremoto de 1884 en la zona 

de Alhama y la epidemia de cólera en 1885. 

 

 En este contexto nace, vive, trabaja y muere el hombre 

que nos ocupa. A la luz de los acontecimientos nacionales se 

entienden sus escritos, sus gritos de atención, sus inquietudes, 

sus propuestas, sus temores y sus esperanzas. Apenas cita a 

políticos concretos ni a partidos. Las pocas veces que concreta, 

lo hace de forma directa y valiente como en el artículo “Escucha. 

O’Donnell”, muy aplaudido entonces, como tantos otros: Mis 

palabras no quieren ofenderte, mi corazón no puede herirte. La 

energía de mi lenguaje es hija del dolor, no del encono… Soy un 

joven ministro del Señor que me guardaría de abrir los labios en 

tu presencia… si no me juzgase en el deber cristiano de 

hablarte…¿Hay tribunales en la tierra para castigar la 

infracción de las leyes civiles? Pues hay un tribunal en el cielo 

para juzgar a los legisladores humanos.” 

 

 Habitualmente califica la situación de forma genérica, 

con gran fuerza y, a veces, con perfiles dramáticos, pero nunca 

hace descalificaciones personales, sino que describe los efectos 

de una política funesta en una sociedad equivocada. Ante este 

panorama Gras señala los caminos de salvación que eviten el 

desastre total: el retorno a la fe y el reconocimiento social de la 

soberanía de Dios. Su voz resuena como un clarín de esperanza. 

Las páginas que siguen son una invitación a seguir sus pasos. 
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I. En la pobreza y la incertidumbre 
 

1. 1 Un niño llamado José 

 

Juan y Rosa son marido y mujer desde el 29 de abril de 

1829. Él se apellida Gras y ella Granollers. Viven en Agramunt, 

un pueblecito de la provincia de Lérida con alrededor de dos mil  

habitantes. Cincuenta y cinco kilómetros lo separan de la capital. 

El río Sió que lo atraviesa, muere en el Segre. Eclesiásticamente 

pertenece a la diócesis de Urgel.  

 

Rosa tiene seis hermanos. Ella hace el número cinco de 

los siete. Su marido, Juan, viene de familia menos numerosa. Es 

cubero y cultiva al mismo tiempo unos palmos de tierra, como la 

mayor parte de sus convecinos. No andan muy sobrados. Su casa 

es de piedra, oscurecida por el tiempo, con dos balcones y una 

airosa torrecilla. Junto a la entrada hay otra puerta que da paso al 

establo y al cobertizo donde guardan los utensilios de labranza, 

el abono y el grano.  

 

El día 22 de enero del año 1834 la alegría les desborda. 

Ha venido al mundo su primer hijo: José. Se ha hecho de rogar. 

Ha nacido casi a los cinco años de la boda. Después llegarán 

otros tres hermanos de forma espaciada: Gertrudis y Antonia, de 

las que José escribirá más tarde: Dos hermanitas que Dios me 

había dado, volaron desde la cuna al cielo... Y el más pequeño 

será Ramón. Su vida aparecerá asociada a la de su hermano José. 

 

La costumbre es bautizar al recién nacido casi de 

inmediato. Así que al día siguiente llevan al niño al templo. Los 

padrinos son el abuelo paterno y la abuela materna, que están tan 

contentos como sus hijos. A pesar del frío de enero, allá van a la 

iglesia parroquial de Agramunt, acompañados de la familia y de 

un grupo de vecinos. Y nos dice el corazón que la madre, Rosa, 

mujer fuerte de sólo 27 años, se ha quedado en casa según la 

costumbre del pueblo, pero con la penilla de no estar presente 

junto a la pila bautismal de la parroquia, donde se bautizó parte 

de su familia. El cura lee el ritual en latín. No entienden lo que 
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dice, pero comprenden lo que está sucediendo en su hijito. Todos 

ellos son muy religiosos y valoran aquel acto como algo 

importante. Mosén le impone los nombres de José Antonio 

Ramón. ¡Bien despachada va la criatura!  

 

Seguramente que presentan y ofrecen al neófito ante la 

capilla de la Virgen del ´Socós´, patrona del pueblo, advocación 

mariana por la que de mayor sentirá gran devoción y 

experimentará su amparo. 

 

En el ambiente familiar 

 

La madre Rosa cuida al niño mientras Juan rotura el 

campo, siembra, riega y recoge sus frutos para llevarlos a casa. 

Rosa, como todas las madres, canta nanas al niño para que se 

duerma pronto, que hay mucho que hacer. ¡Con qué ternura lo 

recuerda José muchos años después!: “Cuando yo era niño, mi 

madre me cantaba canciones cuyo recuerdo despierta todavía en 

mí emociones balsámicas..”. 

 

Y pasados los tres primeros años, los padres ya están 

pensando en la confirmación del pequeño José. Este sacramento 

se recibe al poco tiempo de nacer. Y lo curioso es que el niño se 

va a confirmar en Barcelona, tan  lejos de Agramunt. Alguna 

razón desconocida lleva a los padres a la capital y es allí donde 

recibe el sacramento. Los padres de José, a pesar de lo gravoso 

del viaje, están en las primeras horas de la tarde del día 5 de 

octubre de 1837 en la iglesia barcelonesa de San Pedro de las 

Puellas. Llevan en un papelito escritos los nombres del niño, de 

los padres y del padrino, que no sabemos quién es. El obispo que 

“se digna administrar el sacramento” – según se lee en la partida 

de confirmación- es Pedro Martínez Sanmartín. 

 

Ya de vuelta al pueblo, José va creciendo y moldeando su 

vida en el ambiente doméstico. La familia asiste con frecuencia a 

los actos de culto de la parroquia y llevan al niño en brazos y, a 

trechos, de la mano, que ya va pesando mucho el chaval. Y en su 

alma de niño va calando el ejemplo de sus padres. Bastantes años 
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después, el hombre que fue aquel niño escribe: “Cuando ya 

mayorcito, mi padre me llevaba consigo al templo, allí, entre las 

armonías del órgano resonando bajo bóvedas henchidas de 

incienso, distiguí los íntimos resplandores de la divina verdad 

cristiana”.  

  

 Los padres han hablado con el párroco para que enseñe 

latín al muchacho, al mismo tiempo que aprende las primeras 

letras y los primeros números en la escuela del pueblo. El niño 

ayuda en pequeños trabajos agrícolas. Su estatura va para arriba. 

Cuando ya se siente mayorcito, de sopetón dice a sus padres: yo 

quiero estudiar para sacerdote, como Mosén. A Juan y a Rosa se 

les agrandan los ojos por la alegría, y sonríen. ¡Qué bendición de 

hijo! Y desde aquel día, a cavilar qué pasos deben dar, cómo 

pedir su ingreso en el seminario, qué gastos supondrá que el hijo 

esté externo... Muchas preocupaciones les asaltan, pero 

bienvenidas sean, piensan los padres. Ahora toca ahorrar y 

preparar la ropilla y el viaje. 

 

 ¡Qué lejos está Barcelona! 

 

Agramunt dista de Barcelona nada menos que 120 

kilómetros. Mal estarían las cosas cuando emprenden el viaje a 

pie con el hijo que ya cuenta 12 años. Los medios de locomoción 

serían por otra parte pocos. Y decimos emprenden. Porque no 

hay documento que demuestre quién o quiénes le acompañaron. 

La lógica y el corazón nos aseguran que Juan y Rosa acompañan 

al niño durante los días que dura la caminata. Que el hijo vaya a 

ingresar en el Seminario de Barcelona es un acontecimiento 

familiar de primer orden. ¡No es pensable que lo encomienden al 

cuidado de un vecino que vaya a Barcelona a resolver asuntos! 

El mismo José hubiera pataleado para que los padres, al menos la 

madre, le acompañe. Concedamos esta lógica licencia ante la 

falta de datos. El caso es que el 27 de mayo de 1846 ya está en 

Barcelona. 

 

En octubre comienza a estudiar retórica en el colegio de 

los PP. Escolapios. No sabemos dónde se hospeda durante el 
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tiempo de sus estudios. En los primeros años, tal vez en casa de 

algún familiar o en una casa de hospedaje que le buscan los 

padres antes de volverse a Agramunt. 

 

En octubre de 1847 pasa al seminario conciliar, también 

como alumno externo, y comienza los estudios de filosofía que le 

ocuparán tres años, hasta octubre de 1850, año en el que 

comienza el estudio de la teología, última etapa antes de llegar a 

la meta soñada: ser consagrado sacerdote. 

 

 En la secretaría del seminario de Barcelona constan las 

calificaciones de los tres años de filosofía (1847-1850) y de los 

seis años de estudios teológicos, desde 1850 a 1856. A estos se 

añade un curso de derecho canónico. Tiene un expediente 

discreto. Abundan los “Bien” y los “Benemeritus”. Y es que José 

estudia y seguramente trabaja en algo compatible con los libros. 

Él mismo lo explica de forma velada cuando en 1856  pide al 

obispo de Urgel  autorización canónica para incardinarse en la 

diócesis de Barcelona. A esto se le llama en terminologia 

eclesiástica el “Exeat”. Aduce en su solicitud que en Barcelona 

“...pudo atender a su subsistencia con sus desvelos para continuar 

sus estudios”. José, por tanto, estudia y trabaja al mismo tiempo. 

Se va curtiendo bien el joven de Agramunt. Su vida no tiene 

color de rosa. 

 

La madurez de un estudiante    

  

 Está enfrascado en los estudios del cuarto año de la 

teología, cuando  conoce la Escuela de la Virtud, una obra de 

carácter social y religiosa que ha fundado en Barcelona 

Francisco Palau, otro catalán insigne, también fundador y en 

camino hoy hacia los altares. Se inaugura en noviembre de 1851. 

Esta Escuela, surgida en el contexto de una España convulsa, 

tiene la finalidad de hacer frente a las ideas laicas y 

antirreligiosas que invaden la sociedad de estos años. Palau, 

como otros muchos, y como lo hará más adelante José, montan 

guardia y se aprestan a  la lucha con fundaciones de todo tipo. 
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 A sus puertas llama el joven Gras o, tal vez, lo invitan a 

formar parte del número de seminaristas que componen ´el grupo 

de filósofos´. Son cinco estudiantes de esta materia en las aulas 

del seminario, escalón previo al estudio de la teología. Gras ya 

ha superado estos cursos. Es, por tanto, como el jefecillo. Todos 

aprecian que está bien formado, es decidido y tiene ganas de 

pelea. Todos tienen el mismo deseo: poner su ardor juvenil en 

favor de la causa cristiana. A algunos de ellos les seduce el 

mundo de la prensa, como a nuestro José. De hecho, serán 

redactores del periódico ´La España católica´. 

 

Las conferencias programadas se desarrollan durante las 

tardes de los domingos en la iglesia de san Agustín. A lo largo de 

dos horas sus puertas se abren para esta actividad no cultual. La 

entrada es libre para todos los que sientan alguna inquietud ante 

los males que aquejan a la sociedad y deseen contribuir a su 

cambio.  

 

Gras pronuncia varias conferencias entre los meses que 

van de abril de 1853 hasta febrero de 1854. Previamente se 

publica en los periódicos favorables el aviso de los 

conferenciantes y el tema a tratar. José Gras imparte su primera 

conferencia el 17 de abril de 1853. El periódico ´El Áncora´ de 

Barcelona publica este aviso, tan laudatorio:  

 

“Mañana el Sr. Gras, con la limpieza de ideas y 

con la rectitud de discurso que le distingue, nos 

presentará las pruebas y disolverá los argumentos 

contrarios a las proposiciones que siguen: una religión 

revelada es posible, una religión revelada es necesaria; 

una religión revelada existe, y esta es la mosaica, la 

cristiana, la romana.” Se trata de un tema de los que 

estudia en clase de teología fundamental, con la misma 

estructura: afirmar la tesis y echar por tierra la antítesis. 

En adelante los temas tendrán una vertiente alternativa: 

junto a los temas de mayor calado intelectual se tratarán 

también temas de orden moral, más cercanos a la vida de 

la gente.  
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Conferenciante comprometido 

 

Así, en pleno verano de ese mismo año, diserta sobre la 

calificación moral de los bailes, tema que preocupa a los jóvenes 

y a sus padres. Enmarca el tema dentro de la virtud de la 

Eutrapelia, virtud hija de la Templanza. ¿Son condenables los 

bailes? Y toma el camino del equilibrio: ni buenos ni malos en sí 

mismos. Todo está en que sean expresión de alegría y diversión, 

en el contexto de una moral sana. Es un tema un tanto 

resbaladizo, que interesa a las familias. 

 

Es frecuente que en los seminarios se estudien los temas 

con la intervención de dos estudiantes: uno defiende la tesis y 

otro, como abogado del diablo, intenta rebartirla. Este mismo 

método se usa en algunas de las conferencias que se imparten en 

la iglesia de san Agustín. El tema sobre ´Los frailes´ se trata con 

este procedimiento. Es un asunto candente, de gran actualidad. 

Los conventos están sometidos a duras pruebas que van, desde 

suprimir los que no tenían doce religiosos profesos en 1835, 

hasta impedir la entrada de novicios en 1837. Y allí está el bueno 

de Gras, junto a su compañero Gatell, haciendo de malos, 

enarbolando todos los prejuicios que los anticlericales esgrimen 

contra los frailes y los conventos. El ser vencidos por el ponente 

Vilarrasa es para ellos la mejor prueba de que todo ha ido bien. 

Lo que se pretende es que los asistentes estén atentos. 

 

Al mes siguiente le corresponde disertar sobre la elección 

de estado. No se puede actuar a lo loco. En cualquier decisión 

hay que buscar la voluntad de Dios. Será la manera de poder 

alcanzar la felicidad. Y así tema tras tema, con planteamientos 

rigurosos y con afán de aprender.  

 

La Escuela tiene planteamientos de altura. Los que 

asisten lo saben, y acuden porque les interesan los asuntos. 

Temas como la falsa filosofia, los principios de las virtudes, o el 

método como ley fundamental de todo plan de enseñanza no son 

temas de calderilla. Estos son objeto de disertación en el final del 
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año 1853 y primeros días del 54, según informa el periódico `El 

Áncora´. Son temas complejos, de calado filosófico y moral.   

 

Deben gustar sus intervenciones. Habla con audacia y 

convencimiento. Entre los oyentes hay grupos de obreros. José 

Gras, hijo de obreros, conoce bien el sudor del trabajo para ir 

tirando de la vida.  

 

Ante el gobernador 

  

No pueden faltar las contradicciones. La famosa huelga 

general de 1854 evidencia que los obreros de España y Europa se 

sienten explotados. Barcelona está que arde. Va calando la 

conciencia de que la unión es la única fuerza para salir de su 

postración. Ya en 1840 se había creado la sociedad de protección 

mutua de Tejedores. Y salta la chispa en la fábrica de Sans, La 

España Industrial. 

 

 ¿Quiénes son los instigadores? se preguntan los 

gobernantes. La Escuela de la Virtud cae en sospecha. Las 

autoridades piensan que las ideas que se vierten en las 

conferencias de este foro han podido encender la mecha del 

conflicto. Hay una denuncia contra ella, y sus miembros son 

llamados a declarar ante el gobernador. No se imagina uno al 

joven Gras amedrentado. El grupo de estudiantes seminaristas se 

dirigen al obispo para que la verdad brille y se repare aquella 

injusticia. El escrito, firmado por cuatro, entre ellos Gras, 

explican que lo hacen “animados por el valor que sólo la 

inocencia inspira”. Y le narran el episodio: 

 
“Habiéndonos S.E. el Gobernador de esta provincia 

llamado a su presencia en la mañana de hoy y 

comparecido todos ante dicho Exmo. S., después de 

habernos preguntado si pertenecíamos a la Escuela de la 

Virtud, de haber nosotros respondido afrmativamente, nos 

ha manifestado estar S.E. convencido de que éramos 

nosotros causa de los lamentables desórdenes acaecidos 

en esta capital, diciéndonos con convicción que habíamos 
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proferido ideas subversivas del orden y odiosas al trabajo 

de los operarios. Habiéndonos S.E. indicado era inútil 

alegar las razones que nos favorecían para disolver este 

juicio tan desfavorable a nosotros, por habernos hecho en 

el acto responsables de los desórdenes que pudieran 

acaecer, hemos creído conveniente dirigirnos a S.E.I....” 

 

La acusación no admite la defensa. Aquí no hay 

presunción, sino imputación. Ya nos podemos imaginar a los 

jóvenes con la sangre hirviéndoles por las venas, ante una la 

autoridad que se muestra implacable. Hay que buscar culpables 

para preservar el orden y, de paso, el cargo. 

 

El obispo toma en consideración el escrito de los 

seminaristas. Manda abrir un expediente diocesano y lo envía a 

Madrid buscando deshacer el entuerto. Mas no sirve de nada. Las 

consecuencias son graves: el obispo Costa y Borrás es confinado 

en Cartagena, y la Escuela se ve obligada a cerrar sus puertas. 

Junto a la rabia que le producen estos incidentes, en el interior de 

José brota un incontenible impulso que enardece su pasión por la 

verdad y el bien. Así va aprendiendo a luchar para los años 

venideros. 

 

1. 2  Su grito en los periódicos 

  

En esta época se valora sobremanera la prensa católica 

como lugar desde donde vocear la fe y los derechos cristianos 

combatidos en los foros intelectuales y en los periódicos 

liberales. Los obispos claman por la buena prensa, siguiendo las 

consignas del Papa. José siente la necesidad de gritar desde las 

páginas de los diarios lo que él lleva muy dentro. Se va 

perfilando su vocación de periodista. 

 

A sus 21 años, en 1855 y según él mismo aclara, escribe 

su primer artículo en la revista “La Cruz”, de Sevilla. Su título ya 

es significativo “El progreso del bien y del mal”. Esta palabra 

bien, en contraposición al mal o a la omisión del bien, le traerá 

de cabeza toda su vida. Otros títulos son “La palabrería”, “La 
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religión católica y sus detractores”, “Un protestante en España”. 

También manda sus poemas y se los publican, que nuestro José 

tiene su vena de buen poeta. 

 

El 1 de julio de 1856 se funda en Barcelona el periódico 

“La España Católica”. Tendrá una vida muy corta: sólo un año y 

quince días. Gras escribe en sus páginas casi a diario, aunque 

algunos artículos los publica sin firma. Más adelante, el gobierno 

prohibirá que se publiquen escritos anónimos. Entre sus papeles 

se han encontrado varios con su nombre manuscrito. Nada menos 

que sesenta y siete artículos suyos se han elencado, aunque 

bastantes aparecen en la sección extranjera del periódico. El 

estilo de su redacción lo delata.  

 

Sus títulos hacen referencia explícita a la difícil situación 

de España en el orden político, social y religioso. He aquí 

algunos de ellos: “Despierta, España” (1856), “Dios y la 

revolución” (1857), “Llamamiento a la fe catalana” (1857), 

“Panorama europeo. Cuadros de civilización contemporánea” 

(1857). No se anda por la ramas tan joven escritor. Hace una 

radiografía de la sociedad española y europea desde parámetros 

cristianos. Defiende que tirar la fe por la borda e ignorar a la 

Iglesia es seguir el camino de la perdición. Estos temas europeos, 

tan en boga en este tiempo nuestro en pro de la unidad del viejo 

continente, ya preocupan al seminarista fogoso y decidido.   

 

 Desaparecido el periódico barcelonés, busca otros cauces 

que sean altavoz de su pasión. Vuelve al diario madrileño “La 

Regeneración”, en el que ya había publicado un artículo en abril 

de 1856. Todo su ímpetu se canaliza en este periódico desde 

septiembre de 1857, hasta diciembre de 1864, si bien colabora 

también esporádicamente en “La Cruz” de Sevilla, en “La luz”, 

“La verdad”, y en “La Enciclopedia católica de la Verdad” que 

sólo ve la luz un año (1862).          

 

  A partir de 1867 no escribe en periódicos. Toda su 

actividad literaria la volcará en El Bien y en la publicación de 

opúsculos. No obstante, pasado un tiempo, envía artículos 
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tomados de su revista, con variantes en algunas ocasiones, a “El 

siglo futuro”, “La regeneración”, “El pensamiento español”, “La 

bandera católica”, “La Alhambra”, de Granada, “El Triunfo”, “El 

diario de Almería”, “El Fénix”, “La unión”, “El movimiento 

católico”, “El Lábaro”, de Granada, “La semana católica”, “El 

popular”, “Gaceta del Sur”, de Granada,  “La verdad”, “La perla 

de Sión” y en otros, además de en el boletin oficial del 

arzobispado granadino.  

   

Por allí donde pasa tiene que encaramarse a esta tribuna 

pública del papel impreso para decir en voz alta lo que su 

corazón y su clara inteligencia le dictan. Es un buen publicista de 

los temas cristianos en confrontación con los criterios laicos de 

aquella sociedad tan revuelta. Un buen comunicador que se diría 

hoy.  

   

Los hitos de un sueño 

 

Todo su afan es llegar al sacerdocio. Hay que subir para 

ello todos los escalones canónicos establecidos. Antes de las 

vacaciones de navidad de 1856, el 19 de diciembre, recibe la 

tonsura y las órdenes llamadas menores: Lectorado, exorcistado 

y acolitado. Es el primer escalón. El obispo Costa y Borrás le 

corta un mechón del cabello que dará paso a su primera clerical 

tonsura. Ya puede vestir de sotana, manteo y teja. Y a los pocos 

meses da otros pasos, que ya tienen mayor importancia: primero 

el subdiaconado, el 28 de marzo de 1857 en la capilla de la 

residencia episcopal. Y el 6 de junio del mismo año, el 

diaconado en la iglesia parroquial de santa Eulalia de la 

Esparraguera.  Allí está Costa y Borrás en visita pastoral y allí 

van los ordenandos desde Barcelona: dos serán sacerdotes, 

quince diáconos y cuatro subdiáconos. A estos se han unido otros 

de Tarragona, Tortosa e Ibiza. En total son 49 los que serán 

promovidos a los diferentes ministerios. Curas serán 17. Y nada 

menos que a las cinco menos cuarto de la mañana ya están los 

ordenandos situados ante el presbiterio, rezando las horas 

menores como preámbulo para la liturgia de la ordenación. 

Concluida la ceremonia, que por el número de candidatos hay 
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que presumir que ha sido de varias horas, “se ha verificado una 

importante procesión por las calles que circuyen la iglesia, 

durante cuyo curso la villa de Esparraguera ha tenido ocasión de 

admirar la bella gravedad de nuestras capitales ceremonias 

religiosas”, según cuenta el periódico “La España católica” en su 

boletín de noticias. 

 

El obispo de Urgel, José Caixal y Estradé, el 18 de 

noviembre de 1856, escribe al obispo de Barcelona exponiéndole 

que 

 

“D. José Gras y Granollers, natural de Agramunt, en esta 

nuestra diócesis, cursante derecho canónico en ese 

Seminario Conciliar… deseaba trasladarse a la diócesis 

del digno cargo de V.E.I., y que, en consecuencia, 

fuésemos servido librarle el competente permiso y 

consentimiento, ratione originis, para recibir de V.E.I. la 

primera clerical tonsura y órdenes sagrados hasta el 

presbiterado inclusive, y hacerse súbdito de V.E.I., 

venimos con las presentes en acceder a su solicitud y 

facultar a V.E.I. para que, previos los documentos 

conducentes al efecto… pueda conferirle en virtud de las 

presentes, la primera clerical tonsura y órdenes 

expresados, cediendo Nos todo derecho y jusridicción a 

V.E.I. que sobre el expresado D. José Gras nos compete”.   

 

Cosas de la vida 

 

Hay que subrayar un dato curioso. El joven José que 

según manifiesa su obispo quiere “hacerse súbdito de V.E.I.” es 

ordenado finalmente a título de patrimonio. ¡Qué ironía de la 

vida! Un pobre como él, de familia modestísisma, que debe hacer 

malabarismos para poder subsistir en Barcelona, tiene que 

presentar un patrimonio que le permita sustentarse.  

 

No es ordenado “ad titulum dioceseos”, es decir, para el 

servicio y dedicación a la diócesis barcelonesa. Cuando esto se 

da, la iglesia local con la que el ordenado se vincula, adquiere el 
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compromiso de cuidar su presente y futuro. Gras, como otros 

muchos en parecidas circunstancias, se compromete a sobrevivir 

por sus propios medios. ¿A qué se debe esta circunstancia?  ¿Fue 

decisión del obispo a pesar de los deseos en contra de Gras? ¿No 

lo quiso el ordenando? Pudo ser que el obispo, al proceder de 

otra diócesis, estimase esta medida como la mejor. Pudo ser que 

Gras desease no tener esta atadura canónica. No lo sabemos. La 

verdad es que se las ingenia para salir del paso, y un paisano 

suyo, Miguel Pedrós, se compromete a darle una pensión hasta 

que encuentre un trabajo que le permita vivir sin ayuda. 

 

 Hay que imaginar que esta situación produce una cierta 

desazón en su espíritu. No es fácil el camino que le espera. Pero 

no se siente triste ni rebelde. No hay una sola línea en sus 

escritos que así lo manifieste. Conoce  muy bien las exigencias 

del derecho canónico. Reconoce que es extradiocesano, aunque 

afincado en Barcelona desde los doce años. Y piensa que tal vez 

esta historia de desarraigo le acrecienta la libertad para una 

aventura que bulle aún de modo confuso en su espíritu.  

   

Hay que mirar hacia delante, siempre adelante. Meses 

después, el 20 marzo 1858, un día después de su fiesta 

onomástica, llega el gran día: la ordenación de presbítero. 

Enseguida le acompañaremos en fechas tan memorables. Antes 

lo seguimos en una excursión a Montserrat, el 7 de junio, al día 

siguiente de su ordenación de diácono en Santa Eulalia de la 

Esparraguera. 

 

Trepando por las rocas 

 

Nuestro flamante diácono quiere saborear lo que está 

sucediendo en su vida. Va de excursión a Montserrat. En la 

abadía se recoge en oración. La paz y el silencio del paisaje le 

fascinan. Las imponentes montañas le atraen. Hay que subir para 

respirar mejor, para orar allí a cielo abierto, para agradecer en la 

soledad. Y allá que se lanza ensimismado, solo, monte arriba, 

hasta un punto en el que pierde la referencia del monasterio.  
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¿Dónde está? ¿Por dónde volver? ¡Qué fatalidad! Sin 

darse cuenta se ha alejado del camino claro. ¿Qué hacer? Intenta 

recomponer el paisaje, intuir por dónde se baja, pero se impone 

una verdad: se ha perdido. Llama, grita, agita los brazos, pero en 

balde. Y ya es tarde. Y brota enseguida en su alma una oración a 

la Señora de Montserrat, pidiendo ayuda y luz para encontrar el 

sendero. Y la Virgen - reconoce él- le ayuda a reencontrar el 

camino. ¡Gracias! Respira aliviado.   

 

Vale la pena seguir los detalles de este episodio de su 

vida juvenil. Lo cuenta él mismo siete días después, en forma de 

coloquio con su salvadora. Aparece publicado en ¨La España 

católica” del día 14 de junio de 1857. Con un estilo barroco y 

encendido, de gran fuerza descriptiva y  en varios planos, nos 

descubre el gran apuro, con categoría de espanto, y la luz 

misteriosa que le orienta en el retorno. Merece que lo 

reproduzcamos entero. 

 

“Y me aparté de tu mansión sacrosanta, para explorar 

los pingües tributos que se apresuraba a ofrecerte la 

naturaleza; me alejé de los cantos con que te ensalzaban 

los labios de los sagrados ancianos y de tus niños 

queridos, para escuchar los himnos que te dirigía la 

creación; los motetes de las aves y la muda armonía de 

las plantas ¿Quién guió mis pasos el siete de junio, 

Señora de todo amparo? 

 

Trepando por la escarpada roca, desviado del camino, 

fui víctima de una ilusión terrible. Alzábase sobre mi 

cabeza una corona de fantásticas peñas, y debajo de mis 

pies mostrábanme espantosas profundidades las 

gargantas de los precipicios. Un resto de vigor, animado 

por la más tenue de mis esperanzas de hallar sendero, me 

hizo todavía lanzar hacia las alturas de los picos que, 

cual cortejo de gigantes, levantan su cima sobre las 

nubes cuando estalla la tormenta. 
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Temores y más temores, mortal y creciente congoja 

sentía en mi subida; los débiles apoyos sobre que 

estribaba mi pie, rodaban muchas veces desgajados por 

la escarpada pendiente, seguían igual camino las piedras 

a que mi mano se asía,  yendo a parar saltando 

espantosamente a fondos invisibles. 

 

Ya no descubría a mis lados más que la resbaladiza 

curvatura de la peña por que trepaba; ya no percibía 

sobre mi cabeza sino la última fase de su elevación y, con 

todo estar postrado de fatiga y de respirar muy 

trabajosamente, acometí, si bien con indecible angustia, 

el que me figuré postrer peligro. ¡Cuán errado anduve! 

 

Era sobre una columnna colosal de roca, donde mi 

extravío me había llevado. Dilatóse ante mi vista un 

horizonte inmenso; las innumerables cordilleras que 

cruzan nuestro principado, me parecieron miniaturas de 

montes apenas perceptibles; ni sé si distinguí un punto de 

vegetación, junto al cercano y extenso cauce del 

Llobregat rumoroso. 

 

Me espanté. ¡Madre mía! Cerré mis ojos a toda 

esperanza de la tierra, apartóse el valor de mi corazón. 

Arrodillado sobre aquella cúspide que me separaba de 

toda comunicación con los hombres, fijé mis ojos en el 

firmamento; deseé penetrar con mi dolor los postreros 

confines del espacio y presentar mi ansia a Dios. ¿Quién 

podría concebir el sufrimiento de mi espíritu en aquellos 

solemnes instantes? 

 

Vacilaba y temía, luchaba con la más cruel de las 

incertidumbres; la pena oprimía mi pensamiento, me veía 

abandonar de todas mis facultades y de todas mis 

fuerzas. 

 

Pero, María, vos no, vos no quisisteis que vuestro hijo, 

que os había invocado, sucumbiese; vos avivasteis la 
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confianza de su alma, robustecisteis sus lacios miembros 

y le sostuvisteis con vuestra mano, al bajar de la terrible 

cumbre. 

 

Lo que se había agolpado a mi imaginación y podía 

considerarse como plenamenmte imposible, vos me lo 

deparasteis realizable, afirmasteis un delgado tronco del 

que permanecí colgado e hicisteis amoldar mi cuerpo al 

hueco horizontal que debía facilitarme el camino...” 

 

Acción de gracias continuada 

  

La descripción pormenorizada del intrépido Gras, con tan 

bella factura literaria, nos hace sentir copartícipes de su aventura. 

La acción de gracias a la “Señora del desamparo” le acompañará  

cada día. Pasados unos años escribe en el Paladín de María: 

“¡María! El que en uno de los escarpados picos de Montserrat 

recibió de vuestra maternal clemencia la vida que hoy os 

adeuda, atesora en su corazón un germen fecundo de 

esperanza...”. 

 

 Parece evidente que esta alusión impersonal está referida 

al episodio de su extravío en Montserrat. Concuerda con el 

artículo del periódico ´La España católica´, que hemos 

reproducido. Si bien es verdad que no aparece firmado, hecho 

habitual en los artículos de este periódico, no es posible la duda 

de su autoría. Lo delata el estilo del joven periodista y los 

detalles que aporta al narrar lo sucedido. 

 

¿Fue Gras el único joven extraviado en la montaña? 

¿Fueron varios los jóvenes excursionistas y varios los 

desorientados? Esta pregunta surge por una carta que, desde la 

lejanía del año 1917, un antiguo alumno del colegio de san 

Buenaventura de Barcelona escribe al que fue su profesor, un 

año antes de su muerte. Le comunica que en el mes de mayo, 

como ejemplo de que la protección de María nunca falla, leyeron  

en el periódico ´La Regeneración´:  “el relato de varios jóvenes, 

entre ellos V., que estando en la montaña de Montserrat, 
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perdieron el camino y sólo después de haber pedido la protección 

divina, lo alcanzaron nuevamente.” Recurrieron al relato de Gras 

como a una florecilla del siglo XIX, al estilo de los sucesos 

narrados por Berceo en Los Miraclos de Nuestra Señora, allá en 

la Edad Media. 

 

La no coincidencia en los detalles de si iba solo o 

acompañado, o si publica o no el relato en el periódido ´La 

Regeneración´, es una cuestión de importancia menor. Lo que 

realmente importa es el dato cierto de que el hecho tuvo lugar y 

que la vena devocional mariana de José Gras se pone 

palmariamente de manifiesto. 

 

“Seré sacerdote de Dios” 

  

Gras comienza a trabajar como profesor en el colegio de 

San Buenaventura. Imparte las clases de Historia Universal, 

Ética y Religión. Es el 1 de Septiembre de 1857. Esto le conforta 

y le da una cierta estabilidad. Pero la fecha que espera con 

ansiedad es la del 20 de marzo de 1858, día en que se hará 

realidad su sueño más querido: recibir el orden del presbiterado 

en la iglesia de las monjas de Santa Clara de Barcelona.  

 

Antes de esa fecha clave, que representa el culmen en sus 

aspiraciones, ha seguido los trámites pertinentes. Todo está ya en 

regla. El expediente que contiene su solicitud, partida de 

bautismo, certificación de los estudios realizados, informes de 

personas que lo avalan, el “exeat” o autorización del obispo de 

Urgel. Todo está en manos de la cancillería del obispado. Vía 

libre, por tanto,  para la promoción al orden del presbiterado. 

 

José cuenta 24 años. No es gratuito imaginar, ante la 

carencia de datos, las circunstancias del acontecimiento. Apenas 

ha dormido. Llega la hora del día grande. El ordenante es el 

obispo actual de Barcelona Antonio Palau. Allí están Rosa y 

Juan, sus padres, felices como él. A su lado está su hermano 

Ramón, de trece años, con un cosquilleo interior inexplicable. 

Han venido también sus tíos, familiares y amigos de Agramunt. 
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Y profesores del colegio y alumnos. La iglesia está atestada. Las 

monjas radiantes. La primavera a las puertas. 

 

 Todo discurre en un clima de expectación emocionada. 

Los ordenandos se van acercando uno a uno al obispo que 

consagra sus manos. Y cada neosacerdote, con las manos juntas 

oliendo al santo crisma, se dirige al lugar donde está su familia. 

¡Qué momentos tan bellos! La madre ata amorosamente las 

manos ungidas del hijo con una leve cinta blanca. Manos 

consagradas, abiertas para el perdón, el amor y la mesa 

eucarística, y atadas para todo servicio ajeno al que merece su 

Señor y Rey. En el museo dedicado a su figura y obra, instalado 

en la casa albaicinera de Granada donde está su sepulcro, se 

conserva este preciado tesoro, que es todo un símbolo. 

 

 La liturgia avanza lentamente. Al final se da rienda suelta 

a las emociones. Todos quieren abrazar y besar a los flamantes 

sacerdotes. Juan y Rosa no caben en sí de gozo. 

        

“Un gran ministro” 

  

Y enseguida hay que pensar en la celebración de la 

primera misa solemne. Es un acontecimiento familiar de honda 

repercusión espiritual y social. Las cartas de amigos le llueven. 

Sirva de ejemplo esta del director de la revista ´La Cruz´, de 

Sevilla, donde él colabora. 

 

“Deseo saber el día y hora en que V. celebra su primera 

misa, para asistir yo en aquellos momentos al Santo 

Sacrificio y estar unidos en el espíritu… He dicho a V. 

otras veces y repito hoy que la Iglesia tendrá en V. un 

gran ministro del Señor”. 

 

 No se equivoca León Carbonero y Sol, cuando el 15 de 

marzo de 1858 le hace esta profecía. Es una intuición que le dicta 

el corazón, apoyada en la admiración que siente hacia el 

colaborador de su revista. 
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 Conocemos la fecha de la primera misa solemne y el 

lugar donde la celebra por el Diario de Barcelona que el 4 de 

abril publica la siguiente noticia: 

   

“Hoy celebra su primera Misa en la iglesia de religiosas 

de Nª Sª de Jerusalén, el presbítero D. José Gras y 

Granollers, profesor del colegio de san Buenaventura, 

apadrinándole el Rdo. D. Francisco de Asís, director del 

expresado colegio, y ocupando la cátedra del Espíritu 

Santo el Rdo. D. José Mª Rodríguez. En el gradual se 

cantará un himno, composición de D. Leandro Sunyer, 

profesor de música del citado colegio”. 

  

¡Buen detalle el del compañero de claustro que le 

obsequia con el mejor regalo: una partitura compuesta para el 

momento! 

 

 No sabemos más detalles y aspectos de esta luna de miel 

sacerdotal. Pero es fácil describirlos por las costumbres de la 

época. Celebraría misa en los días anteriores a la solemne en la 

misma iglesia de la ordenación, en la capilla del colegio entre el 

contento de los escolares, y en otros templos vinculados a su 

vida. Y ¿cómo no?, tras la misa solemne en Barcelona va a su 

pueblo natal, Agramunt. Allí, rodeado de toda su familia y 

paisanos recibe felicitaciones sin cuento, orgullosos de que un 

hijo del pueblo sea sacerdote. Sus padres no caben en sí de gozo. 

Los lugareños comentan: Será un buen cura. 

 

1. 3. Para sobrevivir 

 

Estos días felices de la ordenación y primera misa han 

discurrido en medio de su trabajo como profesor en el colegio 

san Buenaventura. Ha impartido clases en este centro desde el 

comienzo del curso 1857-58 hasta junio de este último año. Con 

este trabajo se ha ganado el sustento y ha hecho frente a sus 

estudios. Ahora, en su condición de presbítero, tiene que atender 

al mismo tiempo ministerios pastorales. Echa una mano acá y 

allá. Está siempre dispuesto. 
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Apoyado en su condición de ordenado a título de 

patrimonio, decide marchar a Tarragona al comenzar el curso 

1858-59. Dirige la diócesis tarraconense el obispo Costa y 

Borrás, antiguo obispo de Barcelona. Se conocen bien. Una 

cierta confianza hay entre los dos puesto que le encarga las 

clases de teología dogmática en el seminario. Es una 

responsabilidad delicada. Mucho tiene que valorar el obispo al 

joven sacerdote. Hasta le concede el honor de tener el discurso 

inaugural del curso 1858-59. El profesor Gras lo redacta y lee en 

latín, según era habitual en la época. Su título es: “Instrucción 

eclesiástica. Inauguración de estudios en el seminario de 

Tarragona”, publicado en `La Regeneración´ el 6 de noviembre. 

Comienza su pieza oratoria, en el estilo barroco propio de la 

época, con esta dedicatoria laudatoria para el obispo que preside:  

 

“Ecmo. e Ilmo. Sr., varón esclarecido, denodado 

guerrero de las batallas de la Iglesia: en la presente 

inauguración de estudios, te saludamos con el título de 

liberalísimo protector de las letras. 

 

Señores: Entre el polvo de los antiguos imperios y el 

ruido de los modernos tiempos, sobre los ídolos de 

Grecia y de Roma, y las ensangrentadas aras del 

racionalismo, se eleva más alta que todos los simulacros 

y cumbres, una pirámide robustosísima, cuya base, 

apoyada sobre roca, no han podido mover ni un punto de 

su asiento diez y nueve siglos de embate.” 

 

Palabras con fuego 

 

¡Cómo emerge el luchador nada más comenzar! La 

iglesia es el baluarte que se levanta entre las naciones como 

esperanza de salvación definitiva, la iglesia… que ha visto 

hundirse a sus enemigos bajo los mismos golpes que contra ella 

dirigían… sólo su combatida influencia ha podido impedir, hasta 

ahora, la desaparición de la sociedad, ante las olas crecientes de 

la anarquía. 
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Y dirigiéndose a los jóvenes estudiantes del seminario les 

describe los vicios de la sociedad que, a pesar del lujoso cortejo 

de descubrimientos  y mejoras materiales marcha aprisa hacia 

su disolución, sin que acierte a mudar de senda ni atine a 

pararse. ¿Qué hacer? Con un sentido propositivo que le 

acompañará siempre, les traza un camino de acción para 

regenerar a la sociedad, que debe ser recorrido sin miedos ni 

sobresaltos: Sí, jóvenes candidatos, cuya imaginación asaltada 

de repentinos temores, tal vez os presenta obstáculos 

invencibles: deponed tranquilos todo sobresalto… En  efecto, el 

Obispo desea que, vuestra educación e instrucción sea la 

antítesis de estos vicios. La intervención del joven profesor llega 

al auditorio. Nadie puede sustraerse a tanto fuego y 

convencimiento en la palabra. 

 

Inquieto y activo, al mismo tiempo que enseña teología a 

los futuros sacerdotes, predica en los templos de la ciudad. El 

gremio de navegantes y pescadores le pide que pronuncie el 

sermón de su fiesta, en el día de la Candelaria de 1859. Y meses 

después, las Carmelitas lo buscan para que predique el novenario 

a la Virgen del Carmen. Debe ser un predicador muy estimado.   

 

Y mientras tanto, entre clases y predicaciones, no puede 

poner freno a su instinto periodístico. Envía colaboraciones a la 

revista `La Cruz´, de Sevilla, al diario `La Regeneración´, y hasta 

publica un opúsculo sobre la enseñanza en los seminarios, con 

título poco periodístico por su extensión: “Una cuestión que 

parece pequeña, fundamento de las actuales grandes…”   

 

La experiencia de Madrid 

 

Los días pasan y siente que aún no ha encontrado su sitio. 

¿Qué lleva por dentro este hombre? Dos años dura su estancia en 

Tarragona como catedrático de teología: “desde 1 de octubre de 

1858, a 22 de octubre de 1860”, como él mismo precisa. Deja 

por tanto, la cátedra del seminario tarraconense, una vez que el 

obispo le da su consentimiento, y se vuelve a  Barcelona. No 
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tenemos constancia de las razones que le incitan a este ir y venir. 

El caso es que, tras un tiempo en la ciudad condal, no se lo 

piensa dos veces y toma el barco hasta Valencia, y de allí para 

Madrid. ¿Es la primera vez que viene a la capital del reino? 

 

“Adios Cataluña mía 

Adiós, noble Principado; 

de tus riberas me alejo, 

de tus hermosos collados. 

 

Ya el buque hiende las ondas, 

Adiós que me voy llorando. 

Mañana estaré en Valencia, 

la del Cid afortunado; 

Al siguiente de Castilla 

veré los feraces llanos. 

… 

Adiós, salgo de tu puerto,  

y entro en un mar agitado…” 

 

¡Cómo se nota que deja su tierra con el corazón 

malherido!  

 

Seguramente le han ofrecido ser redactor de `La 

Regeneración´, donde es bien conocido por sus colaboraciones. 

El mismo periódico da la noticia como advertencia a los lectores, 

el 12 de junio de 1861: “Hace días que ha dejado de formar parte 

de nuestra redacción el Sr. D. Miguel Sánchez. Ha ocupado su 

puesto el presbítero don José Gras y Granollers, vicedirector que 

fue de `La España católica´, catedrático de teología en el 

seminario conciliar de Tarragona y cuyo nombre es también 

conocido de los lectores de `La Regeneración´. 

 

Aquí tiene trabajo fijo. El periódico le ocupa casi todo el 

tiempo pero se multiplica. Colabora también en la Enciclopedia 

católica de la Verdad y en otros periódicos. Es incansable. Y 

como no puede sustraerse a su condición de sacerdote, entra en 

contacto con las Hermanas de la Esperanza. Celebra la Eucaristía 
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en su casa, les predica y hasta les dedica el poema ´Mis 

hermanas de Esperanza´, incluido en el Paladín de María.  

 

El cariño que le profesan las hermanas de la Esperanza 

mitiga su nostalgia. Allí conoce al obispo de Orihuela que se 

hospeda en esta casa, camino de Roma. Entre el presbítero Gras 

y las religiosas nace una mutua admiración y respeto, ya que no 

dejan de escribirle cuando se marcha a la aventura de Andalucía, 

con el prolegómeno de Écija. 

 

Durante su estancia en Madrid, tal vez a través de las 

monjas de la Esperanza, conoce a la marquesa de Villadarias. 

Esta señora estima a Gras ya que, una vez fallecida, él confiesa 

en El Bien:  

 

“En el año 1861 vivía en Madrid una nobilísima señora 

que tiene muchos títulos a la gratitud de quien escribe esta 

página...  mucho más ilustre por las dotes de piedad que la 

adornaban, que por los gloriosos timbres que esclarecían su 

casa. Yo conocí esta noble figura en el ocaso de su existencia. 

 

Seguramente que esta buena señora, a cambio de las 

atenciones sacerdotales de José Gras, le ayuda en sus apuros. 

Hasta consigue que viaje a su casa de Galápagos, en Guadalajara. 

Eso de tener capellán personal y capilla propia no es infrecuente 

en ésta epoca y más aún en anteriores. Y además es preceptor de 

los nietos de los Marqueses de Villadarias e imparte clases 

también a Ángela, prima de los marqueses, hija de los duques de 

Medinaceli. Allí, en el pueblo de Galápagos, está el bueno de 

José admirando el paisaje y pensando en su futuro. Y en sus ratos 

de soliloquio rumía el poema El hombre, la Naturaleza, Dios, en 

el que se muestra agradecido a la amistad que se le ofrece: 

 

“Herido el corazón de golpe fiero 

en medio de sus sueños de esperanza, 

herido con rigor por quien venero 

sin baja adulación ni infiel mudanza, 

el cielo de la patria entristecido 
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por nuevos horizontes cambiando, 

so el cielo de Madrid, me han sonreído 

figuras de amistad y afecto blando.” 

 

 Durante el año 1862 lo llaman a predicar en varias 

iglesias de Madrid: en la iglesia de los italianos, en san Antonio 

de los portugueses, en la iglesia de las Maravillas. Escribe en los 

periódicos `La Esperanza´, `La Luz´, y `La Verdad´. Se une a los 

sacerdotes de la Congregación de san José. Este grupo se reúne 

todos los martes del año, en la iglesia pontificia o de los 

italianos, para tratar de temas teológicos y morales. `La 

Enciclopedia Católica´ lo califica como foro importante. A Gras 

le gusta estar al día y dialogar sobre estas cuestiones. Su faceta 

de hombre pensador le acompaña toda la vida. Asiste y participa. 

Parece referirse a esta congregación cuando escribe en el 

periódico `La Regeneración´ en 1864, que tuvo el honor “de leer 

(Apuntes sobre libros prohibidos) ante una escogida reunión de 

eclesiásticos, celebrada hace dos años, en la capital de la 

monarquía”.  

 

Recibe autorización para poder confesar en Sevilla, en los 

días en que marcha a Écija. El derecho canónico ordena que para 

ejercer este ministerio se necesita la licencia del obispo 

diocesano. José Gras pide esta licencia al arzobispado de Sevilla 

y a otros obispados. Dada su inestabilidad laboral, quiere atar 

cabos para ser útil allí donde vaya. Está el pobre José sumergido 

en un mar de dudas. Antes había solicitado o le habían ofrecido 

estas licencias en las diócesis de Canarias, Toledo y Urgel. 

 

Inquieto por su futuro 

 

Desea un lugar de trabajo estable. Esto de estar siempre 

de la ceca a la meca, no le va. Tampoco le gusta estar al amparo 

de las familias ricas. Se acuerda de un ilustre compañero, Jaime 

Dachs, que está en las Palmas,  y le escribe para que le ayude a 

salir del túnel. Éste, zalamero y precavido, le contesta con lo 

siguiente:  
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“Las Palmas, 7 de julio de 1862:  

Querido amigo: recibí tu favorecida de 23 de mayo y de 

su contenido infiero que aún luchas con la adversidad. No 

te desanimes por ello, querido; cuando esas luchas son a 

causa de un fin noble cual es el tuyo, cuando no se lleva 

más objeto que servir a Dios, valiéndose para ello de las 

armas del talento, usadas con singular destreza y en noble 

lid, la victoria ha de coronar, tarde o temprano, las sienes 

del campeón. Por ventura, ¿no es más gloriosa la victoria 

que se alcanza en un campo disputado que en el que se 

encuentra desierto?¿No sube de punto la gloria, si el 

campeón ha sido antes despreciado o bien reputado tan 

insignificante que no se hayan dignado los espectadores 

fijar en él sus miradas al entrar en palenque? Yo creo que 

tú tienes andada la mitad de la carrera; tu nombre, 

desconocido antes, principia a ser pronunciado con 

respeto por las gentes de valía, y más tarde lo será con 

aplauso. La prensa periódica no tenía antes casi ningún 

campeón eclesiástico: Balmes fue un astro luminoso que 

hizo resaltar la oscuridad y el vacío que vino tras él. En el 

día, tú, Sánchez, Vilarrasa y pocos más dais a conocer 

que, entre el clero, hay personas de ilustración y de valer, 

y dais una prueba en favor de lo que puede el clero, más 

poderosa que la que dio Balmes, pues que los genios no 

forman regla.Yo rogaré a Dios que no deje que el 

desaliento se enseñoree de tu alma. 

Aprovecho la ocasión de estar de Gobernador 

Eclesiástico para mandarte licencias. No deseo las uses en 

estas miserables tierras, bien que a Grau le dije lo mismo, 

y no siguió mi consejo. Temo venga día que tú estimes 

seguir sus huellas; si la ocasión se ofrece no dejaré de 

tenderte la mano, como se la tendí a él”. 

 

José, prudente, no va a Canarias. Se encuentra un tanto 

abatido, con el ánimo por los suelos. Sus condiscípulos valoran 

su talento y le animan a seguir en la búsqueda.  
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De Canarias le llegan cartas de su amigo Grau, que probó 

suerte en las islas. Comprende su  situación ya que él pasó por el 

mismo aro. 

 

“Querido: Aun cuando podría parecerte esforzado el 

vaticinio que Dachs ha hecho de tu halagüeño porvenir, tú 

como yo comprenderás la ingenuidad de sus juicios y 

deseos que son los míos. No lo dudes, Dios suele 

conceder días de tribulación y de prueba a todas las almas 

que más profundamente suspiran por la mejora de los 

hombres y la mayor gloria de su Criador, pero, al fin, se 

deja ver el Sol de Justicia para repartir laureles, coronas y 

eternos consuelos. ´Certa viriliter´, según te aconseja 

Kempis. Tus amigos de Canarias anhelan que mejore tu 

infortunio. Ruega por mí...Tuyo Grau”. 

 

 A las pocas semanas, el 8 de agosto de 1862, Grau le 

escribe de nuevo. Le preocupa el sufrimiento de su condiscípulo. 

Le relata sus propios avatares para ver si así le reconforta: 

 

“Estimado: Suplícote que no desmayes. Tu carta del 29 

pdo. Julio, aunque justamente sentida, causóme el temor 

de tu caída en el estado de abatimiento, ya que no en el de 

desconfianza, pues me consta bien tu catolicismo. 

Reflexiona que las crisis de situación o de colocación 

temporal, no se resuelven nunca en un día, en un mes, y 

por lo común, tampoco en un año. Yo, que nunca seré 

bastante agradecido a los favores que Dios me ha 

dispensado inmerecidamente, llego a pensar que los tres 

años de mi residencia en Madrid lo fueron de crisis”.  

  

A Gras no le bastan las buenas consideraciones, aunque 

sabe que son sinceras. Por ello agradece la amistad que se le 

ofrece, estima los consejos, pero hay que moverse. En su 

imaginación bailan varias salidas. ¿Tal vez  una capellanía en El 

Escorial? Hay que buscar algún apoyo. Escribe al capellán de 

Isabel II, Antonio Mª Claret. Pero su deseo no se hace realidad. 
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Bien dura es la prueba por la que pasa. Se siente como 

desarraigado, como en tierra de nadie. En realidad, José vive así 

desde que a los 12 años salió de Agramut hasta hoy. No cae en el 

abatimiento. Su estructura sicológica resiste toda prueba. 

Además, confía en que vendrán tiempos mejores. Una luz se 

mueve en el fondo de su alma. 

 

Pregustando Andalucía  

 

Al fin se decide a bajar al sur. En 1862 marcha a Écija 

(Sevilla)  como preceptor de los hijos de los Marqueses de 

Peñaflor. En octubre, en pleno otoño andaluz, ya está 

aclimatándose al ambiente y a las gentes de la localidad 

sevillana. Han solicitado sus servicios porque le conocen bien y 

por las óptimas referencias que les han proporcionado sus 

familiares: los marqueses de Villadarias y los duques de 

Medinaceli. Esta decisión de viajar a un pueblo de Sevilla 

preparará su camino para el asentamiento definitivo en tierras del 

sur. Siempre mostrará su agradecimiento a estas familias 

aristocráticas de Madrid y de Andalucía, de las que el autor de 

estas líneas ha merecido muchas atenciones. Así lo hará constar 

en el `Paladín de María´. 

 

El haber aceptado esta responsabilidad le supone bajar en 

intensidad en su trabajo periodístico. Esto le cuesta. Lleva la 

vocación de periodista en la sangre. Su tiempo mengua y, 

además, vive en una población de provincia, lejos de la corte. 

Pero no por eso deja de colaborar, aunque con menos asiduidad. 

No obstante abundan los artículos publicados en `La 

Enciclopedia de la Verdad´, en `La Cruz´, `La Esperanza´,    `El 

pensamiento español´ y, sobre todo, en `La Regeneración´. 

 

Por otra parte, no le faltan iniciativas ni encargos. En los 

últimos meses del año 1862, Jose Escolá funda en Lérida, su 

patria chica, la Academia bibliográfico-mariana. Y, ¡cómo no!, 

enseguida se inscribe como socio fundador. Ensalzar a María a 

través de la pluma le atrae y si es en su tierra, miel sobre 

hojuelas. Como socio fundador envía a Lérida desde Écija  el 
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discurso de ingreso que titula “María y España”, que se publica. 

Además, escribe otro en respuesta al que pronuncia Sánchez 

Gálvez. 

 

 Son fecundos estos dos años de estancia en la localidad 

sevillana. Atiende la capellanía de los marqueses de Peñaflor e 

instruye a los cuatro hijos de la familia, a saber: Rosario, 

Fernando, Gonzalo y Álvaro; escribe sin descanso. Seguramente 

que duerme pocas horas. El tema mariano le absorbe. Cada vez 

sintoniza más con la devoción andaluza a la Virgen. Está en la 

tierra de María Santísima, ¡qué bien! En 1863 escribe el 

opúsculo “El mes de María y el siglo de María”, y en 1864 “El 

Paladín de María” y “El Talismán de María”, en 1866. Hasta su 

vena poética se agudiza y compone varios poemas.  

 

Su estancia en la mansión de los marqueses le propicia el 

contacto con otras familias de la nobleza, que tanto abundan en 

Andalucía. Conoce a la condesa de Valverde.  Es la presidenta de 

las Conferencias de S. Vicente  de Paul, en Écija. Ha visto en ella 

a una mujer combativa contra el mal, cualidad que valora más 

que su nobleza y alcurnia. Estas almas son las que le van a él. Y 

no se corta nada al escribir un año después en El Paladín de 

Cristo este estupendo elogio de tan ´varonil´ mujer. 

 

“V, señora, ha dado y está dando muestras de poseer un 

corazón de heroína,  combatiendo el mal con singular 

denuedo, y levantando para Dios almas caídas en 

profunda ruina. JESÚS le centuplique el brío y la 

remunere por el valor que comunican sus ejemplos. ¡Qué 

glorioso es ver a la mujer cristiana tan varonil lidiadora 

en nuestros días!” 

 

No podemos imaginar al dinámico sacerdote encerrado en 

la casona de los marqueses, alejado del pueblo y de los ecijanos. 

Seguramente que indaga y alienta a personas influyentes para 

que se establezca en Écija una sección de la Academia 

bibliográfico-mariana. Lo consigue de inmediato y, dado su 

entusiasmo, lo eligen secretario local. ¡Quién mejor! 
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Un trallazo al corazón 

 

Durante su estancia en Écija hay un hecho que le pone 

toda la sangre a hervir. En 1863 se publica la Vida de Jesús, de 

Renan, en la que el autor de manera furibunda ataca y niega la 

divinidad de Jesús. Este golpe contra la figura de Jesucristo 

resuena en el corazón de José como un trallazo. Se conmueve y, 

a toda prisa, sale a la plaza pública para rebatir emocionalmente 

tal impostura en el opúsculo “La Europa y su progreso, ante la 

Iglesia y sus dogmas.” En su primera página habla con el mismo 

Jesús, contraponiendo su amor al odio del autor francés: 

 

“Jesús mío, un filósofo hegeliano ha escrito al frente de 

una de sus obras: Por medio de este libro, he roto con 

Dios y con el mundo. Yo, en la portada del presente, 

desearía poder escribir: Unión indisoloble de mi alma y 

de todas las almas con Vos, Salvador del mundo”. 

  

Ya ha saltado la chispa del potente fuego que va a 

incendiar su vida. ¡Hay que reparar tamaña ofensa! Así en 

octubre de 1864 escribe y organiza, con la ayuda entusiasta de la 

condesa de Valverde, la celebración de un triduo de desagravio 

en Écija. Gran parte del pueblo se congrega para estos cultos de 

reparación que se celebran en la iglesia de Santa María, del 28 al 

30 de octubre. 

 

Y un proyecto surge en su alma: publicar un libro que 

ensalce al Rey despreciado. Y comienza a escribir, en la soledad 

de su habitación, teniendo ante sus ojos todo el paisaje andaluz 

que se le mete por los balcones: “El paladín de Cristo, armado 

para las grandes batallas de la iglesia militante”. Lo terminará y 

publicará al año siguiente. En sus páginas se declara soldado 

dispuesto a batirse hasta la extenuación por su Soberano. Y de 

nuevo se ejercita en la poesía y escribe un poema en Alamillo 

(Sevilla). 
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Su espíritu sufre. Le duelen los ataques a la Iglesia y, 

sobre todo, a su Señor. Se siente interpelado en lo más hondo de 

su ser. Tiene que hacer algo para restablecer el reino de 

Jesucristo en el mundo. ¿Cómo hacerlo en aquella situación que 

sabe provisional? Está incómodo por ello. No es su sitio. Es 

verdad que lo tratan con el mayor cariño y, por su parte, está 

haciendo una obra buena, pero es que las alas le crecen y el 

corazón le pide ir más allá. Se desahoga con un amigo de 

Huesca, Antonio Vidal, que le contesta preocupado. 

 

“Su carta de 22 de marzo último me entristeció 

vivamente, por las sentidas frases con que Ud. me pintaba 

su situación actual”. 

  

Adiós a Écija 

 

Al final se decide a dar por terminada la etapa de Écija. 

Existe una razón añadida. Debe hacer frente a los estudios de su 

hermano menor, Ramón. Además de hermano lo tiene como hijo 

al que hay que atender en su formación y en su futuro. Se impone 

buscar otros caminos. Comunica su decisión a la familia y 

comienza a preparar la vuelta. De nuevo a Madrid o a Barcelona, 

aunque no sabe en realidad qué hará. Debe otear otros 

horizontes.   

 

Ha escrito a Tarragona, al canónigo Grau, gran amigo 

suyo y clérigo influyente, por ver si es posible conseguir una 

cátedra en el seminario. La respuesta le trae una nueva 

desilusión. La posibilidad es remota: “Así que se presente este 

Sr. Arzobispo o se trate de la apertura del curso, comprenderé la 

posibilidad de asegurarte una cátedra”. No le da seguridad 

alguna. Además le aconseja algo que le causa perplejidad: 

“Respecto a tu hermano, soy de parecer que no debes ocuparte de 

su carrera, ínterin no salgas de Andalucía y puedas llevarlo a tu 

lado o aproximártele”. No faltan preocupaciones al bueno de 

José.  
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Otra carta le llena de desconsuelo. El obispo de Tortosa, 

Benito Vilamitjana, responde a la ayuda solicitada, ofreciéndole 

hospedaje en su palacio pero no un cargo en su diócesis. Un poco 

a la desesperada hace la maleta y marcha a Madrid, para luego ir 

a Tortosa. Tal vez la conversación directa con el amigo obispo 

pueda abrirle alguna puerta. Pasa unos días de febrero en palacio, 

conversan mucho, pero mal deben estar las cosas. Se vuelve con 

la amistad y el cariño episcopal pero sin cargo pastoral alguno en 

su diócesis. Agradece la hospitalidad y acepta todo sin 

resentimiento. Así lo expresa en El Bien de 1888 cuando su 

amigo muere: 

 

“El director de la Academia y Corte de Cristo manifiesta 

con gratitud, que no sólo recibió del ilustre finado 

cuando era obispo de Tortosa, cariñoso y paternal 

hospedaje en su palacio, sino también poderoso apoyo en 

sus trabajos...” 

  

Y en una poesía inédita aparece esta dedicatoria: 

Testimonio de agradecimiento a la noble y distinguida 

hospitalidad que recibí en 1865 de un Ilmo. Prelado. Con la nota 

curiosa de que bajo esta dedicatoria haya tachado lo siguiente: 

“Del Ilmo. Dr. D. Benito Vilamitjana, obispo de Tortosa, electo 

de  Tarragona”. 

 

Seguramente, desde Tortosa viaja a Barcelona. Se siente 

como perdido en la gran ciudad. Pocas cosas conocemos de su 

vida durante este año. En agosto recibe el nombramiento de 

socio de mérito literario y de doble mérito de la Academia 

bibliográfico-mariana. Esto le anima.  

 

En Enero de 1866 está más sosegado en sus 

preocupaciones. Como tiene fama de buen orador le llaman y 

predica en las iglesias de san Jaime, san José, Santa María del 

Mar, Santa Clara y la Merced. Y le dan un nombramiento 

formal: coadjutor de la parroquia de S. José, de Barcelona. Su 

misión es la de ayudar al párroco en las tareas pastorales. 
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Mientras desarrolla este humilde servicio parroquial va a 

vislumbrar una luz que pondrá fin a tanta incertidumbre. 

Comienza un nuevo trecho de su biografía. Parece como si todo 

hubiera estado preparado para este punto determinante de su 

trayectoria. Tendrá una mayor seguridad pero pronto se 

complicará hermosamente su vida. Los apuros le seguirán 

acompañando. La pobreza es su compañera inseparable. Ahora la 

elige voluntariamente llevado por la pasión del reino y el amor al 

evangelio.   
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II.  Tras el desarraigo, la paz del monte (1866-1918) 
 

 

2. 1. Por las siete cuestas 

 

A los pocos meses de su nombramiento para la 

coadjutoría en la parroquia barcelonesa de san José, conoce una 

convocatoria para cubrir vacantes de canónigo en una abadía de 

sacerdotes seculares que existe en el sur de Andalucía, en 

Granada. El Boletín oficial de la diócesis de Barcelona reproduce 

la convocatoria del arzobispado granadino. Según la costumbre, 

en el mismo edicto convocatorio se ordena que se envíe a todos 

los obispados. Acaso algún amigo, sabedor de este anuncio y de 

la situación inestable de Gras, le advierte y le anima.  

 

La convocatoria de la provisión se ha hecho después de 

una serie de trámites burocráticos llamativos. Un diputado a 

Cortes por Granada, en enero de 1866, hace gestiones ante el 

Ministro de Gracia y Justicia para la provisión de las ocho 

canonjías que se encuentran vacantes, manifestando así “sus 

constantes deseos de la prosperidad de este Establecimiento”. El 

cabildo vió avalados sus deseos y determinó “elevar a S.M. una 

reverente exposición, en la que se diese a conocer a nuestra 

Soberana la imperiosa necesidad de cubrir dichas vacantes, para 

que se pudiesen cumplir los fines de esta respetable institución”. 

 

Los capitulares envían la solicitud con los certificados de 

los privilegios que goza la Abadía en el nombramiento de sus 

capitulares. Estos deben atender las misiones y a los numerosos 

alumnos matriculados en el colegio. 

 

A los dos meses escasos responde el Ministro de Gracia y 

Justicia que, de conformidad con los deseos de la Reina y con el 

dictamen emitido por el consejo de Estado, autoriza que se 

proceda a la provisón de las canonjías vacantes. La única 

condición impuesta es que no se “haga uso de la autorización 

hasta que tome posesión el nuevo prelado de la Silla Arzobispal, 
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a fin de que éste pueda tomar parte e intervenir en todos los 

actos”. El nuevo arzobispo es Bienvenido Monzón Martín y 

Puente, que entra oficialmente en Granada el 29 de abril de 1866.   

 

 Al mes siguiente, en mayo, se nombran dos capitulares 

para que redacten el edicto convocatorio a modo de  borrador. 

Estos lo “pasaron a las manos” del nuevo arzobispo que lo 

aprueba y, en consecuencia, lo hacen público y lo “mandan a 

todas las catedrales de España y cuerpos científicos, a fin de que 

obtenga la publicidad conveniente”. El edicto tiene fecha de 28 

de mayo de 1866.  

 

 “… los Presbíteros o los tonsurados que tuviesen edad y 

vocación para poderlo ser intra annum, que estén 

canónica y legítimamente graduados de Doctor o 

Licenciado en Sagrada Teología o en Derecho Canónico 

en alguna de las Universidades de estos reinos o en 

alguno de sus Seminarios Conciliares…y quieran 

oponerse a las referidas Canonjías, comparecerán por sí o 

por medio de procurador, con los títulos de sus órdenes y 

grados, fe de bautismo… Pasado dicho término… se 

procederá a los ejercicios de oposición, que serán los 

mismos que para el grado de doctor ordena el plan 

vigente de estudios… y además un Sermón doctrinal de 

una hora, con puntos de cuarenta y ocho horas…  

 

Los que obtuvieren alguna de las referidas Canonjías 

tendrían rigurosa obligación de asistir al altar y coro de la 

referida Colegiata, de ocuparse en las Misiones, de 

desempeñar el Rectorado y las Cátedras de su Colegio…” 

 

Una nueva luz  

 

Cuando José conoce esta convocatoria se siente atraído, 

la lee con atención y estudia con interés sus posibilidades. Siente 

que una nueva luz se cruza en su camino. No le importa la 

lejanía. Todavía lleva prendidos el sol y el olor de Écija, donde 

ha conocido las gentes y los campos andaluces. No sabe apenas 
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nada de tan singular institución. Le dicen que data del siglo XVII 

y que es una abadía con prestigio, que se trata de un santuario 

para el culto a los mártires, que los canónigos residen en ella, 

rezan juntos y  tienen a su cargo una facultad de derecho, otra de 

teología y un colegio. El emplazamiento, extramuros de la 

ciudad, es propicio para el estudio y la oración. ¿No será el lugar 

apropiado para que se estabilice su ajetreada vida y le permita 

hacer algo importante por la Iglesia?  

 

Con curiosidad relee las condiciones requeridas para 

optar a la canonjía granadina. Se exige ser doctor o, al menos, 

licenciado. Es un escollo ya que no tiene grados académicos. 

Además hay que dar clases y misionar. La docencia le gusta y 

predicar se le da bien. Y lo de residir permanentemente entre su 

muros no le asusta. Está cansado de tanto ir y venir, sin tener un 

lugar fijo. Además se trata de una abadía insigne, real y 

magistral, cuyos miembros provienen de todas las diócesis 

españolas. Seguramente habrá bastantes candidatos a las ocho 

plazas vacantes.  

 

No puede desaprovechar esta oportunidad. Piensa que 

puede salvar el obstáculo de la titulación. Está dispuesto a sacar 

los grados necesarios. En realidad no ha abandonado los libros 

durante estos años, y cree estar en disposición de salir airoso. Así 

que, manos a la obra. Tiene muy poco tiempo. En las primeras 

semanas de julio termina el plazo. Escribe al Seminario 

Universidad de san Cecilio de Granada solicitando ser exami- 

nado por libre. Aceptan sin dificultad su petición y con rapidez  

prepara los temas sobre los que tiene que dar cumplida cuenta. 

No tiene miedo. Está bien equipado.Y ni corto ni perezoso, 

confirmada su admisión, viaja a la ciudad de la Alhambra y se 

presenta ante el tribunal eclesiástico.  

 

Muy bien debió hacer los ejercicios pertinentes para el 

grado de bachiller en teología, puesto que dos días despues los 

catedráticos de la Universidad firman el grado de licenciado. Han 

debido ver en el joven catalán un teólogo bien formado, 

merecedor de tal graduación. Ni los pocos días de preparación ni 
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el calor del verano granadino han sido óbice para la brillantez de 

los exámenes. Todo ha sucedido sin solución de continuidad. Ha 

terminado rendido, pero piensa que ha valido la pena. Sus 32 

años lo aguantan todo. 

 

El monte de Valparaíso 

 

Y ahora, el último trago. Desde la plaza de Gracia, en la 

parte baja de la ciudad, donde está el Seminario Universidad, 

debe ir hasta el monte de Valparaíso, en el extremo opuesto de 

Granada, extramuros, para gestionar la documentación que le 

permita optar a las pruebas. Y muy de mañana echa a andar. 

Atraviesa la ciudad bordeando el río Darro camino del antiguo 

barrio del Albaicín, con sus casitas blancas moriscas 

arracimadas. Y llega a una callle empinada que llaman del 

Chapiz, desde donde arranca un camino que discurre en claros 

contrastes: a su derecha la visión de la Alhambra y el Generalife, 

y a su izquierda un paisaje de cuevas con una chiquillería 

andrajosa que sale y entra en los agujeros excavados en el monte. 

Contempla su pobreza y su alegría. Piensa que este talante 

desenvuelto y jovial es habitual en la vida de los gitanos. Y 

cuando avanza unos metros, divisa allá, en lo más alto, la 

imponente mole de la Abadía.  El corazón le da un vuelco. 

 

Se apresura por llegar y se encuentra con unas cuestas 

zigzagueantes  que se quiebran en siete tramos. Son las populares 

siete cuestas que llevan a pie al recinto abacial. Es el camino 

tradicional que a lo largo de siglos han trazado los pies de los 

granadinos en peregrinación al monte sacro. Mientras sube las 

cuestas se cruza con capitulares sacromontanos a lomos de su 

borrica. La escena le llama poderosamente la atención. Son 

hombres de aspecto venerable. Van a la ciudad para hacer 

gestiones, atender los conventos albaicineros o buscar un 

medicamento. José piensa que tal vez, dentro de poco, él también 

tendrá que transitar muchas veces este camino tortuoso. Y llega a 

la cima con una sensación de íntima complacencia. 
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El secretario del cabildo, el Dr. José de Ramos López, 

que posteriormente será abad, escribe en el libro de actas:  

 

“En el Sacro-Monte de Granada, a catorce de julio de mil 

ochocientos sesenta y seis pareció ante mí, el infrascrito 

secretario capitular, el licenciado D. José Gras y 

Granollers, cura ecónomo de la parroquial de san José de 

la ciudad de Barcelona; y dijo que deseaba tomar parte en 

las oposiciones que han de celebrarse en esta Iglesia 

Colegial para la provisión de las ocho canonjías… y al 

efecto hizo presentación de los documentos que acreditan 

su aptitud legal… 

 

Habidos por legítimos los documentos… se obligó a 

practicar los ejercicios literarios que se marcan en el 

Edicto de convocación y firma conmigo, de que yo el 

Secretario certifico. José Gras y Granollers y Dr. Ramos 

López, Can. Srio.”  

 

Respira hondo. El cabildo ha convocado las pruebas de 

los aspirantes para el día dieciséis de julio. Una comisión de 

capitulares ha preparado los temas. El arzobispo, Bienvenido 

Monzón, ha decidido quedarse en la Abadía durante el tiempo de 

las oposiciones. Conoce que son veintiséis los que han solicitado 

opositar. ¡Cuántos para ocho vacantes! Vienen de toda España. 

Diez de ellos tienen el grado de doctor. Los demás son 

licenciados. Si en un principio era necesario el doctorado, ahora 

se permite participar con la licenciatura. 

 

La prueba 

 

El 16 de julio de 1866, a las 8 de la mañana, comparece 

José Gras, acompañado de dos coopositores, ante los capitulares 

doctores Miguel Nocete y Fernando Sánchez Ayuso, y el 

secretario Dr. José de Ramos López. Saca al azar tres 

proposiciones teológicas “para que de la que elija el dicho Sr. 

diserte o haga una explicación ´ad modum Catedrae´, después de 

haber pasado dos días de haber tomado puntos”.  
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José Gras elige la proposición que dice en latín: 

“Peccatores, etiam gravíssimi, membra sunt Ecclesiae quoad 

Corpus spectatae”. Es decir: Los pecadores, aun los reos de 

pecado gravísimo, son miembros del cuerpo de la Iglesia. Y 

pasados dos días, a las diez de la mañana, diserta por espacio de 

media hora. Transcurrido este tiempo, dos de sus contrincantes, 

Angel Novoa y José Rivera, - que forman con él la segunda terna 

de aspirantes-,  le hacen objeciones al modo escolástico. Gras las 

resuelve con aplomo. 

 

Ya no debe intervenir hasta siete dias después. Le viene 

bien este tiempo para repasar temas y pasear por las calles de 

Granada. Y el día 21 “se le dio puntos con cuarenta y ocho horas 

de término”. Le ha caído en suerte el episodio de la samaritana. 

Seguro que lo desarrolla con soltura. Redacta el sermón, y a las 

diez de la mañana del día 23, está de nuevo en la abadía. Dice el 

acta del día 23 de julio: 

 

“Se presentó en este estrado colocado en esta Iglesia, el 

opositor Sr. D. José Gras y Granollers y pronunció un 

sermón doctrinal de hora, sobre el Evangelio que eligió 

de los tres que se le sacaron por suerte, tomando el del 

capítulo cuarto de san Juan que principia ´In illo tempore, 

venit Jesus in civitate Samariae´...”  

 

Hace un sermón brillante y conmovido. El episodio 

evangélico es bellísimo, como para recrearse en él. 

 

Ahora toca de nuevo esperar nueve días para el último 

ejercicio que será el 2 de agosto. Dos días antes ha elegido el 

tema: ´Penitentia est verum sacramentum´. El aserto teológico es 

muy querido para él. Lo comprobamos en alguno de sus escritos. 

Lo han formulado así: “La penitencia es un verdadero 

sacramento de la nueva ley absolutamente necesario, de hecho o 

de deseo, para el perdón de los pecados cometidos después del 

bautismo. Cristo concedió a la Iglesia verdadera potestad para el 
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perdón de los pecados!” Su pensamiento profundo sobre este 

sacramento lo había expresado al escribir:  

 

“La penitencia no es un sacramento tiránico y depresivo 

de la dignidad humana... es, al contrario, una institución 

inefable de dulzura y de bondad”. 

 

 Sube al estrado y pronuncia la disertación latina cuando 

son las nueve de la mañana. Piedad y unción le sobran. Preside el 

arzobispo, acompañado del abad y el cabildo. Le hacen 

observaciones sus respectivos coopositores, como él las hará a su 

vez. Ahora, tras días tan densos, sólo cabe esperar. Hay que 

corregir los ejercicios y el cabildo debe reunirse para votar a los 

elegidos.  

 

Según la tradición de la casa, el abad, Francisco Rico, 

ordena al pertiguero que cite a los señores capitulares al cabildo 

extraordinario del día 13, “para proceder a la calificación de los 

ejercicios de oposición que se han hecho en esta Iglesia por 

orden de S. M. a la provisión de las ocho canonjías vacantes, y 

designar, de acuerdo con el Sr. Arzobispo, nuestro prelado, el día 

en que ha de verificarse la elección”.  

 

Reunidos en la sala capitular, el Abad lee en voz alta la 

carta recibida del arzobispo Bienvenido Monzón, de fecha 11 de 

agosto de 1866:   

 

“Ilustrísimo Sr.: Por la respetable comisión que V.S. se 

dignó enviarme de su seno en el día de ayer, quedo 

enterado de haber concluido todos los actos literarios de 

oposición a las ocho canonjías vacantes… y en su virtud 

he dispuesto que el lunes próximo, trece del actual 

proceda V.I. a la calificación…” 

 

El abad ordena que se proceda por orden de ternas y sin 

gradación de méritos, sino usando solamente la nota de aprobado 

o reprobado. Entrega a los capitulares una lista con los nombres 

de todos los opositores para que secretamente den su 
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calificación. Y el resultado es que los 26 opositores han sido 

aprobados. José Gras encabeza la segunda terna. El abad ordena 

que se mande escrito de este acta al arzobispo y “que según 

convenio… quedaba fijado definitivamente el día 17 del actual, 

para el acto de la elección de los que han de ocupar las ocho 

canonjías vacantes…” 

  

Con el procedimiento acostumbrado el pertiguero lleva la 

comunicación a los capitulares. Arrecian los rigores del verano 

andaluz, aliviados en las horas nocturnas por un vientecillo 

reparador que viene de la sierra granadina. En la comunicación 

personal que hace el pertiguero se dice que además de elegirlos 

se dará a los electos las cartas de costumbre para que impetren de 

S.M. las cédulas de protección, según las prescripciones de 

nuestras apostólicas constituciones y decretos. 

 

Bolas blancas y negras 

 

En la fecha fijada, 17 de agosto, se celebra el cabildo 

extraordinario. Elegir es siempre tarea difícil. Asisten el 

arzobispo, el abad Rico, y seis capitulares, más el secretario José 

Ramos. Reunidos en la sala capitular “los señores de los que se 

ha hecho mérito”, puestos de rodillas rezan el ´Veni Creator´ que 

empieza el arzobispo. Se alude a la constitución que previene el 

modo y la forma de hacer la elección. Se hace el juramento y se 

procede a “la votación secreta, recogidos por mí, el secretario, 

los votos de todos los señores concursantes, en la urna destinada 

a tal efecto”. Los capitulares disponen de bolas, blancas o negras, 

para introducirlas en una cajita de caoba que tiene su pertinente 

ranura. Se dice el nombre del aspirante y se depositan las bolas. 

 

En la primera votación, por unanimidad y para la primera 

canonjía vacante, sale elegido el doctor Emilio de la Rosa, 

catedrático del seminario conciliar de Málaga. Y en la quinta 

votación, también por unanimidad, el elegido es “el licenciado D. 

José Gras y Granollers, cura ecónomo de la parroquial de san 

José en la ciudad de Barcelona, para la canonjía vacante por 

fallecimiento de don Ramón Bastante”.  
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Publican los nombres con el regocijo de unos y el 

desencanto de otros, y a los elegidos se les dan “las cartas 

impetratorias de costumbre  para que alcancen de S.M. la reales 

cédulas de protección”. 

 

  José Gras respira muy hondo. Le desborda una sensación 

muy grata. Está muy sereno. Piensa que se acerca la etapa del 

anhelado sosiego tras tanta inseguridad. En efecto, el día 13 de 

octubre se celebra cabildo extraordinario para la toma de 

posesión de los canónigos electos. Después de la misa de tercia y 

con la presencia del arzobispo se procede a la lectura de las ocho 

reales cédulas y correspondientes títulos de colación canónica: 

   

“El cabildo manifestó su conformidad y procedió a 

nombrar los dos padrinos que habían de acompañar… a 

los agraciados, para tomar posesión de sus respectivos 

asientos en el Coro… Acto continuo comparecieron en la 

sala capitular los Srs. Canónigos electos, en traje de 

ceremonia y, acompañados de los referidos padrinos, 

pasaron al coro de nuestra Iglesia, donde ocuparon, por 

orden de antigüedad, sus respectivos asientos… se 

arrojaron al pueblo algunas monedas en señal de quieta y 

pacífica posesión. Concluida esta ceremonia volvieron en 

la misma forma a la sala capitular, y puestos de rodillas, 

delante de un crucifijo… con la mano sobre los Santos 

Evangelios, prestaron el juramento…” 

 

El primero de los elegidos dice unas palabras de 

agradecimiento a las que contesta el arzobispo. Y el abad tiene el 

detalle de proponer una cuestión para que los nuevos canónigos 

puedan votar. 

 

Ya tenemos a Gras como flamante canónigo. Su 

presencia en la Abadía durará más de cincuenta años, desde 1866 

hasta 1918. Aquí, entre los muros de esta venerable institución, 

se forjará de forma definitiva el alma de este hombre entero, 
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luchador del evangelio, espíritu de grandes empresas y de amor 

apasionado.  

 

2. 2. En el monte sacro  
 

Va conociendo al detalle sus obligaciones corales y 

académicas como miembro del cabildo. Es uno de los canónigos 

más jóvenes. Los proyectos apostólicos que le queman por 

dentro, empiezan a tener perfiles en su interior. Ahora, dejando 

aparte los sueños, le toca limpiar las habitaciones que le han 

asignado y poner en orden las cosas de su aposento. Se siente 

ayudado por un joven estudiante al que llaman ´fámulo´. Se paga 

sus estudios ayudando a Sr. Gras en los menesteres domésticos y 

en algunas de las gestiones que debe hacer en la ciudad. Le lleva 

el correo, le busca las medicinas y le sirve de recadero. Después 

llevará consigo a su hermano Ramón para que estudie la teología 

en la abadía. 

           

 Siente el deseo de conocer la historia de la institución a la 

que ya pertenece. Quiere saber cómo surgió la enorme casa, 

varias veces centenaria, levantada sobre un monte, extramuros de 

la ciudad. Dentro de sus muros vivirá el resto de su vida 

temporal. Se hace unas preguntas a las que va respondiendo 

mediante la lectura de libros, memorias y documentos de la gran 

biblioteca abacial y con la consulta de los legajos que se 

custodian en el archivo que llaman secreto. Pregunta a los 

capitulares más antiguos mientras estiran las piernas por las 

placetas de la abadía o por el camino entre árboles conocido 

como ´el paseo de los canónigos´.  

  

Es una historia atractiva y de gran significado en la vida 

religiosa y cultural de Granada. Hasta en el paisaje tiene su 

relevancia. Efectivamente. Levantando los ojos a las colinas que 

rodean la parte noreste de la ciudad de Granada, se encuentran 

hitos de su historia. Inevitablemente topa la mirada con la 

ciudadela de la montaña roja: la Alhambra, monumento único, 

patrimonio de la humanidad, fortaleza militar, palacio de una 
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poderosa dinastía, testimonio singular de la civilización árabe y de 

la fe musulmana de un pueblo afincado aquí durante siglos. 

  

Y frente a la Alhambra, sobre la colina de Valparaíso, en 

las afueras  de la ciudad reconquistada por los Reyes Católicos en 

el final del siglo XV,  otra ciudadela de alta significación espiritual 

y cultural: la Abadía del Sacro Monte, complejo arquitectónico 

edificado en la falda del monte ilipulitano sobre el valle del 

Valparaíso, atravesado por el río Darro. La denominación de 

´ilipulitano´, frecuente en la literatura sacromontana, viene de la 

tradición que sitúa en su cima la ciudad romana Ilípula. 

  

Tras la reconquista de Granada, el reino andalusí se 

moría. La ciudad conectaba progresivamente con las raíces 

primeras de la Bética y renacía como ciudad cristiana. Desde el 

siglo XVI fue modelándose lentamente su fisonomía. La ciudad 

musulmana se fue transformando en ciudad renacentista. 

  

La impronta religiosa cristiana caracteriza a sus habitantes. 

Las grandes órdenes se establecen aquí, y la devoción de los 

granadinos por la causa religiosa cristiana es intensa y pública. La 

fe, vivida y sentida de forma unánime en aquel contexto sociopolí-

tico, tiene múltiples manifestaciones, tanto en el pueblo sencillo 

como en las instituciones.  

   

Los moriscos suponen una pieza sin encajar en el nuevo 

modelo social y religioso. Constituyen el gran problema. Se duda 

de la sinceridad de su conversión y, junto a intentos de reconcilia-

ción, se ponen cortapisas a sus costumbres, ritos y lengua. Esto 

provoca desavenencias y enfrentamientos que conducen a la 

expulsión progresiva, iniciada en 1609. 

  

Unos libros misteriosos de plomo 

  

Unos descubrimientos enigmáticos se suceden en estos 

años. En 1588 la ciudad se sobresaltó por un curioso hallazgo en 

la torre Vieja o Turpiana, alminar de la Mezquita Mayor. Al ser 

demolida para el ensanche de la catedral, aparecen unas reliquias y 
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un pergamino, traído de Atenas por San Cecilio, que contiene una 

inquietante profecía. Se ocupa del caso el arzobispo del momento 

que celebra Juntas de teólogos para su estudio. 

  

Unos años más tarde, en 1595, de nuevo se remueve la 

fibra religiosa de los granadinos. Se dice que en unas cuevas del 

monte de Valparaíso han encontrado unas láminas sepulcrales, 

reliquias de mártires y unos libros misteriosos de plomo. Las 

láminas hablan de Hiscio, Tesifón y Cecilio, discípulos de 

Santiago apóstol, que padecieron martirio en las cavernas de este 

sacro monte, bajo el imperio de Nerón. El nombre de Cecilio, 

primer obispo de Granada según la tradición, resuena por la 

ciudad.  

  

Junto a las láminas aparecen veintidós `libros´, 

compuestos de láminas circulares de plomo, ensartadas entre sí. 

Son los famosos “libros plúmbeos”, cuyos originales se guardan 

en la Abadía desde el año 2000, fecha en la que el entonces 

cardenal Ratzinger permitió su retorno. El canónigo Gras sólo los 

conoció reproducidos en papel puesto que fueron llevados a 

Roma en 1640.   

  

Escritos en árabe, con delicado buril, contienen una 

mezcla de elementos dogmáticos cristianos y musulmanes. 

Afirman que Cecilio fue árabe y que Jesús le curó de su 

condición de sordomudo, juntamente con su hermano Tesifón 

que era ciego. También se habla de la venida de Santiago a 

Granada y de la predilección de Dios por los árabes para hacer 

triunfar el cristianismo. Llaman especialmente la atención los 

sigilos llamados salomónicos: triángulos cruzados a modo de 

estrella dentro de círculos, que sellan los tratados árabes. Será en 

adelante el signo identificador de la institución.  

 

Pedro de Castro  

  

El hecho se consideró de excepcional importancia y la 

noticia de estos hallazgos se extendió con rapidez. El arzobispo de 

Granada en aquellos años es Pedro de Castro de Vaca y Quiñones, 
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hijo del gobernador del Cuzco (Perú), Cristóbal de Castro. Es 

nombrado arzobispo de Granada en 1590, permaneciendo en esta 

sede hasta 1610, fecha en la que es trasladado a Sevilla, donde 

muere en 1623. Nacido de familia noble en la villa de Roa 

(Burgos), estudia en Salamanca y demuestra una gran sabiduría 

jurídica. Fue presidente de las dos Chancillerías. Está vinculado 

además a Granada por haber sido visitador de la Capilla Real, del 

Hospital Real y de la Universidad. De carácter tenaz, es un celoso 

pastor, muy devoto de la  Eucaristía y defensor incansable de la 

Concepción Inmaculada de María.  

 

Ante tan singular acontecimiento enseguida surgen juicios 

contrapuestos en torno a su veracidad. Comienza un intenso 

debate con repercusión nacional. Su principal valedor es el pueblo 

sencillo que con un fervor imparable comienza a subir al monte 

sagrado. Las cuevas son consideradas como relicario de la sangre 

de los primeros evangelizadores en la Bética. Así lo atestiguan los 

libros plúmbeos, las inscripciones sepulcrales y los restos allí 

encontrados. Las peregrinaciones de grupos e instituciones a las 

grutas son constantes.  

  

Como recordatorio de las romerías, se levantan cruces 

sobre las laderas. Aún permanecen varias de las construidas en 

piedra. No tardan en aparecer rumores de milagros y visiones de 

fenómenos extraños.  

 

Reacciones ante los hallazgos  

 Esta historia tan peculiar interesa a Gras. Sigue 

consultando libros y legajos y le llama la atención las reacciones 

ante hechos tan sorprendentes. El arzobispo Pedro de Castro 

combina cautela y entusiasmo. Lo que más le alienta es el apoyo 

de los granadinos. No quiere alimentar la piedad popular sin 

antes averiguar la verdad. Se intensifica el debate sobre la 

veracidad o falsedad de los hallazgos. Determina cerrar las 

cuevas y frenar la devoción popular, pero le resulta imposible 

contener aquella riada. 
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Da cuenta del suceso al Papa Clemente VIII y al Rey 

Felipe II. Consulta a teólogos e intelectuales. Muchos le 

advierten del carácter providencial de los hechos y su significado 

como exaltación del origen cristiano de la ciudad. Los obispos de 

la región se adhieren al prelado granadino. Igualmente el clero y 

los religiosos. Algunos, por el contrario, se muestran incrédulos 

y defienden su falsedad histórica. 

 

Pedro de Castro adquiere los terrenos del monte y ordena 

construir una pequeña capilla. Convencido de su verdad 

histórica, sueña con una institución en honor de los mártires que 

fueron los primeros evangelizadores de la región: una abadía en 

lo alto de monte tan singular, atendida por un grupo de 

sacerdotes que se dediquen a la oración, al estudio y a la 

docencia.  

 

Unos años más tarde, en 1607, comienza la construcción 

de la Colegiata, las viviendas de los canónigos y el Colegio-

Seminario de San Dionisio Areopagita. La Colegiata se inaugura 

en 1610. Granada ve surgir entre sus muros una institución de 

carácter único en Andalucía. 

  

Esta Colegiata, que posteriormente se le denominaría 

magistral por concesión de León XIII, está formada por 

canónigos seculares. Pedro de Castro crea un cabildo compuesto 

de veinte sacerdotes seculares, más un abad. Redacta las 

constituciones en las que se combinan la piedad, el estudio, la 

docencia y las misiones por lugares necesitados de la diócesis. 

Son  aprobadas por Bula de Paulo V en 1609, juntamente con la 

Colegiata,  a la que le da el título de Insigne, para “la gloria de 

Dios, para el culto a los mártires y para ornato de Granada”. 

   

 Gras se siente entusiasmado por esta narración, que va 

conociendo de forma progresiva. Considera providencial su 

llegada a esta casa en la que su personalidad encaja con 

comodidad. La oración, el estudio, la docencia le van. Estudia lo 

relativo a la historia docente de la Abadía: tras el colegio 

tridentino de los comienzos, adquiere gran importancia como 
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colegio de teólogos y juristas. Obtiene múltiples privilegios y 

hasta se le concede ser Facultad de Derecho. Como tal funciona 

desde 1753 hasta 1845 y desde 1896 hasta 1902. En sus aulas 

enseña Gras hasta que la estatalización de la enseñanza la hace 

desaparecer, aunque sigue el colegio en alza. Hasta el punto que 

a finales del siglo XIX los capitulares, entre ellos José Gras,  se 

deciden a construir, en la parte norte, un notable edificio de 

grandes dimensiones para colegio de segunda enseñanza.  

 

Bajo el patronazgo real 

 

Gras conoce que la monarquía se interesó por el Sacro 

Monte. Los reyes Felipe II, Felipe III, Felipe IV sintieron viva 

atracción por los acontecimientos de Granada. Consideran lo 

acaecido como “un gran negocio”. Toman cartas en el asunto, 

alientan la actuación del arzobispo, y dan toda clase de 

facilidades. Felipe IV declara al Sacro Monte como institución 

de especial patronazgo de la monarquía española, y en la Semana 

Santa de 1624 visita la Abadía. Después se realizan otras visitas 

reales como la de Isabel II en 1862, la de Alfonso XIII en 1904. 

  

La pregunta que Gras se hace inevitablemente se la han 

hecho desde el principio todos los capitulares anteriores a él: 

¿Las reliquias encontradas pertenecen en verdad a mártires del 

siglo primero? ¿Qué valor documental tienen los libros de 

plomo? Y comprueba que las respuestas han seguido una doble 

dirección. Hay instituciones y grandes personalidades de un lado 

y de otro. Entre los que se apuntan a la desconfianza están los 

nuncios del Papa en España, la inquisición y algunos 

intelectuales insignes. 

  

En un principio, los hallazgos de Valparaíso se consideran 

un todo. Hay una evidente relación de las planchas sepulcrales, 

huesos y cenizas con los libros plúmbeos. Poco a poco se van 

deslindando los campos. El arzobispo reunió dos juntas de 

teólogos, que se declaran a favor de las reliquias y también 

sostienen la ortodoxia de ocho libros plúmbeos. 
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El  concilio de 1600  

  

 La cuestión debió ser considerada muy importante, piensa 

Gras, puesto que Felipe II manda la celebración de un Concilio 

provincial. En un Real Decreto de 1597 se dice: “Puesto que se 

trata de un tesoro de gran utilidad para la Iglesia, juntaréis para 

calificar las reliquias a los sufragáneos”. Tres años emplea el 

arzobispo en su preparación. Se examinan los testigos de los 

milagros, se reúnen las felicitaciones recibidas, se relacionan las 

peregrinaciones, se aducen las Bulas y las cartas al Rey y del 

Rey. Se reseñan los argumentos tanto a favor como en contra. Se 

envía el memorial a Roma y el Papa ordena que se mande 

calificar, anotar, colocar y guardar las santas reliquias, 

prescindiendo de los libros. 

  

El arzobispo pide la celebración de un Jubileo para el día 

en que el Concilio las declare auténticas. Felipe III confirma la 

idea y Pedro de Castro lo convoca. Asisten obispos y autoridades 

civiles. El concilio se pronuncia a favor de las reliquias, orillando 

los libros. Las define como verdaderas y manda que se 

propongan al pueblo para que sean veneradas. Entre el 

entusiasmo general, se  promulga el decreto y se organizan 

fiestas.  

 

¡Qué historia más curiosa! piensa Gras, mientras sigue su 

estudio con creciente interés.  

 

Junto a las planchas sepulcrales y a las reliquias de 

huesos y cenizas, aparecieron los llamados libros plúmbeos. Se 

afirma en ellos que los autores son Tesifón y Cecilio. En 

ocasiones parecen narraciones evangélicas con una gran dosis de 

imaginación.  Sirvan de ejemplo los que se titulan: Libro de la 

predicación de Santiago Apóstol, Libro de los insignes hechos de 

nuestro Señor Jesucristo y de María Virgen… Así hasta veintidós 

títulos. 

  

 Como estos documentos singulares están escritos en 

árabe, el primer problema es descifrarlos. Se hacen versiones 
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tanto latinas como castellanas a cargo de moriscos y de expertos. 

Hasta el mismo Pedro de Castro  aprende árabe para intentar 

traducir los plomos. Gras hojea con curiosidad borradores, 

versiones, copias, traducciones guardadas en el archivo. 

  

Felipe III nombra una Junta en dos ocasiones para 

estudiarlos, y en 1609 el mismo Castro lleva los libros a Madrid 

para defenderlos. Pero en 1610 es nombrado arzobispo de 

Sevilla, y los lleva consigo. Allí  muere en 1623. Los libros 

vuelven a la Abadía y en 1642, a instancias del Vaticano, se 

llevan a Roma para su estudio por arabistas y teólogos. Los 

trabajos duran cerca de cuarenta años.  

 

Lo que hay detrás de los plomos 

   

 La polémica llega a su fin, aunque de modo relativo, 

cuando en 1682 Inocencio XI condena los libros "como puras 

ficciones humanas, fabricadas para ruina de la fe católica". En la 

misma bula acepta las reliquias halladas y aprueba su veneración 

pública. La bula cae como una bomba entre sus defensores. Se 

intenta que se reconsidere la calificación de Roma. Carlos II y la 

Reina intervienen ante el Papa, pero sin éxito.  

 

A la polémica suscitada se le conoce como `Guerras 

católicas granatenses´ que duran hasta finales del XVII.  Durante 

el siglo siguiente va perdiendo calor, aunque en los siglos XIX y 

XX algunos reavivan la polémica. Entre ellos está el abad José 

de Ramos López, que era secretario capitular cuando Gras llegó 

a la Abadía. 

  

Nuestro capitular habla pocas veces sobre este asunto. 

Cuando lo hace tangencialmente, se adhiere a la tesis tradicional. 

Las aguas estaban remansadas cuando llega a la abadía en 1866. 

Él ya tiene bastante con las obligaciones capitulares: las clases, 

el culto coral y la salida a misiones. Y por si esto fuera poco, se 

está comprometiendo con los proyectos que le bullen por dentro. 

 



 69 

 De modo general se identifica con el espíritu de la 

Abadía, con su historia, con su carácter de santuario y hasta con 

su paisaje. Un año antes de su muerte escribe esta bella página en 

El Bien dedicado a “Cristo Rey y el Sacro Monte”: 

 

“Al oriente de Granada, arrullado por la rumorosa 

corriente del Dauro, dominando los cármenes de sus 

pintorescas orillas, se distingue un Santuario. La cruz 

plantada en las avenidas de sus caminos y en la primera 

meseta de la montaña, corona también las cúpulas del 

templo y de las capillas abiertas en concavidades 

subterráneas. ¿Qué santuario es ese? ¿Qué triunfos 

consagran tantos signos gloriosos…? 

Cuando Isabel I hubo derribado la media luna de las 

torres de la Alhambra… cuando España llamaba a la fe 

de Cristo al nuevo Mundo…, como para compensar a la 

Iglesia de la prevaricación de la vieja Europa que ya 

apostataba, entonces un Venerable y doctísimo Prelado, 

Don Pedro de Castro, Arzobispo de Granada, descubría 

las catacumbas donde Cecilio, Hiscio, Tesifón y otros 

apostólicos campeones enarbolaron la bandera real de 

Cristo”. 

Parece haber deducido de su investigación que lo 

importante de este suceso es que conecta con una verdad 

histórica: que el cristianismo está presente en la Bética desde los 

primeros tiempos de la era cristiana. Esta es una afirmación 

categórica que tiene como mayor aval la celebración del concilio 

de Elvira a comienzos del siglo IV. Es la tesis fundamentada que 

hoy se defiende.  

  

Pobre y rico 

  

A su lado viven otros canónigos venerables, mayores o 

más jóvenes que él. Ha hecho buenas migas con Andrés Manjón, 

incorporado al cabildo bastantes años después. Es otro fundador 

en ciernes, catedrático ilustre y hombre de Dios.  
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Allí hay un chiquillo, estudiante en el colegio, que sigue 

de cerca  los gestos de sencillez de ambos y la amistad que les 

une. Es Pedro Manjón, sobrino de Andrés Manjón que vive junto 

a su tío. Pasados los años, ya sacerdote y entregado a la obra 

educativa del Ave María, escribe en El Bien una deliciosa 

croniquilla con el título “Dos vecinos muy pobres y muy ricos”: 

 

“Don José y don Andrés eran vecinos, sus celdas eran 

contiguas, y yo, que era entonces.... un pelele, viví con ellos once 

años consecutivos, y puedo afirmar que los dos eran muy pobres 

y a la par muy ricos en virtudes. 

 

¡Muy pobres! La comida era la de un menestral; ellos 

solos se servían y muchas veces les vi barrer su habitación y 

hacer sus camas; el estrado de sillas y butacas se reducía a unas 

cuantas de paja o anea y algunas rotas o semirrotas. 

 

- Don José, ¿quiere usted que le limpie la habitación? le 

decía yo algunas veces. 

- No, Pedro, no, si me quieres ayudar, te agradecería que 

corrigieras estas pruebas de EL BIEN 

- Como usted quiera, Don José. 

 

Y barriendo su cuarto parecía un monje y estaba lleno de 

Dios. 

Dos vecinos que se entendieron muy bien y dos vecinos 

que sólo buscaban la gloria de Dios y el bien de los pobres”. 

 

Partido en tres 

 

Su condición de canónigo le exige estar presente en los 

rezos comunitarios y a la hora de las comidas. La disciplina 

abacial es muy estricta. Esta obligación tendrá que compaginarla, 

en cuanto comience su aventura de fundador, con sus visitas al 

colegio de Jesús Rey y más tarde al noviciado de san Gregorio. 

Esto le supone una vigilancia continua del tiempo y le crea una 

situación interior molesta. El mismo confiesa que está partido 

porque desarrolla su vida diaria en lugares diferentes. De la 
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abadía a los colegios hay unos tres kilómetros, y para la vuelta 

tiene que entendérselas con unas cuestas muy respetables. No le 

importa la lluvia, el frío o el sol tórrido de Granada. Coge su 

borrica y arreando que es gerundio. En ocasiones va a pie y con 

el resuello jadeante. Así anota el 17 de febrero de 1892: 

 

“Acabo de bajar a pie con mucho barro en el camino, 

para no perder correo”. 

 

 En esta casona, de tantos avatares históricos, va Gras 

moldeando sus sueños. Aquí descansa cada día del duro bregar. 

Desde aquí otea la sociedad y busca remedios para sus males. 

 

2. 3. Al alba y al atardecer 

 

 La Abadía se rige por unas constituciones que fueron 

aprobadas por el Papa Urbano VIII en 1623. El arzobispo 

fundador las cimentó en un doble carácter irrenunciable: el culto 

a la Eucaristía y la defensa de la concepción inmaculada de la 

Virgen. “A María no tocó el pecado primero” será el lema 

identificativo de la fundación. 

 

 En el título 7 de las constituciones firmadas por el 

arzobispo en Sevilla, el 28 de mayo de 1618, se lee:  

 

“Estatuimos y ordenamos que el dicho Abbad y los 

dichos canónigos y huéspedes de aprobación y capellanes 

y colegiales, ayan de tener y tengan todos los días en la 

dicha iglesia delante del sanctisimo sacramento y de las 

reliquias  de los gloriosos mártires, todos juntos, una ora 

continua de oración mental por la mañana…y el abbad 

tenga mucho cuidado que ninguno falte porque este es 

uno de los principales yntentos”. 

 

Los capitulares adoran la Eucaristía en el silencio del 

alba, a las horas tempranas señaladas, y también en la penumbra 

del atardecer. Este ejercicio diario de meditación en su versión 

vespertina es lo que se conoce tradicionalmente por el 
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´descubrimiento´, aludiendo a que se abre el tabernáculo y se 

muestra la eucaristía a los adoradores. Aunque, un año antes de 

llegar al Sacro Monte, Gras tenía pensado fundar la Corte de 

Cristo con el objeto “de dar incesante adoración y alabanza a 

nuestro Dios y Señor Jesús…”, los cincuenta y dos años que vive 

en la Abadía, en residencia doméstica fiel, hacen que este 

ambiente de oración y  celebración litúrgica vayan afianzando y 

madurando su espiritualidad eucarística. Esta práctica diaria, en 

la quietud del santuario, se entrañará en la vida de los 

capitulares. Andrés Manjón, admirador de Gras, escribiría sus 

“Visitas al Santísimo”. Y en José Gras dejará tanta mella que si 

desde sus primeros pasos como fundador estuvo presente la 

adoración a la eucaristía, con los matices de reparación y 

expiación, ahora se harán más sustancia de  su vida religiosa y de 

sus proyectos apostólicos.  

 

Sus escritos rezuman una admiración encomiable hacia el 

misterio eucarístico, como trono de gloria del Rey, oculto en el 

pan. En ellos pone toda su pasión para que las religiosas de su 

fundación pongan este sacramento tan inefable en el centro de 

sus casas y de su corazón. 

 

Adorar y luchar 

 

 La valoración que hace de tan grande misterio no le lleva 

exclusivamente por derroteros místicos, de pura piedad personal.  

Él, como otros muchos afortunadamente, no cae en la gran 

tentación de sentirse cómodos, a espaldas de la sociedad 

circundante. Muy al contrario, la postración diaria ante el 

misterio de la caridad le hace saltar los muros de la casa. No es 

puramente contemplativo. El trabajo diario en el colegio le abre a 

las inquietudes de los jóvenes, y la salida a misionar por los 

pueblos como mandan las constituciones, le hace conectar con 

las preocupaciones de las gentes. No anda ensimismado, como 

en una isla. Gras, como Manjón, va más alla. A este último, 

admirador de la pasión social de su compañero Gras, le zahieren 

la pobreza e incultura de los que viven al pie de la abadía, por 

entre cuyas cuevas pasa a diario. Y crea sus famosas  escuelas 
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del Ave María. Gras concibe la educación como el camino para 

el retorno de la sociedad a moldes más humanos y cristianos y 

para conseguir su regeneración. Este objetivo cimenta su obra y 

sostiene su espíritu. 

   

En este trato continuo con el sacramento de la fe, en aquel 

ambiente de recogimiento, va tomando cuerpo el proyecto 

evangelizador que ha germinado en su interior años atrás. Ahora 

se va a concretar en un doble plano de actuación: uno en la plaza 

pública, con publicaciones de carácter académico y artículos en 

los periódicos, encaminados a defender los derechos de Dios y 

de Cristo. Lo que llamamos hoy la difusión de la cultura 

cristiana. Esta propuesta y defensa surgen de la adoración al Rey 

olvidado y zaherido. El otro plano es de mayor alcance: la 

fundación de colegios para que la sociedad desnortada se 

regenere mediante la educación de la mujer. De este 

convencimieto surge la fundación de un instituto religioso 

femenino. 

 

Monaguillos pillos 

 

Como consecuencia de ese espíritu de adoración que 

caracteriza su vida y su obra, Gras es muy respetuoso con las 

rúbricas en todas las manifestaciones de culto. Desea que todo se 

haga de forma íntegra y atenta.  

 

La Eucaristía es el centro de la vida comunitaria del 

cabildo: junto a los rezos de las horas canónicas hay misas de 

tabla, como la de tercia, en la que participan todos. Y luego cada 

uno celebra en los altares repartidos por el templo, ayudados por 

los colegiales. Hay aspectos muy curiosos recogidos en las actas 

que evidencian que aquellos niños y adolescentes eran como los 

de todos los tiempos: traviesos y juguetones, más atentos a 

beberse el vino sobrante y a divertirse con la campanilla, que a 

las respuestas y a los gestos de la misa. En el cabildo de 1 de 

septiembre de 1890 nuestro buen canónigo Gras se queja de la 

desatención de que es objeto por los colegiales que le ayudan la 
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misa. El abad y capitulares, que también sufren en carne propia 

la observación del capitular, acuerdan lo siguiente:  

 

“El cabildo autorizó a los Srs. Abad y Rector para 

corregirles tales defectos, estableciendo la antigua 

práctica de que por el maestro de ceremonias se enseñen 

éstas, todos los domingos en la capilla, y que el 

admonitor no designe para ayudar a la Sta. Misa, sino a 

los colegiales peritos en el oficio...”  

  

Los colegiales cambian, pero no la condición juvenil. Por 

ello insiste en el cabildo de 1 de mayo de 1911, cuando Gras ya 

cuenta setenta y tres años.   

 

“A propuesta del Sr. Gras se acordó que el Sr. Rector 

excite el celo de los superiores del colegio, maestros de 

ceremonias y admonitor, para que los colegiales 

designados semanalmente con el oficio de ayudantes de 

Misa, observen todas las rúbricas del misal y las prácticas 

tradicionales de esta santa iglesia, además del fervor y 

devoción que pide la santidad del Sacrificio”. 

 

Gras goza con la liturgia bien cuidada. Por temperamento 

y por estética es ordenado en sus cosas. Y si pretende que los 

asuntos personales y fundacionales se desarrollen con esmero, 

con atención y de forma digna, ¡con cuánta más razón su empeño 

se hace más exigente en las cosas tocantes a la liturgia! 

Espontáneamente surgen sus observaciones en las sesiones de 

cabildo. Los demás capitulares valoran las puntualizaciones que 

su compañero hace en favor del mayor decoro de la vida litúrgica 

en la Abadía. 

 

2. 4. Colegio de juristas y teólogos  

 

Ya hemos escrito que una de las obligaciones de los 

capitulares es la docencia en el colegio de teólogos y juristas. 

Gras asume esta responsabilidad en cuanto se incorpora a la 

abadía. Se encuentra con un colegio pujante, con prestigio en 
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Andalucía y fuera de ella. Siente curiosidad por su  origen y 

desarrollo y estudia y pregunta por su andadura. En seguida 

conecta con su fecunda historia. 

  

Conoce que con ocasión de los misteriosos hallazgos, el 

arzobispo Pedro de Castro  manda construir, al mismo tiempo 

que la Colegiata para el culto, un colegio/seminario para la 

educación de jóvenes que ayuden en las celebraciones litúrgicas 

y puedan ser futuros capitulares. Nace así en 1609 el 

Colegio/seminario de san Dionisio de Areopagita, en las 

dependencias abaciales. 

 

Cuando se funda el colegio/seminario de san Dionisio ya 

existían en Granada, desde tiempos del Emperador Carlos V, los 

colegios de san Cecilio, san Miguel, santa Catalina y santa Cruz 

de la fe. Pronto el colegio de san Dionisio adquirió relevancia en 

la ciudad, tanto por los estatutos como por sus insignes maestros. 

También contribuye a ello el emplazamiento donde se ha 

fundado. Atraen los orígenes misteriosos de la institución, el 

paisaje y el silencio del entorno. Don Pedro de Castro firma los 

estatutos en Sevilla, su nueva sede, el 18 de Mayo de 1618.  

 

Facultad de derecho 

 

Más tarde, en 1711, el colegio tiene edificio propio. Sus 

maestros adquieren tanto prestigio, que ocho de estos canónigos, 

entre 1610 y 1790, son Canciller de la universidad imperial de 

Granada, y trece tienen el cargo de rector. Su fama tiene alcance 

nacional y aún internacional. Alumnos de Asturias, Vizcaya, de 

las dos Castillas, y de Génova e Irlanda visten la beca de tan 

prestigioso colegio. 

 

En 1621 el papa Gregorio XV concede, de modo 

permanente, el privilegio de que los colegiales de dicho colegio 

“habiendo acabado sus estudios (de filosofía y teología) en dicho 

colegio... puedan recibir los  grados de Bachiller, Licenciado, 

Doctor y Maestro en cualquier universidad de estudios 

generales...” 



 76 

 

Las familias de los colegiales que cursan filosofía y 

teología en el colegio dionisiano animan al cabildo para que 

establezcan las cátedras de ambos derechos, civil y canónico, 

puesto que contaba con profesores idóneos. El cabildo solicita al 

Papa la facultad de derecho civil y canónico, y el estudio de las 

lenguas hebrea, griega y arábiga. Y en un Breve de Benedicto 

XIV, con fecha de 21 de agosto de 1752, se accede a la petición:  

 

“Aprobamos y confirmamos, en primer lugar el referido 

Estatuto de la erección de escuelas o cátedras de ambos 

derechos, de Historia Eclesiástica y de lenguas 

extranjeras, principalmente la hebrea, griega y arábiga..., 

y concedemos a cada uno de los colegiales… que puedan 

recibir la borla de doctor, y ser honrados con esta insignia 

en cualquiera universidad de estudios generales…” 

 

Fernando VI, en cédula real de 7 de julio de 1753, 

aprueba y confirma lo establecido por “el Indulto de Nuestro 

Santísimo Papa Benedicto XIV”. Ambas facultades de derecho 

funcionan durante 92 años, hasta que en 1845 queda suprimida a 

causa del plan de estudios propugnado por Gil de Zárate. Queda 

entonces reducido a Colegio de Juristas y Teólogos, aunque, en 

1895, la Reina María Cristina, Regente del Reino, “en nombre de 

mi augusto hijo, el rey D. Alfonso XIII”,  restablece los estudios 

de derecho.  

 

Fiestas por su restablecimiento 

 

Cuando Gras llega a la abadía en 1866, la facultad de 

derecho ha sido suprimida, aunque siguen los estudios jurídicos y 

los alumnos son abundantes. Cuando se restablece la facultad, 

participa en las fiestas que se hacen con tal motivo en la ciudad. 

Supone un triunfo de la libertad de enseñanza y un 

reconocimiento de la historia docente del Colegio. 

 

Pocos años dura el contento al cabildo. Seis años después, 

en 1902, el conde de Romanones impide su normal desarrollo. 
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Los alumnos que reciben las enseñanzas en el Sacro Monte, en 

adelante deben aprobar los cursos en la facultad de Derecho de la 

universidad. Otro golpe, ya definitivo, a la enseñanza del derecho 

en la abadía.  Los capitulares  sufren por este nuevo revés.  

 

 Gras, a lo largo de su dilatada estancia sacromontana, 

desempeña la cátedra de Historia eclesiástica. Cada comienzo de 

curso hay distribución de asignaturas. Él permanece siempre 

encuadrado en la facultad de teología enseñando la disciplina de 

historia, aunque en ocasiones también le encargan las asignaturas 

de teología pastoral, patrología y elocuencia sagrada. 

 

2. 5. Residencia coral y académica  

 

Tras la oposición aprobada y la elección consiguiente, 

vienen los parabienes y la alegria del flamante canónigo. De 

inmediato hay que instalarse en la habitación asignada. Las 

celdas de los canónigos son muy espaciosas, de techos altos y 

grandes ventanales que dejan ver la Alhambra y el caserío del 

Albaicín. Las comodidades, sin embargo, son más bien escasas. 

Cuando Gras entra por vez primera en su ´apartamento´, es 

verano y se está bien. Además, al principio, se ve todo con 

complacencia. Pero muy pronto nota que faltan cosas 

elementales. Hay que pedir al cabildo un mínimo arreglo. 

Carrasco y él, dos de los nuevos prebendados, ruegan en una de 

las primeras reuniones “que de los fondos de la casa se les 

costease no sólo la reparación que necesitan sus habitaciones, 

sino también las maderas de las alacenas y de algunas otras 

piezas que se encuentran en ellas, por contribuir estos objetos a 

la decencia de la morada de un canónigo”.  

 

Curiosamente se pide a los reclamantes que se ausenten 

momentáneamente de la sala, y los restantes, tras dialogar, 

acuerdan reparar los desperfectos,  pero en cuanto a los objetos 

de las habitaciones se decide que sean los neocapitulares quienes 

los costeen, según la costumbre establecida. El pobre Gras, que 

no debe andar muy bien de dinero, tiene que apretarse el 

cinturón. Pocos meses después solicita que se arregle el patio de 
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su cuarto porque el agua de la lluvia se embalsa y perjudica a los 

muros. Está acostumbrado a vivir en pobreza y no desea confort, 

sino que se atienda a lo más elemental.  

 

Su vestidura coral es sotana, roquete y capa con muceta 

que termina en pico y borla. Los canónigos tienen también 

nombramiento de capellanes de honor de su Majestad, según 

concesión de 16 agosto 1894. Sobre el bonete de picos llevan una 

borla verde como señal de este privilegio. Además, tanto el 

cabildo como los capitulares tienen concedido el título de 

Excelencia. 

 

En seguida le asignan la materia y horas de clase a 

impartir en la facultad de teología. Como durante años ha sido 

profesor de Historia universal, sus compañeros lo proponen para 

la cátedra de Historia Eclesiástica. Estará a su cargo de forma 

initerrumpida, hasta que las fuerzas le falten.  

 

Las clases y sus proyectos 

  

Las clases le ocupan buena parte del día. Está 

acostumbrado a tratar con la juventud en las aulas. Desde antes 

de su ordenación sacerdotal ya estaba dedicado a la enseñanza. 

Todo su trabajo docente marcha bien. Lo realiza con entusiasmo, 

aunque las obligaciones académicas le obstaculizan el tiempo 

que necesita para los proyectos en los que anda metido. Por eso, 

en varias ocasiones, se atreve a pedir un sustituto que le alivie. 

Aduce razones de salud, de la que no anda muy sobrado. Se 

malicia, no obstante, que sus compañeros van a sospechar que 

tras sus palabras hay otra motivación última. Uno de estos 

ruegos, estando él ausente, se resuelve de esta manera, según 

aparece en las actas: 

 

“También expuso a la consideración del cabildo lo 

siguiente: que el Sr. Gras, nuestro canónigo compañero, 

reclamaba un sustituto para la clase que se le está 

asignada, alegando para causa el estado delicado de su 

salud… El cabildo teniendo en cuenta que el Sr. Gras se 



 79 

ocupa asiduamente en trabajos que son imcompatibles 

con la delicadeza de su salud, determinó no haber lugar a 

la reclamación del Sr. Gras, toda vez que el trabajo de la 

clase es obligatorio y los otros voluntarios”. 

 

Gras, que no es nada ingenuo, lo presumía: sus 

compañeros ven una pequeña maniobra en su petición y, 

admitiendo su delicado estado de salud, aducen que los trabajos 

voluntarios no pueden anteponerse a los obligatorios. Los 

capitulares aluden veladamente a los trabajos anejos a la 

Academia y Corte y a la preparación mensual de la revista El 

Bien. Pasados unos años, los asuntos que deberá atender, se 

multiplicarán por mil con la fundación del Instituto: el noviciado, 

las casas y los colegios desbordarán su tiempo.  

 

  Esta posición del cabildo es consecuencia de la rigidez 

con la que se ha llevado siempre la obligación de la docencia. 

Admiran sus desvelos y valoran la importancia de su obra y de 

sus proyectos pero la norma tradicional es así de severa para 

todos. Los colegiales sin el profesor de turno suponen un 

problema de disciplina para todo el colegio. Según las reglas 

establecidas, sólo el abad puede dispensar a los ancianos. Gras  

comprende la respuesta. Toca, por tanto, restar horas al descanso 

y agudizar el ingenio para disponer del tiempo necesario. Todo 

menos renunciar a sus proyectos ya en marcha.   

 

Por otra parte, la convivencia prolongada con las mismas 

personas produce a veces escozor. Es un fenómeno frecuente. 

Con el roce y la presencia continuada aparecen los defectos, 

reales o imaginados, que se perciben en los demás. Gras convive 

con capitulares de diferentes edades, con caracteres no siempre 

coincidentes. Muchos de ellos de gran categoría intelectual y de 

vida espiritual intensa. La abadía tiene en su historia una larga 

nómina de capitulares eminentes. La vida bajo el mismo techo  

también proporciona gratificaciones. Nuestro canónigo trata con 

respeto a todos. Algunos son figuras ejemplares, que él venera. 

Llega a intimar con varios de ellos a lo largo de los más de 

cincuenta años de estancia en la abadía.  
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Sus intervenciones en los cabildos 

 

Sus intervenciones en el cabildo reflejan su personalidad. 

Lo hace con frecuencia. Las actas muestran que es implacable 

con todo aquello que piensa ser obligación de los capitulares y 

exigencia de las normas constitucionales. Hace, por ejemplo, una 

moción para que se provean las cátedras vacantes. Y se opone a 

que los profesores de la facultad de derecho sigan dando clase 

durante todo el curso,  ya que hay disposiciones del gobierno en 

sentido contrario. 

 

Es hombre de juicio recto y nunca actúa a la ligera. El 9 

de agosto de 1873 se abstiene de dar su voto para el 

nombramiento de Rector, ´por no ser el tiempo marcado por las 

constituciones´. Pretende que se trate esta cuestión en el tiempo 

señalado, según la costumbre, aunque el año anterior se hiciese la 

elección en agosto por motivos coyunturales. Insiste que el 

nombramiento se haga en junio, por parecer tiempo más 

oportuno. El cabildo, después de maduro examen, acepta las 

indicaciones del Sr. Gras. Sus intervenciones no pasan 

deapercibidas. Tiene libertad de espíritu para oponerse o 

abstenerse. Así, por carecer de datos suficientes, no vota  cuando 

el cabildo presenta la conveniencia de adherirse a la sociedad 

“Reformadora Granadina”, que llevaría a cabo las obras de la 

Gran Vía. 

 

Fino de conciencia, manifiesta a sus compañeros que 

“resultando del acta del Patronato del Sr. Vázquez haberse 

comprometido el cabildo a cumplir una memoria de misas, 

fundadas por dicho Sr., deseaba saber si así se hacía para, en 

caso contrario, que se acuerde su cumplimiento. Se acordó que 

por los Srs. Contadores y Patronos se haga la averiguación que 

proceda”. 

 

El 24 de marzo de 1894, el Abad propone que Gras forme 

parte de la comisión que viaje a Roma con motivo de la 

peregrinación obrera, llevando  un mensaje de la abadía para el 

Papa:  
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“Recordando las singulares mercedes que Ntro Smo. 

Padre, León XIII, se ha dignado conceder a nuestra 

Iglesia, cabildo y colegio…, proponía que el cabildo 

nombrara a los Srs. Gras y Granollers y Francisco 

Sánchez Sánchez, canónigos, para que en nombre de esta 

corporación besen los pies de S. S., entregando en sus 

augustas manos un mensaje, prueba verdadera de amor… 

El cabildo oyó con verdadero regocijo la proposición del 

Sr. Abad y, por aclamación unánime y fervorosa, otorgó a 

los Srs. Gras y Sánchez su representación... También se 

acordó que dichos señores gozaran, además de la 

dispensa de residencia…, presencia en nuestro coro por 

todo el tiempo que empleen en su viaje”. 

 

Y ¡cómo no! su bendita obsesión por el reinado de Cristo 

en la sociedad le lleva a proponer en la reunión del 1 de junio de 

1894 que la imagen que debe colocarse en el nuevo altar que se 

proyecta en la capilla del Cristo de la Expiación “debía ser la de 

Cristo Rey, con cetro y corona”.  

 

Oficios rotativos y el decoro litúrgico 

 

Como miembro del cabido desempeña los diferentes 

oficios que, por turno o por elección, le corresponden. Así 

aparece como secretario en las actas, asistente 1º al presidente, 

proveedor, maestro de ceremonias, corrector de coro, 

comisionado de visitas, bibliotecario y archivero. También es 

administrador y tesorero en diferentes ocasiones, como así 

mismo presidente de las conferencias morales y juez para las 

oposiciones de canónigos.   

 

Forma parte del tribunal para otorgar becas a los 

colegiales y en 1890 representa al cabildo en el segundo 

congreso católico español en Zaragoza. En el acta del cabildo del 

5 de octubre de 1890: 
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“Tuvo por objeto conceder al Sr. Gras la representación 

de este Ilmo. Cabildo en el 2º congreso Católico Español, 

que se celebra actualmente en Zaragoza, pero solo `ad 

honorem´ y sin derecho a tener presencia en el coro”. 

 

Con sensibilidad social se une al acuerdo que se toma en 

enero de 1899: los muchos menesterosos que acuden a las 

puertas de la Abadía serán socorridos con pan pero no con 

dinero. Y el 3 de enero de 1878 pide una limosna para Rosa Luna 

que está enferma. Y aduce como razón relevante “haber 

compuesto en varias ocasiones nuestro vía-crucis con sus ahorros 

y limosnas”. Ante tan justa petición el cabildo accede y acuerda 

darle dos reales diarios mientras dure su enfermedad. 

 

Siendo proveedor, aboga por el mozo de mulas que “se le 

perdió inculpablemente y por los muchos encargos que llevaba 

para las fiestas de San Cecilio, un billete de cinco duros. El 

cabildo autorizó al Sr. Proveedor para que se los abonara”. 

También se interesa por el colegial que presta ayuda como 

auxiliar de contaduría y expone al cabildo “la necesidad de 

recompensar de alguna manera el trabajo que presta en 

contaduría el colegial D. Cristóbal Puentes González, nombrado 

en el año anterior auxiliar de aquella oficina, acordándose que 

tuviera la misma recompensa y gratificación que disfruta el 

auxiliar de la Secretaría del colegio”. Donde ve una necesidad, 

intenta poner remedio. 

 

Su preocupación por el decoro litúrgico, por la piedad en 

el rezo comunitario y por el cumplimiento de lo preceptuado, 

está presente en las actas de los cabildos. Ya hemos señalado lo 

referente a los monaguillos.  Otros ejemplos de su devoción 

litúrgica es que se añada la oración mariana “sacrosanctae” al 

finalizar las horas canónicas. Se trata de una oración que dicen 

los canónigos de la catedral. Que se recuerde “a nuestros 

capellanes la disposición de Su Santidad, ordenando se salude a 

la Virgen Stma. en la Letanía Lauretana, con la advocación 

´Mater Boni Consilii´. También que “durante el tiempo que tocan 

las ánimas al concluir el descubrimiento, se rezara el responso 
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por los fieles difuntos, antes de comenzar el rosario, y así quedó 

acordado”. 

 

 Como no se sabe con certeza si en la colegiata existe un 

altar privilegiado, sugiere que se averigüe con certeza y, en caso 

afirmativo, se señalice cuál es. También pretende que se observe 

la costumbre de que haya intervalo meditativo entre el rezo de 

las Horas y la Misa de Tercia, y que se hagan, con la debida 

compostura, las ceremonias establecidas tradicionalmente, en las 

llamadas “consueta”. Aunque parezca que se trata de cosas 

nimias, el cabildo asiente a la moción y manda que se lleve a la 

práctica en todos sus extremos. Intuye que el deseo de Gras es 

que se haga todo en un clima de religiosidad. 

 

Por este motivo último repara en todos los extremos. 

Curiosa es la moción sobre el organista para que no toque cosas 

profanas durante la celebración de los divinos oficios. Así mismo 

que no se utilice la puerta de la sacristía que da a la capilla del 

fundador, mientras en ella se celebra la Misa. Su insistencia va 

dirigida a que se corrijan algunas corruptelas que se notan en las 

funciones del culto divino. Son pequeños detalles que ponen al 

descubierto su finura litúrgica y su devoción. Por ello el cabildo 

acuerda que el corrector de coro vigile y corrija lo que merezca 

corrección.  

 

Punto de cátedra y canónigo decano 

 

Una cuestión curiosa que plantea insistentemente es el 

llamado ´Punto de cátedra´: El 1 de diciembre de 1883 “propuso 

el Sr. Gras una duda sobre si los Srs. Capitulares, por razón de 

cátedra, pueden tomarse un punto de coro, toda vez que en la 

actualidad, la cátedra está retribuida y está prevenido en las 

Constituciones que el canónigo no gane punto de coro, cuando 

esté ocupando encargo del cual percibe retribución. Alegadas 

razones en pro y en contra, se creyó conveniente continuar como 

hasta ahora se ha hecho, esto es, considerar presente al canónigo 

ocupado en la clase, otorgándole el punto de coro que le 

conceden nuestras Constituciones”. 
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Esta cuestión doméstica de la vida interior del cabildo, 

expresa la rectitud de Gras, ya que insiste en ello a pesar de que 

él mismo pierde este beneficio. Plantea la conveniencia de 

consultar a Roma. El cabildo toma en consideración su 

proposición y le comisiona, en unión con el Sr. Abad, para que 

hagan dicha consulta.  

  

Pasado un tiempo Gras pregunta de nuevo sobre su licitud 

y, dado que Roma no ha clarificado la cuestión propuesta, se le 

encarga que formule las preces para el bienio próximo. La razón 

que tiene para esta insistencia es que algunas veces en la oración 

de la tarde, las vísperas, el coro aparece medio vacío. El cabildo, 

una vez más, conociendo la sana intención de su compañero, 

acepta su propuesta con la prescripción de que se corrija 

cualquier defecto del culto divino.  

 

En 1909 Gras es el decano del cabildo. Las circunstancias 

son delicadas. El Abad y el presidente están enfermos. Convoca 

una reunión extraordinaria para tratar sobre el estado de salud del 

abad.  

 

“El Sr. Gras manifestó que el objeto de la reunión 

capitular era para estudiar y resolver lo que proceda, 

atendido el delicado estado de salud del Sr. Abad, cuya 

enfermedad le viene postrando paulatinamente, sobre 

todo en el orden psíquico… Además, el Presidente, Sr. 

Ayuso, continúa enfermo en su casa de Granada, sin que 

se prevea su próximo regreso y aptitudes para 

desempeñar su cargo... se acordó por unanimidad que el 

Sr. Gras, como canónigo Decano, se haga cargo de la 

jurisdicción... y que dicho Sr. pida de oficio al médico 

titular de este cabildo, Dr. D. Víctor Escribano, un 

certificado comprensivo del proceso y estado actual de la 

enfermedad del referido Sr. Abad, con su dictamen 

respecto al estado de sus facultades mentales...” 
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 Días después se lee el certificado médico, “expresivo del 

diagnóstico de la enfermedad que padece el Sr. Abad y cuya 

conclusión es que dicho Sr. ha llegado en la actualidad a un 

estado evidente de enfermedad mental”. Y aquí surge una 

discusión acalorada sobre si convenía incoar expediente de 

incapacidad legal. Sólo votan cuatro capitulares de modo 

afirmativo. Se sugiere que siga el Sr. Gras como decano 

encargado de la jurisdicción y votan en contra tres por pensar 

que el certificado no declara inepto al Sr. Abad. Hay que esperar 

a que se confirme el dictamen facultativo. Gras ve  venir sobre 

sus hombros esta responsabilidad cuando sus fuerzas están 

mermadas y debe multiplicarse para atender las necesidades del 

Instituto. 

 

La burra de Gras 

  

Para terminar este capítulo planteamos una cuestión 

menor que tiene su importancia en la vida de los canónigos de 

esta época. La abadía, su lugar de residencia, está edificada 

extramuros. Cuando un canónigo quiere ir a la ciudad no hay 

más posibilidad que los pies propios o un dócil jumentillo. 

Cuando alguien llega a esta casa, necesita comprar un animal que 

le transporte sobre sus lomos, sobre todo, cuando los años 

avanzan. Se cuenta como escena habitual de humor que los 

capitulares veteranos dan siempre este ocurrente consejo a  los 

novatos:  

 

- No se le ocurra comprar un burro para bajar a la ciudad. 

Compre una burra.  

- ¿Por qué? 

- Porque así no podrán decir nunca `el burro del    

   canónigo´. 

´ 

Esta nota de humor indica que Gras tiene burra como 

medio para sus idas a la ciudad, sobre todo al Albaicín, y para su 

retorno a la abadía. No hay clara alusión en sus escritos a tan 

singular medio de locomoción, como lo hace su amigo Andrés 

Manjón. Hay, sin embargo, algunos datos en las cartas, como 
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cuando indica que “ha de cabalgar casi diariamente hacia la 

ciudad” o escribe, “acabo de bajar a pie”. Existe también un 

censo del ayuntamiento granadino, expuesto en el museo, en el 

que se dice que José Gras tiene una cabalgadura menor. Si él no 

habla de este particular es porque tal circunstancia, si bien nos 

parece llamativa hoy, no lo era en aquellos años. El cabildo tenía 

determinado conceder mil reales anuales a cada canónigo para la 

cebada de su cabalgadura. 

 

Un capitular sacromontano, Luis Gómez, que en su años 

mozos le conoció, describe de esta deliciosa manera la escena de 

Gras, ya anciano, a lomos del jumento: 

 

“El P. Gras tenía muchos años, era muy viejecito. Había 

ya fundado el Instituto de Hijas de Cristo Rey, y sus Hijas 

no podían vivir sin su tutela, ni el Instituto sin su cuidado 

paternal. Tenía muchos años. Apenas podía tenerse en pie 

y sin embargo tenía que bajar a Granada. Tenía que ir a 

donde le arrastraba su alma, su vocación, su celo, lo que 

él creía su deber ineludible: el cuidado paternal de su 

Instituto y de su Hijas. 

Por esto, el ancianito, al final de sus días, seguía 

montando en burra y salía del Sacro Monte acompañado 

de su criado que le ayudaba a montar con mil trabajos. Lo 

peor del caso es que la burra del P. Gras era una 

verdadera fiera. ¿Es que estaba bien tratada?¿Es que 

trabajaba muy poco?... Lo cierto es que los que veían a la 

burra correr, brincar, escaparse a la huerta y a los 

sembrados, defenderse a bocados y a coces de los 

chiquillos que querían subirse a ella, al ver al Padrecito 

anciano que se dirigía al indómito animalejo, le gritaban: 

¡P. Gras, tenga cuidado, que es una fiera, que es una 

víbora, un verdadero basilisco! Y el Padre, tranquilo 

como siempre, y sonriendo como siempre, contestaba 

recordando un pasaje de los salmos super aspidem et 

basiliscum ambulabis. 
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Y sin abandonar su tranquilidad y su sonrisa, se 

encaramaba poco a poco sobre el animalejo que no movía 

ni mano ni pata y resistía paciente los achuchones  que de 

todos lados recibía, hasta que los criados de la casa 

habían acomodado sobre sus lomos al viejecito 

confiado”.... 

 

2. 6. Más allá de los muros 
 

 La abadía, a pesar de constituir un enorme complejo, se le 

queda pequeña. Sus sueños no caben en las aulas y saltan las 

tapias de este recinto varias veces centenario. El culto en el 

interior de la colegiata, en el que participa con gran piedad, le 

suscita el deseo de salir a la plaza pública para gritar la 

excelencia de Cristo. Este amor desborda su alma y configura su 

tiempo y su actividad. Todo está en función de esta pasión. Sus 

horas de estudio van por este cauce. Mientras reza en el coro, 

alternando los salmos con el resto de sus compañeros, Gras tiene 

en un primer plano de su espíritu la obra ya emprendida y los 

proyectos que bullen en su interior. 

  

Con frecuencia pide ser relevado en los cargos 

encomendados y no acepta otros. Ya hemos visto sus intentos de 

ser sustituido ocasionalmente en la cátedra. Quiere dedicarle 

todo el tiempo posible a la Academia y Corte. Así el 3 de marzo 

1871 renuncia al cargo de contador y clavero. Y cuando el 27 de 

septiembre de 1872 es elegido rector, cargo brillante y deseado, 

no acepta “por motivos de salud”. Ya entendemos su santa 

picardía. Quiere volar más lejos y más alto.  

 

Sus mejores amigos 

 

Su inquietud por saltar las tapias de la abadía es 

compartida por algunos de sus mejores amigos. Entre los más 

admirados está el famoso fundador de las Escuelas del Ave 

María, Andrés Manjón, que llega al Sacro Monte en 1886, 

cuando ya José Gras lleva veinte años en la casa de Valparaíso. 

Hay que pensar que los dos sienten mutua simpatía y sintonizan 
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en el empeño de hacer algo por la Iglesia y la sociedad, más allá 

de los rezos y las clases.  

 

Tienen una intuición común: la sociedad se regenera a 

través de la educación. Y los dos ponen manos a la obra, en 

tiempos diferentes y con instituciones semejantes: Gras con un 

instituto religioso femenino, y Majón mediante un patronato 

valedor de sus escuelas avemarianas. La misma inquietud guía a 

los dos, aunque con matices diversos: nuestro canónigo Gras se 

siente acuciado por la urgencia evangelizadora ante la 

postergación de la fe, y por la educación de las niñas como 

camino de elevación social y cristiana; Manjón cifra su empeño 

en levantar de la miseria espiritual y material a la chiquillería del 

camino del Sacromonte mediante la educación. Dos barrios 

pobres del extrarradio de la ciudad, geográficamente unidos, son 

el escenario de sus afanes: el Albaicín y el Sacromonte. Uno 

pone el acento en la promoción de la mujer, por su poderosa 

influencia en la regeneración social, y el otro acentúa la 

importancia del maestro como modelador de hombres cabales.    

 

También se siente cercano a otro capitular bastante 

conocido, secretario del cabildo cuando Gras oposita: es José de 

Ramos López que  llegará a ser abad a finales de siglo y escribirá 

varias obras sobre la historia del Sacro Monte. Y otros dos 

canónigos, más jóvenes que él, admiran su celo y simpatizan con 

su obra: son Manuel Medina Olmos, y Diego Ventaja Milán. 

Ambos mártires en la guerra civil española, han sido declarados 

beatos por la Iglesia. Medina Olmos llega al Sacro Monte, 

procedente de la parroquia del Sagrario de Guadix, en 1892. 

Convive con Gras durante  veinstiséis años. Y Diego Ventaja, 

procedente del pueblo de Ohanes (Almería), sacromontano desde 

su niñez, tras sus estudios en Roma convive con Gras dieciséis 

años, primero como capellán y después como canónigo. La 

diferencia de edad no es obstáculo: Ventaja llega con 22 años y 

Gras tiene entonces sesenta y ocho. Los dos ven en el venerable 

fundador  un hombre singular y  un sacerdote ejemplar.  
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“Tiene buen estambre”  

 

Gras no puede guardar lo que le quema por dentro. La 

predicación es una forma privilegiada de darle salida. Esta 

actividad se practica de forma rotativa en la colegiata del Sacro 

Monte. En las grandes fiestas, el sermón de un capitular es 

indispensable. Desde uno de los púlpitos de mármol blanco, 

adornados con el sigilo de Salomón sobre rosetón verde, el 

canónigo de turno desglosa la espiritualidad y la doctrina de la 

fiesta que se celebra. El día 15 de abril de 1897, jueves santo, 

toca a Gras predicar el sermón del mandato. Hace una pieza 

oratoria de gran contenido doctrinal y de recia espiritualidad, 

pronunciada con unción. Entre los oyentes está el catedrático de 

derecho canónico, Andrés Manjón, compañero cordial de Gras, 

que escribe así en su diario: “Sermón del mandato. Le tuvo el Sr. 

Gras, y versó acerca del reinado de Cristo en la Eucaristía. Duró 

cincuenta minutos y no se agotaron sus fuerzas. Este anciano 

tiene buen estambre”. Gras tiene entonces 63 años. Con el 

apelativo ´este anciano´ parece como si ya fuera octogenario. 

Pero lo que revela es la admiración por el compañero. 

 

Ya venía ejercitado en la predicación. En los años 

difíciles de Barcelona había dedicado mucho tiempo a este 

ministerio. Lo requerían con frecuencia para tener el sermón de 

las grandes fiestas titulares de instituciones. Ahora tiene muchas 

ocasiones para ejercitarse de nuevo en este servicio a la Palabra. 

Las constituciones de la Abadía, que son ahora la norma 

inmediata de su vida, lo piden como trabajo específico a través 

de las misiones. En el título siete de las constituciones ´de los 

exercicios spirituales y divinos officios´, en su número 10, se lee:  

 

“Uno de los intentos que tenemos en esta fundación es el 

aprovechamiento espiritual de todos y en particular de los 

vecinos de el Arzobispado de Granada, y para esto 

ordenamos que una o dos veces en el año salgan de el 

dicho sacromonte a missiones los canónigos de el... 

saldrán con la bendición y licencia del Sr. Arzobispo de 
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Granada... y así procurarán exercitarse en predicar y 

confessar y administrar el santissimo sacramento de la 

eucaristia y enseñar la doctrina cristiana con mucho celo, 

no perdonando trabajo ni divirtiendose a huelgas ni 

entretenimientos ni admitiendo dádivas ni regalos... 

porque es nuestro intento que se sustenten a costa de el 

Sacromonte…” 

 

Más adelante el precepto se extiende también a los 

pueblos más necesitados de la diócesis de Sevilla. Y es que los 

capitulares sacromontanos son misioneros apostólicos. Así los 

denominan las constituciones. Desde el primer momento el 

arzobispo fundador no los quiere embebidos en los libros, sino 

en contacto con la vida real de la iglesia. El libro manuscrito que 

contiene las crónicas de las misiones, refleja esta actividad hasta 

finales del sisglo XVIII. Del período posterior dan fe las actas, 

que  reseñan el éxito espiritual de los misioneros.  

 

Misión en el Albaicín 

 

Por turno le corresponde misionar por los diferentes 

pueblos de la diócesis. Unas veces en las parroquias de la Vega, 

como 1882, otras, en las de la Sierra. Hace unas semanas me 

entregaron en el pueblo de Víznar, situado al pie de la sierra 

granadina de la Alfaguara, el Devocionario de la Academia y 

Corte de Cristo, “Un monumento a la Soberanía de Cristo y de 

María”, que una señora de cerca de cien años, a la que asistí 

espiritualmente, dejó entre sus pertenencias. Es fácilmente 

deducible que el misionero Gras se lo pudo hacer llegar a la 

familia, tal vez, durante los días de predicación en esta pequeña 

parroquia, muy cercana a la Abadía. 

 

En 1908 participa en una misión que se da en el Albaicín. 

No es aventurado suponer que Gras solicita, si ello es posible, 

que le asignen el barrio morisco. El abad, sabedor de los 

desvelos de su compañero por el colegio y el noviciado de Cristo 

Rey, atiende sus deseos. Gras predica y atiende los actos 

misionales y, en los espacios libres, visita las casas de su 
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fundación. Así aprovecha el tiempo doblemente. Su labor de 

misionero apostólico y su hermosa aventura de fundador se 

complementan, son dos manifestaciones del amor que anima su 

vida.  

 

En un cuadernillo manuscrito, cosido con hilo bramante, 

se detallan los gastos de la gira misional por el Albaicín: Cuentas 

de los gastos hechos en la Santa Misión dada por los Srs. D. 

José Gras y Granollers, don Antonio Montes Sánchez, 

canónigos, y don José López Fernández, capellán, en las iglesias 

de san Gregorio de esta ciudad desde el 1 de abril al 15 del año 

1908. Como nota curiosa encontramos que parte de los gastos se 

debe a rosarios, cruces, medallas por importe de 269 pesetas. Y 

como preparativos para los días de misión compran, entre otras 

cosas, lo siguiente: 

 

“Chocolate dos libras, 3 ptas; café 1 libra, 6,50; dulce 4 

libras, 4 ptas; carbón,  una arroba 2, 25; cisco, 1 arroba, 

150; 24 huevos, 25; una cesta 1,25; 24 naranjas 1,25; 

pastillas de jabón 0,50. Total 23 ptas”. 

 

Finalizados los días de misión presentan la lista de gastos 

al cabildo que ordena ser examinadas por el contador: 

 

“Por dos obsequios para don Enrique Sánchez, dueño de 

la casa que hemos habitado gratuitamente, 30 pesetas. Por 

tres cuarterones de tabaco habano, nueve cajetillas de 60 

céntimos y liarlo, 17,70 ptas. Pólizas para consejos de 

matrimonios, 17 ptas. A don José Gras para los gastos de 

su asistencia en el convento de san Gregorio, 60 pesetas y 

también  a Gras por 26 devocionarios, 30 ptas. 

Gratificación al barbero, 5,21. A las criadas 3 ptas. Al 

cabo de orden público 15 ptas... Total 558, 21 ptas.”  

 

En este caso hay que rehacerlas porque el cura del 

Salvador pide doce pesetas que le exige el juzgado municipal 

como derechos por los matrimonios legalizados, fruto frecuente 

de las misiones. 
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Esta obligación de misionar tiene tanta importancia que 

cuando uno tiene alguna dificultad imprevista tiene que buscar 

sustituto. A Gras, que le va este apostolado y se siente a sus 

anchas entre las gentes sencillas de los pueblos, le sucede con 

alguna frecuencia. Los cuidados de la otra gran “misión” que ha 

puesto en marcha, le obliga a buscar ayuda en los compañeros. 

Aunque lo intente no puede partirse en dos. Así se lee en el acta 

de 5 abril 1899 : 

 

 “El Cabildo acordó que el Sr. Gras pagara al Sr. Montes, 

por sustituirle en dicha Misión, 300 pesetas, y que así se 

haga siempre, sea la Misión corta o larga”. 

 

Confianza en los de su Casa 

 

Gras se siente querido en la abadía. Sabe que sus 

compañeros simpatizan con sus inquietudes. Hasta admiran su 

constante actividad y su infatigable tenacidad. Esto le induce a 

recurrir a ellos en algunos de sus muchos apuros, especialmente 

relacionados con la falta de tiempo y de medios.  

 

Fundado ya el Instituto, como rama fecunda de la 

Academia y Corte,   les pide sustitución en algunos de los oficios 

capitulares. En algunas ocasiones no han podido acceder a sus 

propuestas pero todos saben que no pretende lo más cómodo. 

Conocen de primera mano su sinvivir. Esto les lleva a ser 

comprensivos y generosos con su compañero fundador. 

 

 Una preocupación le quita el sueño: cómo alentar a los 

socios de la Academia y Corte, su primera fundación, y cómo 

mantener en pie el espíritu y sostener económicamente el 

Instituto. Escritos, gestiones, cartas, visitas, todo exige tiempo y 

disponibilidad. La ayuda de sus hermanos capitulares es 

imprescindible. 

 

Y como se impone ser realista, es obligado buscar los 

fondos oportunos para llevar su obra hacia delante. No bastan 
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sólo las grandes ideas ni es suficiente sólo el entusiasmo de los 

que le siguen, Hay que inventarse fórmulas. Y, de nuevo, su 

primera mirada es para la Abadía, su Casa. Más de una vez le 

han sacado de apuros con préstamos y donativos y con el 

encargo de ornamentos ´a sus hijas´.  Así consta en las actas. El 2 

de marzo de 1893 “... se acordó que el Sr. Tesorero pida a las 

Hermanas de la Corte de Cristo presupuesto general de gastos 

para el terno negro, al efecto de compararlo con el que ha 

presentado la Comunidad de Religiosas de Santa Paula”. El 

canónigo fundador sugiere esta posibilidad que reportaría algún 

beneficio a ambas instituciones. 

 

La mutua confianza aparece en las actas cuando se trata 

de sus sueños de fundador. En la del 1 julio 1888 se lee: “A 

propuesta del Sr. Gras se acordó aceptarle un título de diez mil 

reales nominales al precio de la cotización actual, o sea, siete mil 

efectivos, con los cuales satisface por completo otros tantos que 

tenía en depósito”.  

 

 Muebles viejos y objetos inservibles en la abadía van, 

con el permiso conveniente, para la Corte de Cristo. El 2 de abril 

de 1884 pide para su capilla un incensario de metal “de los que 

hoy están arrinconados”. Más adelante habrá una puja cariñosa 

entre Gras y Manjón por los objetos desechados. Cualquier cosa 

viene bien para la pobreza de ambas fundaciones. 

 

Con frecuencia aparecen en las actas frases como estas: 

“se donaron quinientos reales al Sr. Gras para ayudar a las obras 

que tiene en S. Gregorio Alto”.Y en otra ocasión: “igual 

beneficio y caridad (donativo de mil reales) se otorgó a la 

Comunidad del “colegio o Corte de Cristo” a instancia del Sr. 

Gras, su director” 

 

El 1 de agosto de 1895 de nuevo, “el Sr. Gras suplicó al 

cabildo concediese un donativo a favor de las obras de la Corte 

de Cristo y se dispuso se trate de esta moción en el ordinario 

próximo”. Se celebra el 2 de septiembre y “entrando 

inmediatamente en los asuntos del día, se concedió una limosna 
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de 900 pesetas al Sr. Gras, para las obras que tiene emprendidas 

en el noviciado de las Hijas de Cristo”. 

 

El Fundador se siente a gusto en la abadía. Agradece la 

cordialidad de sus compañeros. Participa ejemplarmente en el 

diario quehacer de tan importante institución, pero no puede 

sustraerse a las ansias apostólicas que le embargan. Su celda en 

lo alto del monte es como una atalaya desde la que divisa a la 

sociedad española y el resto del mundo. Este anhelo apostólico le 

supone un esfuerzo sobreañadido por su doble condición de 

canónigo y fundador. Es una tensión querida, entrañada en su 

vida diaria, que le comporta al mismo tiempo felicidad y 

sufrimiento.  

 

Así, en esta aparente contradicción de cuño evangélico, 

pasa los días y los años, con la mano sobre el arado y sin mirar 

atrás, llamando al amor del Rey del Bien y a la dicha de su reino. 
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III. Un fuego que prende 
 

3. 1. El catedrático y su academia 

 

Cuando Gras llega a la abadía trae consigo una herida 

profunda.Tres años antes, estando en Écija, Renan había atentado 

contra la divinidad de Jesús. Su obra La ´Vie de Jesus´ de 1863, 

fue un dardo dirigido al centro de su corazón. La increencia y el 

racionalismo se habían atrevido a sacar a la plaza pública una 

obra repleta de prejuicios y redactada sin rigor histórico alguno. 

Escritores creyentes e historiadores la habían rechazado. Gras ya 

había reaccionado como león malherido con unos escritos de 

desagravio y de apasionada defensa del Jesús vilipendiado. Su 

obra de 1865 `El Paladín de Cristo, armado para las grandes 

batallas de la Iglesia militante´, es su encendida defensa de la 

divinidad de Cristo. 

 

Ya en Granada, en el silencio de su celda abacial y en las 

horas vespertinas de meditación eucarística, afianza y concreta el 

proyecto que  trae en su equipaje espiritual. Siente que no es hora 

sólo para lamentos o para la crítica erudita sino que hay que 

lanzarse con valentía a la defensa del Dios-hombre. Al  joven 

José le quema un impulso interior que le llama a defender hasta 

la extenuación la supremacía de la persona de Cristo y de su 

obra. Desde su propia experiencia de creyente, confortado con el 

espíritu de Jesús, y con el ímpetu que cruza toda su literatura, 

denuncia con arrojo los ataques de que ha sido objeto el Maestro 

de Nazaret: 

 

“Esta divinidad, foco infinito de la justicia y de la 

caridad que aquí nos sustenta, ha sido sacrílegamente 

negada. Yo, que personalmente he experimentado su 

verdad; yo, que la he sentido curando las heridas de mi 

alma y de muchas almas; que la he visto y la veo 

claramente reflejada en muchas gloriosas frentes, 

quisiera también curar el horrible delirio del negador. 

Los apologistas católicos han reducido a polvo todas las 

monstruosidades críticas del Judas de nuestros tiempos, 
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vindicando la divinidad de Jesús ante las inteligencias; 

en el presente libro, sin dejar de interesar a éstas, intento 

principalmente encender en amor los corazones”.  

 

En esta misma publicación, páginas más adelante, se hace 

una pregunta que quiere ir más allá de la indignación y del 

rechazo: “¿Pero se ha hecho lo bastante para cerrar la profunda 

herida abierta en los sentimientos cristianos?” 

 

Las palabras no bastan 

 

Está convencido de que no bastan las palabras de 

condena. Hay que pasar a la acción, que el amor se demuestra 

con obras y no sólo con razones. Y salta la chispa que le lleva a 

concretar su inspiración. Subraya lo que le bulle en su interior 

desde un año antes: lo que ha llamado en  principio Corte militar 

de Cristo. Tendrá este objetivo: “dar incesante adoración y 

alabanza a nuestro Dios y Señor Jesús”. Y a renglón seguido 

propone el reglamento, publicado un año antes de llegar al Sacro 

Monte,  que “no es más que un apunte propiamente dicho, y el 

autor de estas líneas lo expone, con la esperanza de que los 

verdaderos amantes del honor y gloria de Jesús-Dios 

completarán su idea”. 

   

Su ardor de discípulo del Hombre-Dios incendia su 

espíritu luchador y le lleva a comunicar su proyecto de la 

Asociación. Audazmente lo hace público ante sus compañeros, 

en noviembre de 1866. Lo tiene hirviéndole por dentro y no 

puede ocultarlo a los capitulares con los que convive. No le 

arredra que es de los más jóvenes y que apenas les conoce ni le 

conocen. Para el que ama, las dificultades son acicates. No puede 

esperar. A las dos semanas de vivir entre los muros 

sacromontanos, en concreto, el día 1 de noviembre de 1866, 

comunica a sus compañeros de cabildo su decisión de fundar una 

Asociación para “honrar científica y literariamente la divinidad 

de Jesús”. A la idea primera de la adoración añade ahora la de la 

defensa literaria. En este proyecto quedará integrada la Corte 

militante de Cristo. Lo tiene muy pensado; hay que defender 
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valientemente al fundador del cristianismo y rehacer socialmente 

su honor. No concibe que alguien pueda menospreciar su 

propuesta. El amor por su Maestro le hace pensar que sus 

compañeros de comunidad la recibirán con agrado. Uno a uno 

comunica su proyecto. La mayoría valoran la sana intención que 

guía a Gras y le animan. Otros ven la dificultad de llevar a la 

práctica su idea. Y algunos no ven clara su iniciativa ni 

comprenden del todo el fuego que arde en el joven catatán. 

 

Gras tiene días de optimismo y días de oscuridad. 

Consulta con mayor detenimiento a los que ve más cercanos. Y 

contra viento y marea se lanza a la aventura. Piensa que dos 

palabras pueden sintetizar su doble intención: Academia y Corte.  

 

Y como está en todo y el corazón le dice que adelante, 

intuye que  pronto habrá socios y que serán de diferente cultura y 

capacidad. Todos tienen un lugar en su obra. Por ello puntualiza: 

 

"Como todos los que se dignen inscribirse, no pueden 

contar con los elementos necesarios para escribir, 

quedando reservada a pocos la cooperación intelectual,  

los simples cortesanos o paladines de Cristo que, con un 

corazón recto y con el armamento de la oración vengan a 

tomar plaza en las filas de la ACADEMIA, prestarán un 

servicio importante a la causa de la religión, porque sus 

oraciones, que nunca vuelven vacías al cielo, como 

enseña San Agustín, serán el benéfico rocío que 

fecundice la palabra que, por medio de la prensa, ha de 

llegar a la inteligencia de amigos y enemigos, para 

alentar a los primeros y convertir a los segundos” . 

 

La retaguardia 

 

Se decide y presenta el proyecto ante el arzobispado de 

Granada para que sea autorizado. Y como sabe que en las obras 

de Dios, la retaguardia es tan importante como la primera línea, 

piensa que la Asociación debe practicar la adoración eucarística. 

Por eso especifica en la solicitud al arzobispo: 
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“Y, a fin de que, no sólo con el tributo de la inteligencia, 

sino que también con el de la humilde y fervorosa 

adoración, se ofrezcan homenajes al Autor y consumador 

de nuestra fe, por quien han sido renovadas todas las 

cosas, los socios de esta ACADEMIA..., fomentarán, donde 

quiera que residan, el espíritu de defensa de la religión, 

esmerándose en acrecentar el número de almas que rindan 

diarios obsequios al gran Sacramento del Amor divino". 

 

En el mismo documento de solicitud indica que el 

objetivo de la Asociación “no es otro que aproximar el hombre a 

Dios humanado, por todos los medios de comunicación 

espiritual que tiene el catolicismo”. Y  pide la colaboración de 

todos los que tienen este deseo: “que Cristo reine sobre todas las 

esferas de la actividad humana e ilumine con su celestial 

resplandor las frentes de los que yacen sumergidos en las 

soberbias rebeliones del error o en la obstinación de sus 

culpables ignorancias”. 

 

Este es su anhelo más íntimo: “Queremos que Cristo 

reine sobre todas las inteligencias; queremos que su amor 

domine en todos los corazones”. A este fin básico añade otros 

fines complementarios, como son, la defensa de Cristo y la 

Iglesia, de la religión y la moral, de la verdad y el bien. Puede 

afirmarse, sin embargo, que el fin fundamental de la Asociación 

es el  reinado de Cristo, la aclamación, defensa y restauración de 

su Soberanía. 

 

Sustantivos definidores 

 

El 15 de diciembre de ese año de 1866 el arzobispo 

aprueba con gozo los estatutos. Él mismo se hace socio. Gras, 

contento, le da el nombre definitivo: Academia y Corte de Cristo. 

Los sustantivos definidores están bien escogidos. Es Academia 

por lo que tiene de trabajo intelectual, de estudio, diálogo y 

publicación de escritos con pensamiento cristológico. Y es Corte 

por lo que tiene de servicio voluntario y sometimiento amoroso 
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al Rey de los reyes. Sus miembros se comprometen a defender a 

través de los escritos la divinidad y soberanía de Cristo, y a 

formar coros de adoración y reparación. Pueden pertenecer a ella 

sacerdotes y seglares; hombres, mujeres y niños. 

 

´Cristo reina´ será la consigna que animará a los socios 

en su trabajo apostólico. Y será también el lema que exprese el 

ideal de su fundador y la afirmación rotunda que, en adelante, se 

dejará oír en los colegios y en las comunidades que surgirán de 

su hermosa aventura.  

 

 Y para que la defensa de Cristo tenga resonancia social, 

su instinto periodístico le lleva a la fundación de un medio de 

comunicación. Nace la revista EL BIEN, con humildad, pero con 

arrojo apostólico. Su primer número aparece en enero de 1867, a 

los pocos meses de ser canónigo en Granada. Director y alma de 

esta revista será Gras, hasta su muerte. Su firma y su impronta 

estarán en todos los números, junto a otras colaboracioanes de 

los socios de la Academia.  

 

En sus primeros números escribe: “La Academia de 

Cristo no tiene otro objeto más que extender todo lo posible el 

reinado intelectual y moral de Cristo sobre todas las almas, y 

preservarlas del doble veneno del error y de la desmoralización 

que hoy rebosa en todas partes”. 

 

En el boletín oficial del arzobispado de Granada de 27 de 

enero de 1867 aparece el reglamento provisional “bajo los 

auspicios y protección del Excmo. e Ilmo. Sr. Dr. D. Bienvenido 

Moreno y Martín, arzobispo de Granada”. Se lee lo siguiente: 

 

“Aprobada esta Academia y Corte de Cristo por el 

Excmo. e Ilmo. Sr. Arzobispo de esta diócesis, y por otros 

Srs. Prelados, autorizada ya también con  el nombre de 

distinguidos eclesiásticos, títulos de Castilla y literatos 

muy conocidos, confiamos poder publicar muy pronto un 

Mensajero mensual, donde se hallarán más ampliamente 

el plan y condiciones de ingreso en ella. Creemos sin 
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embargo, indispensable, dar aquí el siguiente extracto del 

Reglamento Provisional”.  

 

Siguen los cuatro artículos del reglamento y aparecen 

consignados los nombres del director y consejos.  

 

“Director, José Gras y Granollers, canónigo del Sacro 

Monte. Consejo directivo: José Martín Gutiérrez, 

magistral de esta santa iglesia; José de Ramos López, 

canónigo del Sacro Monte. Consejo consultivo: M. Iltre. 

Sr.Dr. D. Francisco Rico, abad del Sacro Monte. D. 

Nicolás del Paso y Delgado, catedrático de la 

Universidad; D. Antonio Sánchez de Arce y Peñuela, 

dignidad de Chantre de esta Sta. Iglesia; D. Leopoldo 

Eguilaz Yanguas, catedrático de la Universidad; D. José 

Oliver, Provisor eclesiástico; D. Francisco Javier 

Simonet, catedrático de árabe en esta universidad; D. José 

Moreno González, canónigo de esta santa iglesia y 

director del colegio de Santiago; D. Juan Manuel 

Moscoso; D. Servando Arbolí, capellán real; D. José 

Salvador de Salvador, abogado; D. Isidoro de Velasco, 

canónigo de esta santa Iglesia; D. Manuel de Góngora, 

catedrático de esta universidad”.    

  

 Reseñamos su nombres y cargos para admirarnos del 

empuje de Gras, que, a pesar de su corta estancia en Granada ya 

ha conocido y convencido a ilustres personalidades, tanto 

eclesiásticas como civiles, para que se integren en la Academia. 

 

Abriéndose paso 

 

 En junio de 1870 la Academia y Corte de Cristo organiza 

el primer triduo en Granada en honor y en desagravio de la 

divinidad de Cristo. La iglesia de la Magdalena, en el centro de 

la ciudad, es el templo donde se celebra. Y al año siguiente se 

tiene un culto cada mes con esta misma intención. Tres años 

después la Corte de Cristo de Jerez de la Frontera celebra 

también el triduo con la predicación de Gras. Esta práctica de 
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reparación, que encaja en la espiritualidad de la época, va poco a 

poco extendiéndose.  

  

Mientras tanto escribe sin pausa, y publica en 1881, `Un 

monumento  a la Soberanía de Cristo y de María´. Y, conocedor 

de que en Francia e Italia existe la Unión del clero, une la 

Academia y Corte con esta asociación. Sabe que la unión 

engendra fuerza. 

       

Su nombre se abre paso en los círculos europeos y su 

pasión y trabajos por el reinado de Jesucristo han llegado a 

Francia. En 1882 es nombrado miembro Perpetuo del Consejo 

Superior del Museo y Biblioteca Eucarísticos de Paray-le-

Monial. Y en la revista `Le Règne du Jésus-Christ´ aparece como 

representante de España. Tres años después es nombrado 

miembro del Comité Permanente de la Sociedad de los Fastos 

Eucarísticos y, por su parte, confedera la Academia y Corte de 

Cristo con la Sociedad Internacional del Reino de Jesucristo y los 

Fastos Eucarísticos. Participa en el congreso Eucarístico de París 

de 1888, con el trabajo `El pacto de Cristo con España´, que, 

traducido al francés, lee en el congreso el Barón de Saráchaga. 

 

 Dada su personalidad culta e inquieta asiste a diferentes 

acontecimientos de índole nacional e internacional. Tiene que 

multiplicarse y sacar tiempo para todo. Unas veces es enviado 

por la abadía, y en otras ocasiones solicita el permiso 

conveniente para ausentarse. Así asiste al segundo Congreso 

Católico nacional de Zaragoza, en octubre de 1890. Lleva la 

representación del arzobispo y del cabildo. Como no pierde 

ocasión de dar a conocer su obra, aporta una crónica de la 

Academia y Corte de Cristo. Igualmente asiste al congreso de 

Sevilla de 1892, y dos años más tarde participa en el IV 

Congreso Católico nacional de Tarragona (1894) con la memoria 

`Cristo y el anarquismo´. También está presente en el Congreso 

Eucarístico Internacional de Madrid celebrado en 1911. Aunque 

los achaques y los años pesan, no le arredra viajar cuando se trata 

del misterio eucarístico y de hacerse presente en los círculos que 

puedan prestar un servicio al amor de su vida. Por eso como 
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periodista católico que ha servido a la verdad desde su juventud 

en los medios escritos, se inscribe en 1908 como socio activo en 

la segunda asamblea nacional de la Buena Prensa.  

 

El amor le mueve 

 

Su vida, en los primeros años de estancia en la abadía, se 

desenvuelve entre los deberes de canónigo, incluidas las clases 

de Historia eclesiástica en la facultad de teología, y los 

compromisos de la Asociación: organización, desarrollo y 

escritos. El rechazo social de la primacía de Jesús como soberano 

de las naciones le trae de cabeza. Mueve su pluma 

incansablemente, con el deseo de implicar a todos los católicos 

en la lucha que en estos años caracteriza la vida del catolicismo y 

de la Iglesia española, frente al liberalismo y los ataques a la 

religión. 

 

La proclamación de la Soberanía de Cristo, su adecuada 

defensa, su restauración en el mundo, se van perfilando como 

metas de la Asociación. Si bien su origen estuvo, según su propia 

confesión, en el rechazo al “gran crimen de la negación de la 

divinidad de Jesús”, perpetrado por Renan, poco a poco va 

desarrollando un pensamiento teológico sobre la realeza de 

Cristo y una doctrina espiritual fecunda fundamentada en esta 

verdad. La Academia y Corte es la “asociación que ha 

aclamado, antes que nadie, la necesidad de hacer reinar a Cristo 

sobre la actual sociedad”, confiesa con sano orgullo. 

 

El triunfo social de la realeza de Cristo es la gran pasión 

de Gras, de toda su vida y de toda su obra. “El fin de la 

Academia y Corte es demostrar que, siendo Cristo Rey de la 

ciencia y de la virtud, ha de reinar sobre todas las aspiraciones 

de la humanidad”.  

 

“La Academia y Corte de Cristo... sin más leyes que su 

celo por la honra de su Rey Dios, muestra su nobleza, 

trabajando incesantemente para dilatar el reino de 

Cristo, conquistándole inteligencias y corazones”.  
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Aquí está su única meta: conquistar la inteligencia y el 

corazón, la totalidad existencial de cada hombre para conseguir 

que Jesús sea el Rey de las familias y de los pueblos. “La 

Academia y Corte de Cristo… trabaja hace veintiocho años, 

para que, en las familias y en los pueblos reine el Príncipe de la 

paz, Cristo Jesús, Rey de reyes y Señor de los que dominan”, 

escribe en 1894.  

 

Si esto se consigue, todo nos irá bien y seremos más 

felices. Gras  recalca, casi hasta la obsesión, la benéfica 

influencia que la aceptación de Cristo como primer valor, 

produce en la sociedad: 

“Si puede la Academia pronunciar con plenitud de 

verdad que CRISTO REINA en nuestros campos y en 

nuestras ciudades, y logra aumentar cada día el número 

de corazones que amorosamente aclamen su dulce ley de 

virtud; si desde el cabo de Creus a Finisterre, España 

eleva sus cánticos de adoración y alabanza al divino 

Príncipe que mora en el Sacramento de la vida y se 

complace, desde allí, en derramar sobre las almas 

tesoros de infinita bendición, ¿qué pena o infortunio, qué 

calamidad o quebranto podrá herirnos bajo la 

omnipotencia de su paternal cariño?” 

 

No hay más remedio que pelear con denuedo apostólico. 

Hay que alejar la tentación de que la Academia se convierta en 

un reducto simplemente piadoso. Como vio venir esta tentación, 

se esfuerza en superarla desde el principio:  

 

“La Academia y Corte de Cristo no es lo que 

vulgarmente se entiende por una cofradía, no es una 

mera asociación de culto al Santísimo Sacramento o una 

empresa de propaganda religiosa; somos todo esto y 

mucho más que esto; somos un apostolado, una cruzada 

de hombres, mujeres y niños para hacer triunfar el bien, 

frente a frente de la organización, propaganda y 

desbordamiento universal del mal”. 
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Es admirable el tesón militante de este hombre. Junto al 

culto, la propaganda, junto al silencio del templo, el grito en la 

plaza pública. Vivencia y combate. A Dios rogando pero con el 

mazo dando. La contemplación debe llevar a la acción y 

viceversa. Así lo repite una y otra vez. 

 

Esta doble línea de pensamiento, entrañada en su vida, 

pasará después al Instituto. Es un deseo ambicioso pero 

irrenunciable. No basta con adorar. Hay que defender y proponer 

la grandeza del Bien. Una actitud lleva a la otra. 

 

Todos de la mano 

 

Como la misión es ardua y la mies abundante, hace un 

llamamiento a todos los sectores para que se impliquen.  

 

“La Academia y Corte de Cristo reconoce, confiesa y 

adora a su celestial Redentor, como Dios y hombre 

verdadero… único Salvador del hombre, de la familia y 

de la sociedad. La Academia de Cristo es una Corte de 

entendimientos que, frente a… las negaciones de la 

blasfema crítica moderna, aclama y defiende la 

Divinidad de Jesús… la Corte de Cristo es una Academia 

de corazones que… se esmera en rendir y hacer rendir 

adoración, individual y social, a nuestro BIEN divino. De 

la aclamación y adoración de la Divinidad de Jesucristo, 

brota en nuestra Asociación la defensa de la Soberanía 

divina, por medio de la propaganda o apostolado de la 

palabra oral e impresa, de coros sacerdotales y de fieles 

que tributan culto, del Apostolado de la Educación y de 

centros de bienhechores que dan público testimonio…”  

 

A sus hermanos sacerdotes les alienta para que participen 

desempeñando “por turno todos los actos propios del sagrado 

ministerio en los triduos y días de adoración que la Asociación 

tribute a nuestro Rey divino, solemnizando con su asistencia 

tales cultos”. 
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Y como el objetivo de la Academia es “dar testimonio 

irrecusable a la razón de la divina verdad, bondad y belleza del 

catolicismo” se le ocurre  abrir “un certamen anual para todos 

los escritos u obras literarias  encaminadas a interesar las 

nobles aspiraciones de la juventud y formar cristianamente el 

corazón de la infancia”. No le faltan iniciativas a este hombre. 

Cuando una pasión noble arde en el corazón, la imaginación se 

hace fecunda. 

 

Piensa también en la conveniencia de que se vaya 

formando una pequeña `Biblioteca de la Corte´, aunque este 

empeño de estar presente en los círculos públicos de la cultura 

con “libros sólida y brillantemente escritos”, no alcanzará en 

verdad una realidad notable. Tendrá que ir plegando sus 

impulsos a los medios con los que puede contar. En un principio 

colaboran algunos socios y publica algunas obras de otros 

autores. Sin embargo no abundan los escritores preparados y 

entusiastas. El autor fundamental será él mismo. Más tarde, ya 

hablará de la propaganda de las buenas lecturas, reduciendo su 

horizonte: “La propaganda de la Academia y Corte de Cristo 

consiste en la publicación de El Bien y en la difusión de hojas, 

folletos y estampas…” Y es que el entusiasmo inicial de algunos 

decae al poco tiempo, contrastando con la inquebrantable 

fidelidad de Gras al amor primero. Este hombre es una roca que 

se mantiene firme frente a todos los vendavales y cansancios. 

 

En cuanto al culto, la otra vertiente esencial de su 

espiritualidad, tiene dos manifestaciones complementarias: 

adoración y desagravio: 

 

“Nuestro objeto..., no es sólo la propaganda; es, junto 

con la propaganda pero de una manera preliminar y 

esencial, la adoración de Jesús…” 

 

El desagravio al amor vilipendiado está en el origen de la 

Asociación. Es la reacción casi visceral de Gras frente al ultraje 

de la obra de Renan, fundamentada en su fe cristológica, en su 

pasión apostólica y en el dato de la teología católica. Más 
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adelante, al fundar el Instituto, subrayará este aspecto como 

característico de la Academia y Corte.  

 

Al hablar de la Academia y Corte se refiere con 

frecuencia a sus ´Obras Católicas´. En realidad para él son Obras 

Católicas todas las que realiza la Asociación. Las enumera así: 

 

“La primera de las Obras Católicas de dicha Asociación 

es la Propaganda de EL BIEN y de libros y hojas 

religiosas… Nuestra segunda Obra Católica es la 

organización de coros de adoración y defensa de la 

Soberanía divina, para popularizar el culto de Jesús 

Rey... La Institución de enseñanza de las Hijas de 

Cristo… es la tercera Obra Católica brotada de nuestra 

Asociación...” 

 

Hay una unidad de pensamiento y de acción en Gras. Son 

manifestaciones concretas de la misma pasión y del mismo 

objetivo. Por eso la denominación de Obras Católicas abarca 

además la enseñanza y todas las Pías Uniones y asociaciones que 

surgieron de su poderosa inventiva y que por diferentes razones 

no llegaron a cuajar.  

 

En otras ocasiones califica de apostolados de forma 

genérica, a todas las acciones de la Asociación. Todas están 

impregnadas del carácter militante que infunde a sus proyectos y 

propuestas, destacando los medios espirituales como esenciales.  

 

“La Academia y Corte de Cristo es una Asociación 

organizadora de Apostolados… bien que el apostolado 

fundamental de la misma sea el de la adoración”. 

 

“Del Apostolado de adoración de la Soberanía de Cristo, 

brotan todos los Apostolados restauradores del derecho de 

Cristo en la moderna sociedad...” 
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Académicos y cortesanos 

 

 Veinte años después de la fundación de la Academia y 

Corte, Gras recuerda el origen y finalidad de esta obra católica de 

apostolado. En ella se combina la labor de los `académicos´ con 

la de los `cortesanos´. Los primeros consagrados a enseñar y 

defender el derecho y la omnipotestad de nuestro Redentor y 

Civilizador, sin olvidar la adoración. Y los segundos, adorando la 

presencia real de Jesucristo en el misterio eucarístico y 

atestiguando su nobleza con el fin de atraer nuevos adoradores. 

No hay exclusividad de acción sino labor compartida, como un 

todo inseparable. 

 

“En la festividad de todos los santos de 1866… se 

concibió y formuló en el Sacro Monte de Granada el 

pensamiento de la Academia y Corte de Cristo, 

compuesta la primera de literatos cristianos consagrados 

a enseñar y defender el derecho u omnipotestad de 

nuestro Creador, Redentor y Civilizador, y la segunda, de 

coros de fieles que, agradecidos a la honra inefable de 

haberse quedado Jesucristo con nosotros en el 

Sacramento Eucarístico, no sólo adoran su presencia 

real, sino que, a fuer de nobles y agradecidos, procuran 

atestiguar su nobleza, atrayéndole siempre nuevos 

adoradores u organizando grupos o centros de corazones 

hermosos que, a imitación de nuestro Rey amantísimo, 

pasan por la tierra HACIENDO BIEN”.  

 

Este “invento” de Gras tiene un rápido desarrollo. En el 

primer número de El Bien de 1869 cuenta: 

 

“En Agramunt, antiquísima villa de la provincia de 

Lérida, existen ya cinco coros, dos en Zaragoza, dos en 

Segovia, pasan de seis los de Écija y esperamos poder 

anunciar pronto los que se están formando en Santiago 

de Galicia y Palma de Mallorca”. 
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En el año setenta suben a ochenta y tres los coros 

existentes en distintos puntos de la geografía de España. Este 

mismo año se establece en Santiago la Primera Junta de 

propagación. Y hasta en los Boletines oficiales de diversas 

diócesis, se recomienda la Asociación y se conceden 

Indulgencias a la misma; incluso algún obispo la ha establecido 

en el Seminario, y el de Almería, Orberá, en los pueblos de su 

diócesis. El obispo de Vich “propaga en su diócesis mil 

ejemplares de El Bien”. 

 

También se organizan coros sacerdotales en Jerez de la 

Frontera y en Yecla (Murcia). Y como el entusiasta canónigo no 

pierde puntada, ni corto ni perezoso escribe a los obispos. Al de 

Murcia le pide que la recomiende a sus diocesanos; al de la 

Calahorra suplica que designe un eclesiástico para que forme 

parte del consejo consultivo de su diócesis. Como aval de su 

ruego le manifiesta la acogida de otros obispos: 

 

“Fundada bajo la protección y con la cooperación 

material del Excmo. Sr. Arzobispo de esta diócesis, 

cuenta hoy con cuatro Sres. prelados socios fundadores, 

siendo diez y seis los que hasta el día han concedido 

indulgencias a todos los que la fomenten o lean sus 

publicaciones, o practiquen algún obsequio religioso de 

los que para la Corte de Cristo se prescriben”.  

 

El sector social de las familias nobles es también objeto 

de su atención para que favorezcan su obra. Como conocedor de 

varias de ellas y valorando su influencia, escribe a la Marquesa 

viuda de Peñaflor, Excma. Sra. Dª María del Rosario Bernuy y 

Aguayo, denunciando el sensualismo reinante: 

 

“Excma. Sra.: la sociedad contemporánea está 

profundamente enferma. ¿Qué importa que en las fiestas 

de su civilización haga alardes de fantástica gloria y se 

corone de rosas y convoque vates que ensalcen sus 

venturas? Las coronas de flores se marchitan y alaridos 

horribles hielan… los himnos del placer. Se respira en la 
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atmósfera social un aire corrompido, un ambiente 

letárgico que paraliza el vuelo del espíritu hacia todo 

ennoblecimiento, y abate al hombre sobre la tierra hacia 

la satisfacción de aspiraciones viles. La gran dolencia 

actual de la sociedad es el sensualismo… ¿Nos 

sumergiremos, pues, tranquilamente en el caos, cerrando 

los ojos a los últimos resplandores del honor, y 

coronaremos las traiciones hechas a la sociedad y a la 

familia, uniéndonos al público escarnio que se hace de la 

virtud y al solemne desprecio de la ley de la conciencia? 

¿No nos esforzaremos en purificar de tantos miasmas de 

muerte la atmósfera que en todas partes se respira?...” 

 

 Con abundancia de metáforas y encendido en deseos de 

cambiar la asfixiante situación que describe, invita a todos a 

purificar el ambiente social. Hay que destacar que Gras nunca 

cita a políticos concretos que son los que encarnan las decisiones 

de los partidos hostiles a la Iglesia y a las costumbres 

tradicionales. Él describe el panorama social de modo genérico 

con el objetivo de incitar a la acción a los católicos de todas las 

clases sociales. 

 

A esta misma señora dedica lo que él llama `Fotografías´, 

artículos publicados en varios periódicos, en los que ensalza las 

virtudes de las personas fotografiadas,  “para levantar de su 

oprobio tantos espíritus víctimas de las tiranías del sensualismo, 

para hacer gustar los purísimos goces del alma a tantos 

idólatras del cuerpo, devorados horriblemente por la esfinge de 

su mismos deseos...” 

 

Llamada a los grupos sociales 

 

Las cartas de Gras se prodigan en todas direcciones. Fija 

especialmente su atención en los que tienen capacidad de 

influencia. Desde su atalaya del monte se dirige a los periodistas 

católicos proponiendo una Pía unión que fomente las 

organizaciones de los católicos frente al mal. A los asociados en 
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la congregación Oración y vela, les pide que se unan a la 

Academia para luchar a favor de la religión. Así escribe en 1881: 

 

“No basta ser católico contemplativo, o soldado de 

Cristo de cuartel, sino que es necesario unir a la oración 

la acción, pues la monstruosa actividad de los impíos 

para el mal, nos impone la obligación de movernos y 

organizarnos para el bien. Precisamente por medio de la 

revista titulada El Bien, la Academia y Corte de Cristo 

sostiene (pasa ya de catorce años) una campaña 

durísima, no tanto a causa de la fiereza sacrílega de los 

enemigos, como por la lúgubre y aterradora indiferencia 

de los amigos”.  

 

 A un sacerdote que tiene intención de crear una 

institución le comunica que él desea fundar los Oblatos de Cristo 

o misioneros de su social Soberanía “en que hace tiempo estoy 

pensando”. Así mismo tiene la idea de erigir un templo 

monumental donde se tributen cultos solemnísimos al divino 

Rey. Será el santuario “… desde donde partan los misioneros de 

la Soberanía de Dios para dilatar las fronteras espirituales del 

Sacro-Imperio de la Adoración a los últimos confines del mundo 

redimido. Considérome indignísimo de dar cima a tal empresa; 

pero, si es voluntad de Dios, a pesar de nuestra indignidad, el 

templo de Cristo Rey, con el colegio de Oblatos de la Soberanía 

Divina a un lado, y el de las Hijas de la Soberanía de Cristo y de 

María al otro, lanzará un día las flechas de sus torres al cielo, 

implorando las misericordias de nuestro adorado sobre la 

tierra”. 

 

Los planteamientos de Gras son casi planetarios. Su amor 

al Rey le lleva a soñar los más ambiciosos proyectos: desde 

Granada se puede iniciar un fuego que abrase a toda la 

humanidad. 

 

No tiene reparos en dirigirse a las más altas instancias del 

Estado. No se corta ante autoridad humana. En carta dirigida a la 

reina regente, Doña María Cristina de Habsburgo, publicada en 
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El Bien, en enero de 1895, le recuerda que León XIII “anuncia 

los albores del retorno del mundo a la adoración social de 

Cristo”, y que en España ha tenido origen “la institución de las 

Hijas de Cristo Rey, brotada de la Academia y Corte de Cristo, 

que desde 1866 tiene inscrito en su bandera CRISTO REINA”. 

Esta doble circunstancia le lleva a preguntar a  la reina:  

 

“¿No parece que la Divina Providencia indica de un 

modo inequívoco a V. M. para impulsar vigorosamente a 

todas las clases del reino hacia el reconocimiento de la 

Soberanía de nuestro individual y nacional Salvador?... 

La Corte de Cristo ha de ofrecer el espectáculo de la 

concordia de todas las clases sociales, rivalizando en la 

práctica del bien”. 

 

Esa es la gran convicción de Gras: de la aceptación del 

Bien Supremo se derivan todos los demás bienes: 

 

“Si hacemos reinar a Cristo habrá paz en las familias, 

paz en los talleres, fraternidad entre ricos y pobres, 

orden en los Estados y progreso real en todo lo útil, 

bueno y saludable. La sociedad española, europea y 

universal, ha perdido capitales inmensos y se halla 

próxima a una quiebra o catástrofe sin ejemplo en la 

historia, si Cristo no sale fiador de ella”. 

 

¿Es posible una era de bien? 

 

Como la Asociación por él fundada “tiende a curar las 

profundas llagas abiertas en los individuos y pueblos por el 

monstruoso espíritu de egoísmo y de rebelión que hoy hace 

sentir su venenosa influencia en todas partes”, sugiere a la Reina 

con una valentía encomiable: “¿No podría inaugurarse una era 

de bien, de honor y de gloria para nuestra patria, con la 

instalación de la Academia y Corte de Cristo en la Corte de 

España?” 
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Más adelante insistirá sin rubor ante la reina en escrito 

firmado por él y por señoras de la Junta de la Academia. Le 

asegura que el camino del realzamiento de España es el del 

retorno a la sagrada alianza de nuestro pueblo con Dios, y la 

invita a que convierta la Corte de España en Corte de Cristo 

triunfal. Y por último le suplica que “se digne, no sólo inscribir 

su augusto nombre en la Corte de Cristo, sino admitir la 

presidencia honorífica de dicha Asociación, que tiene el carácter 

de apostolado de adoración nacional y universal”. 

 

Cuando alguien acoge sus deseos y propuestas, se siente 

feliz. De esta manera muestra su complacencia al marqués de 

Comillas porque ha conocido que propaga El Bien entre los 

obreros de la compañía transatlántica.  

 

“Yo le doy las gracias, muy agradecido a Dios y a usted, 

pues si es aclamado Rey socialmente Cristo en España y 

en todas las naciones hispano-americanas, nuestra raza, 

siendo la más amada de Dios y de su Iglesia, podrá 

volver a ser  Apóstol y Paladín de la fe y del bien 

universal… Proyecto publicar una colección de himnos 

de la Corte de Cristo (letra y música) y deseando 

dedicárselo, agradeceré que se sirva manifestarme si 

acepta…” 

 

Reafirma que se trata de un “culto de realzamiento 

nacional”. El culto de Jesús Rey no es un culto de horizonte 

alicorto, de piedad sin compromiso, sino abierto a un horizonte 

social y eminentemente nacional. Su deseo más vehemente es 

que el poderoso empresario lo establezca como lo han hecho 

otras personalidades. Y que la revista de El Bien se difunda como 

vehículo para el establecimiento de la Soberanía divina en la 

sociedad española, como respuesta agradecida a `El Pacto de 

Cristo con España´, título de la memoria que en nombre de Gras 

leyó el barón de Saráchaga en el Congreso Eucarístico de París 

en 1888. 
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Trascurridos muchos años, sigue en el empeño de la 

Academia y Corte, matriz en donde ha sido concebido el 

Instituto. Algunos obispos alientan la obra de Gras. Entre ellos 

está el de Vich “que difundía entre la capital y principales 

arciprestazgos mil números de El Bien”. El veterano luchador 

escribe a su sucesor: 

 

“Si V.E.I. estima que este Apostolado de la Soberanía de 

Cristo, ejercido va para 43 años por el que suscribe, 

merece su apoyo, como lo mereció a su antecesor… lo 

agradecería religiosamente este veterano, que no pide 

otra gracia que la de combatir hasta su último aliento 

por nuestro divino Salvador”. 

 

Solicita a unos y a otros que alcen la voz por el reinado 

de Cristo en la vida social. Envía ejemplares de El Bien a los 

directores de los “diarios católicos” rogándoles que inserten el 

artículo `Respondamos a Cristo´ haciendo constar “el objeto 

religioso-patriótico de la Academia y Corte de Cristo” y que 

“Granada, hace 45 años que invita a los católicos españoles a 

defender a Cristo del judaísmo, masonismo y liberalismo que 

hoy conspiran y se aprestan a cometer el deicidio social”.  

  

En cuanto se entera que el gobierno de Ecuador ha 

decidido consagrar la nación al Corazón de Jesús tras erigir la 

basílica nacional a la Soberanía del Salvador de la República, 

felicita al presidente:  

 

“Habéis hecho, Excmo. Sr. un gran acto… de la más alta 

y trascendental política, pues la proclamación oficial de 

la Soberanía de N. S. Jesucristo, atada al poste del 

escarnio en todas las sociedades modernas… pone el pie 

sobre todos los políticos sayones y sobre todas las 

políticas herodianas, pilatescas y farisaicas. Cristo reina: 

Este grito que, entre los rugidos de odio de la revolución 

y el estruendo de las negaciones y blasfemias que vomita 

Europa, elevamos hace diecisiete años en España, V.E. lo 
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ha hecho resonar entre himnos de universal bendición 

por todo el orbe, desde la cima de los Andes”.  

 

El 30 de octubre de 1885 envía folletos a Wenceslao 

Mauricio y Arias para que los haga repartir entre las señoras, con 

el ruego que “haga usted presente que las limosnas que por 

dichos folletos reúnan, según se dice al final del mismo, son para 

sostener huérfanas y niñas pobres del colegio de Jesús Rey, y 

que, a consecuencia de los terremotos y el cólera, hay muchas 

jóvenes pobres necesitadas que piden amparo” . 

 

Hombre de iniciativas 

 

Entre sus abundantes proyectos está el fundar un centro 

de sacerdotes catequistas. Escribiendo a su amigo, el sacerdote 

José Amores, le invita a participar en la Corte de Cristo, “¿No 

podrías ser un apóstol de la Asociación que aclama a Cristo en 

el templo y en todas partes?”. 

 

“El Anti-Cristo o Satanás, que maneja hoy a los reyes y a 

los gobiernos de Europa, quiere borrar el nombre de 

Cristo de la tierra, y ese nombre fuera del cual no hay 

salud, no parece que se den mucha traza los católicos en 

colocarlo sobre todo nombre… Proyecto, amigo mío, 

formar un centro de sacerdotes catequistas, que 

desarrollando en conferencias públicas la vida y 

enseñanzas de Jesús, demostrasen que no hay solución 

para la crisis tremenda que atraviesa el mundo, más que 

en Cristo; pero, amigo, el Yo terrible reina mucho en 

todas partes, y no sé si podré realizar ese centro 

verdaderamente apostólico y social”  

 

Gras conoce el barro de que están hechos los hombres. 

Sabe de sus  inercias, de sus cobardías, de sus comodidades y 

silencios a sus propuestas. No por ello desiste de su empeño. 

Echa la red sin cansancio. Se pone en contacto con todas las 

organizaciones católicas para que ayuden en la difusión de El 

Bien y en el desarrollo de las comunidades de Hijas de Cristo. En 
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este sentido escribe a D. Felipe M. Uclés, dirigente en Huéscar 

de la Corte de Caballeros de Cristo, y le comunica que “en una 

Confederación de Asociaciones que se está formando, la 

Academia y Corte de Cristo está considerada como una de las 

tres iniciadoras del movimiento católico que, según las 

prescripciones de la encíclica del Papa, Inmortale Dei, se 

prepara en ambos mundos”. Esto lo escribe con sano orgullo. No 

está solo ni abatido. 

 

El Bien publica en marzo de 1889 la carta dirigida a la 

señora marquesa viuda de B. que le había ayudado 

económicamente. Aunque la noble señora le indica cortésmente 

que no puede asociarse por pertenecer ya a muchas 

organizaciones piadosas, Gras le pronostica que será la 

Presidenta de los Coros de Apostolados de Señoras Protectoras 

de las Escuelas Gratuitas y Talleres  de las Hijas de Cristo Rey. 

Le sugiere  que reúna a doce señoras para formar el coro-

Apostolado de las Hijas de Cristo Rey de Madrid, súplica que 

fundamenta en el amor “a nuestro adorado Salvador” y a la 

Virgen Inmaculada “dogma definido en este siglo”. La anima 

describiendo con tintes dramáticos la situación actual y con la 

esperanza de su implicación en tan noble causa. 

 

“Permítame abrigar la esperanza de que invitará a todas 

las cristianas de buen temple que conozca, y que frente a 

frente de las monstruosas hordas de negación, de ruina 

moral y de blasfemia que hoy amenazan convertir en 

sucursal del infierno al mundo, sabrá presentar Coros-

Apostolados de adoración, de reedificación espiritual, 

que embalsamen con la fragancia de sus virtudes y 

buenas obras a España”. 

    

La capilla de Cristo Rey 

 

Su proyecto de una capilla dedicada a Jesús Rey se va 

haciendo realidad entre dificultades sin cuento. Por falta de 

recursos tiene que suspender las obras. Algunos coros se 

muestran poco generosos. Cuando un caballero de la Corte de 
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Cristo le anuncia que reducirán la ofrenda mensual para la revista 

El Bien y para la capilla, le espeta que,  

 

“No es tiempo de aflojar sino de acentuar su interés… No 

valen, pues, razones sino amores, es decir, obras, y que 

no se cercene nada a El Bien, pues el triunfo de la 

Soberanía de Cristo a que está consagrado va para 

dieciséis años, es la más alta y urgente necesidad de los 

pobres, lo mismo que de los ricos, y de las almas, lo 

mismo que de los pueblos. Que reine Cristo y, el mal 

supremo vencido, fácilmente serán remediadas las 

miserias y necesidades morales y materiales de la 

tierra”. 

 

La capilla dedicada a Cristo Rey en Granada se inaugura 

el 4 de abril de 1884, llamándola con este largo pero expresivo 

título Capilla Expiatoria del Omnipotente Ultrajado y del Amor 

Infinito Escarnecido. Al fin ve cumplido en parte su sueño con la 

ayuda de las alumnas del colegio de Jesús Rey y con las 

aportaciones de familias pudientes de Granada. Ya antes, como 

se ha señalado, se venía dando culto a Cristo Rey en la iglesia de 

la Magdalena donde cada mes se reunían los caballeros y las 

damas afiliados a su obra. 

  

Gras no ceja en su afán de involucrar a todo tipo de 

personas. Escribe sin descanso a quienes pueden oír su voz y 

ayudar en sus proyectos. Se dirige a los presidentes de los 

círculos católicos de obreros de Córdoba: 

 

“Os rogamos por el Sagrado Corazón de nuestro 

celestial Rey y Hermano, que nos ayudéis en esta 

empresa, que es al mismo tiempo la vuestra, como lo es 

de todos los corazones de veras cristianos. No os 

pedimos más que la ofrenda de diez céntimos de peseta y 

prometemos remitir mensualmente El Bien por vuestro 

conducto a todos los que quieran asociarse, dando ese 

pequeño óbolo”.  
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Al presbítero Sardá y Salvany, director de la `Revista 

Popular´, le pregunta:  

 

“Deseando representar en tal forma a nuestro divino 

Soberano en la capilla que le está erigiendo la Academia 

y Corte de Cristo, ¿no nos ayudará usted, como paisano 

y compañero, como sacerdote y amigo, a popularizar el 

culto de Jesús y a terminar la obra de dicha capilla, 

recomendándola a la fe y a la caridad de sus lectores?... 

¿No estimará en su hermoso corazón y claro juicio, que 

el culto de Jesús Rey es el culto español por 

excelencia?... Habiendo coronado Dios, al fin de la 

Reconquista, la fidelidad de España en Granada, ¿no le 

parece religiosa e históricamente lógico el deber que 

tiene España de concurrir al acto de fe nacional que 

contra el moderno islamismo hacemos en la ex corte de 

Boabdil con la erección de la capilla a la Soberanía de 

Cristo?” 

 

¡Cómo le tira Granada, su nueva tierra! En esta ciudad, 

reconquistada por los Reyes Católicos, debía levantarse el 

Templo nacional a la divina Soberanía, la corte espiritual del 

mejor Soberano, ya que aquí se instaló otra corte muy diferente. 

 

Y vinieron las dificultades 

 

Pero no todo marchó sobre ruedas. Como en todos los 

órdenes de la vida, llega la primera dificultad: el cansancio de los 

socios. Al entusiasmo inicial siguió la abulia. En enero 1894, 

leemos: 

 

“El Pontífice de la Inmaculada, Pío IX, nuestro Prelado 

y más de treinta Sres. Obispos, bendijeron nuestros 

trabajos, y algunos próceres, descendientes de los que 

fijaron la cruz en la torre de la Vela de la Alhambra, y 

párrocos y fieles de varias provincias respondieron a 

nuestro llamamiento, pero no en número proporcional a 

la magnitud del objeto de nuestra Asociación ni dotados 
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muchos del alentado espíritu de que todos habían de 

estar animados.” 

 

Y años más tarde se lamenta: 

 

“La Academia y Corte de Cristo, a pesar del entusiasmo 

con que fue acogida al fundarse en 1866, ingresando en 

ella capitulares de la Metropolitana, del Sacro-Monte y 

de la Capilla Real, próceres de la primera nobleza del 

reino, jurisconsultos, catedráticos de Universidad, 

Instituto y Seminario y literatos de nombradía, no ha 

logrado hacer comprender su espíritu de resurrección 

nacional”. 

 

En la misma abadía Gras tiene sus contratiempos. Es 

aplaudido por la mayoría de sus compañeros que observan su 

entrega sincera. Mas algunos no entienden del todo las 

intenciones del capitular catalán. Hay quien le tacha de soñador. 

Por eso Pedro Manjón, sobrino del capitular Andrés Manjón, que 

tantos años convivió en la abadía durante su etapa de estudiante, 

recuerda este breve dialogo entre los dos fundadores amigos: 

 

- Don Andrés,  no me entienden los  compañeros. 

- No les haga caso. Siga adelante, que Dios sí le 

entiende. 

 

Hasta el último aliento, Gras lucha para que la Asociación 

se extienda, lamentando que los socios no comprendan su 

importancia y tomen la de Villadiego. Los colaboradores en la 

revista empiezan a hacer mutis por el foro. Eso de ser constantes 

es una prueba que pocos superan. Pero allí está Gras, inasequible 

al desaliento, sin dar cabida al cansancio, poniendo la revista en 

pie hasta su muerte, aunque lo dejen solo. Un amor convencido 

es capaz de todo.  

 

El año 1917, cuando ya se acaban los años de su camino 

temporal, describe así su llegada al Sacro Monte y la pasión que 

le conduce: 
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“Conducido por la mano de Dios a estos gloriosos 

sepulcros, apenas llegado al Santuario donde la antigua 

Ilíberys, guarda las cenizas de sus apóstoles, dirigí mis 

ojos sobre toda España y vi a nuestro pueblo 

extrañamente aletargado. Elevé y extendí todavía mi 

mirada y distinguí a la Europa descreída avanzando 

armada, para arrancar del pensamiento y del corazón 

español la fe de Santiago y de Cecilio. Entonces traté de 

despertar a nuestro heroico pueblo, y organizarlo 

sagradamente por medio de la Academia y Corte de 

Cristo para hacer frente a las legiones de blasfemos e 

incendiarios que se preparaban a arruinar nuestra 

UNIDAD CATÓLICA…”  
 

La unidad católica de la nación es considerada como un 

bien irrenunciable. Es un convencimiento que perdura en los 

tiempos posteriores. Gras, por su parte, pregunta con angustia a 

los católicos españoles: “¿qué habéis hecho con la unidad 

católica de España?” Es todo un valiente desafío al catolicismo 

español de su época. 

  

3. 2. No hay otro rey 

 

Toda la espiritualidad de José Gras gira en tono a Jesucristo 

como Rey, como Soberano de las personas y de las naciones. La 

estructura mental que sostiene su formación teológica está 

coloreada con esta afrmación del carácter real de Jesús. Toda su 

producción escrita, -libros, opúsculos, correspondencia- está 

impregnada de este convencimiento y de la urgencia de dar a 

conocer esta maravillosa realidad. No es el teólogo que busca 

sistematizar su doctrina ni probar con argumentos esta tesis, sino 

el creyente entusiasmado que grita en cualquiera ocasión la 

consoladora realidad de que Jesús, por derecho propio, es el 

centro de la creación, de la historia, de la sociedad y de los 

individuos. En su vida lo es todo, en exclusividad: 
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 “Vos sois mi amigo que se me confía, mi guía que me 

dirige, mi Padre que me sonríe, mi protector que me 

guarda y mi Maestro que me enseña.”  

  

En consecuencia se rebela contra la injusticia e impostura 

de dar la espalda a tan legítimo Rey. Su voz se convierte en grito 

por la locura que supone renunciar a los inmensos dones que da a 

los que le reconocen y siguen sus mandatos. 

 

 Esta especie de ´obsesión´ por la excelencia y centralidad 

de Jesuscristo está fundamentada en la biblia y en la teologia 

católica. La doctrina paulina está siempre de fondo en sus 

rotundas afirmaciones. El Jesús fundamento de todo, `ayer, hoy y 

siempre´, está alimentando continuamente su mente y sus 

escritos. El carácter real de Jesucristo, que tiene su base en la 

misma escritura, está en primer plano dentro de la  teología del 

siglo XIX. Gras, enardecido por los ataques liberales a la persona 

de Jesús, toma esta bandera y sale a las calles y a los foros 

convocando a todos los hombres  a ser súbditos por amor del 

divino Rey.  

 

 Unos años después de su muerte, el Papa Pío XI 

publicará, en 1925, la encíclica “Quas primas”, en la que con un 

lenguaje casi idéntico al empleado por el canónigo fundador, 

proclama la realeza de Cristo e instaura la fiesta de Cristo Rey en 

toda la Iglesia.   
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Como un Pablo de Tarso 

  

Por el grado de vehemencia con que impregna sus 

escritos, tanto en en sus libros y artículos de prensa como a lo 

largo de tantas páginas de El Bien, Gras es como un Pablo 

moderno que no puede callar su experiencia personal, su 

conocimiento de esta verdad y el hondo convencimiento de que 

su aceptación es la fuente de los mejores bienes para los 

individios y para la sociedad.   

 

 Vamos a espigar una serie de textos expresivos de esta 

espléndida verdad objetiva y de este convencimiento del 

canónigo sacromontano, que parece vivir sólo para servir esta 

causa. “Tú eres el centro del universo hacia el cual convergen 

todos los seres de la creación”. 

 

Esta maravillosa realidad, central en la doctrina católica, 

encuentra resonancia formidable en su voz. Una y otra vez 

afirma que Cristo es la fuente que alimenta la existencia de los 

seres, que le pertenecen todas las cosas y que la creación es 

como su propia corona: 

 

“Hacedor del sol y de las estrellas y de los montes que 

elevan su cima hacia las nubes, y de los mares, cuyos 

abismos no ha sondeado todavía ningún navegante... 

Todas las flores de la tierra y todas las estrellas del cielo 

forman, en el orden natural, la corona del Rey 

gloriosísimo…” 

 

“Todo es de Cristo, el cielo, la tierra y el infierno. El 

cielo es la Corte de sus eternas magnificencias, la tierra 

el campo de sus combates y triunfos, el infierno la cárcel 

de los que, después de haber sido redimidos, volvieron la 

espalda y prefirieron ser eternamente esclavos. Todo es 

de Cristo. La naturaleza, la gracia y la gloria”. 

. 
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 Todo el escenario de la creación es pedestal y estrado del 

gran Rey. En consecuencia todos los seres creados le rinden 

homenaje: 

 

“Todas las cosas han sido hechas por El. La vida, la luz, 

los ángeles, los hombres, las estrellas, las flores, la 

inmensidad del firmamento, los montes, los mares, las 

peñas con los granitos de arena de que constan, los 

rayos, las nubes, los vientos, los bosques, las fuentes, los 

ríos, los peces, las aves, el colibrí y el águila, la 

hormiga... todos le rinden su homenaje y le cantan su 

himno de adoración”.  

 

Cogido de la mano de Pablo y uniendo sus voces en la 

distancia del tiempo, proclama que Jesús es “Aquel ante quien 

todos los seres han de doblar la rodilla, los celestes, los 

terrestres y los mismos réprobos eternos.” 

 

Primacía del Unigénito 

 

Esta verdad de la primacía del Unigénito se ha 

reconocido a lo largo de la historia del cristianismo y de la 

teología. Es su eje. “¿Qué hay, pues, en ese hombre que llena 

con su presencia todos los tiempos?”, escribe en `El Paladín de 

Cristo´, en 1865. Y hace una incursión por las páginas de la 

Escritura Santa, tanto en el Antiguo Testamento como en el 

Nuevo, para encontrar la referencia al Mesías en los personajes 

bíblicos: 

 

“A Cristo aclaman por su divino Rey y Salvador los 

Patriarcas que viven antes del diluvio; a Cristo que ha de 

venir, adora Noé, de quien es figura, como su arca lo es 

de su Iglesia; Cristo es prometido a la fe y descendencia 

de Abrahán; a Cristo vaticina Jacob; de Cristo es figura 

Josef; preparando el reino de Cristo legisla Moisés… 

Por Cristo, en el mismo A. Testamento, dan su vida los 

siete Macabeos y su alentada madre...” 
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“Los tres príncipes Melchor, Gaspar y Baltasar, que 

acuden del fondo de la Arabia a rendir homenaje al 

divino Niño de Belén, abren la marcha de la espléndida 

procesión de reyes y de pueblos cristianos…” 

 

Apunta que hasta en otras religiones antiguas está ya 

entreverada la figura de Cristo. “¿Qué hay en Jesús a quien el 

indio simboliza en su Krisna,  y en su Thor el escandinavo; a 

quien el caldeo Balaam involuntariamente profetiza, y la Sibila 

de Cumas ensalza?” 

 

La constatación histórica de que “diez y nueve siglos 

cumplen que ondea sobre el orbe la bandera de la Redención”, 

le lleva a la rotunda afirmación de que  no hay otra persona ni en 

el cielo ni en la tierra fuera de Cristo, que pueda dar plenitud a la 

vida individual y social del hombre, elevado mediante la 

redención a la categoría de hijo de Dios. Este Jesús, alfa y 

omega, principio y fin de todo, avanza por el camino de cada 

persona humana como luz que le ilumina, verdad que le orienta y 

vida que le vivifica. 

 

“Él es, en efecto, según san Juan, el camino, la verdad y 

la vida; camino en que han de afianzarse nuestros pasos; 

verdad en que han de fijarse nuestros espíritus, y vida 

que nos eleva desde esta región de muerte a una 

inmortalidad rodeada de inefables fruiciones”. 

 

“Jesucristo vino a darnos vida y no quiere que mueran 

sus mismos enemigos, sino que se conviertan”. 

 

El ansia más ferviente de Gras es que “Nuestro Señor 

Jesucristo venga a disipar con su luz y a arrollar con su gracia 

los errores y males de que son hoy víctimas los pueblos”. 

 

Frente al mal el Bien. Este es el vocablo, escogido entre 

muchos, para designar lo que Jesús supone para la humanidad. 

Lo escribirá miles de veces. Es una denominación que hace 

referencia al corazón humano que busca instintivamente 
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satisfacer sus anhelos de felicidad. El primer artículo que escribe 

tiene este  título “El progreso del bien y del mal”. Aparece en 

1855 en la revista `La Cruz´ de Sevilla. Esta pasión ya le bulle en 

sus años de juventud. 

 

 “La humanidad entera, todos los individuos y familias, 

todos los pueblos y naciones anhelan incesantemente el 

bien, con el nombre de felicidad. Del corazón del niño, 

como del corazón del anciano, brota un suspiro que lo 

busca, un deseo que insistentemente lo llama, deseo que 

transformado en grito, unas veces suplicante, otras 

imperioso y frenético, lo invoca”. 

 

“El Bien de los bienes, el bien infinito es Dios”. “Dios, 

bien supremo del hombre...”  

 

Y en su pensamiento no cabe gozar del Bien de modo 

solitario, a  espaldas de los demás. Hay que difundirlo: 

 

 “Multiplicar el Bien, pero multiplicarlo sin cesar: he 

aquí el talismán divino para disminuir notablemente, ya 

que no se puede acabar en la tierra de una manera 

absoluta con el mal”. 

 

“Hacer el Bien es el negocio de los negocios, porque 

estamos a punto de ser ahogados por la creciente 

inundación del mal”. “Hacer el Bien es anticiparse el 

cielo en la tierra”. “¡Qué hermoso y dulce es hacer el 

bien!”. 

 

“Desenvenenador social” 

 

Consciente de la realidad de su tiempo y de los problemas 

que lo aquejan, proclama de mil maneras que Cristo es el 

antídoto sanador de todos los males del hombre y de la sociedad. 

Para contagiar este pensamiento recurre a expresiones de gran 

fuerza y elocuencia: 
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“Jesucristo, Verbo de Dios y Dios hecho hombre, es el 

único desenvenenador celestial de la humanidad.” 

 

“¿No es hora de que conozcan todos los hombres de 

criterio no materialista que Cristo, Resucitador moral del 

mundo, es el único que puede decir a nuestra postrada 

nación: Levántate y anda?” 

 

Igualmente, a la hora de describir las sombras que cubren 

a la humanidad, echa mano de variadas fórmulas literarias: 

espíritu de subversión, odio implacable, delirios, locura, 

egoísmo, ateísmo, tinieblas, palpitación política, quebrantos 

irreparables, lentos suplicios, mil géneros de esclavitud, 

modernos impostores y tiranos, apostasía, herejía, enfriamiento 

social de la fe, espantosos desquiciamientos, barbarie inaudita… 

Y como causas que originan estos males señala, entre otras, 

éstas: la criminal insurrección contra Cristo y su Iglesia “es la 

causa de todos los males que nos oprimen y de las grandes 

calamidades que amenazan al mundo”; una epidemia de 

impiedad que nos asedia, la peste moral que cubre la tierra de 

muertos de espíritu, una nunca vista guerra…  

 

Este panorama, pintado con gran imaginación y 

dramatismo, sólo se ilumina cuando se acepta la persona y la 

doctrina del Rey:   

 

“Los problemas pavorosísimos planteados en las 

naciones modernas no tienen solución sino en Cristo”. 

“Nada puede devolver la paz y la felicidad a los pueblos, 

hoy tan sangrientamente perturbados, sino Cristo”. 

 

“Cristo, Dios y hombre verdadero y verdadero pan de 

vida, es la única solución de la cuestión social, porque 

ésta es, antes que una cuestión económica, una cuestión 

religiosa”. 

 

En el orden objetivo de las cosas, en la economía de la 

salvación, no hay otro salvador más que Jesús. Se puede estar 
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con Él o contra Él, dada nuestra condición de seres libres. Gras 

ató su libertad a la persona de Jesús y en este amor, abrazado de 

manera irrevocable, vivió y murió. El desconocimiento, la 

indiferencia o el desprecio hacia el Hijo de Dios humanado le 

llenan de tristeza y, a su vez, enardecen su vena cristológica: 

 

“Quisiera sellar todo labio que os ultraja, aunque fuese 

con mi sangre, mientras lograse impedir la ofensa, 

trocándola en una efusión de amor”.              

 

Inauguró la Misa de Adoración Nacional el 19 de Marzo 

de 1904. La celebró en el colegio de Jesús Rey, casa Madre del 

Instituto. “Formando hermoso grupo de inocentes adoradores 

había en el presbiterio siete parvulitos… Después de alzar, se 

tributó el Homenaje de adoración nacional por todos los 

concurrentes…” puntualiza en El Bien.  

 

Al mes siguiente, el 3 de abril, ante el Santísimo expuesto 

se celebró la segunda misa de adoración nacional en la iglesia de 

san Gregorio del Albaicín, noviciado de las Hijas de Cristo. “Fue 

el celebrante nuestro consocio, el Dr. D. Diego Ventaja, 

secretario del Colegio/seminario… primer sacerdote que se ha 

ofrecido voluntariamente a celebrar una misa mensual de 

adoración”. Gras explica “desde el púlpito, el objeto de la Misa 

referida y las indulgencias…” 

 

Está claro. No hay otro Rey a quien amar y seguir. Así lo 

proclaman la vida, los escritos y la fundación de este eminente 

sacerdote. Su único afán es que todos le conozcan, le amen y le 

sigan, de modo que “al nombre de Jesús toda rodilla se doble en 

el cielo, en la tierra, en el abismo, y toda lengua proclame: 

Jesucristo es Señor, para gloria de Dios Padre” (Flp.2,10)  

  

    

3. 3. Para la regeneración social 
 

Gras no es ajeno a la situación de la sociedad de su 

tiempo. Por el contrario, siente de manera muy intensa, como 
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golpes terribles en su alma,  los errores que se defienden y los 

caminos equivocados por los que se transita. El papa León XIII 

los ha denunciado repetidamente. Desde su misma onda está 

convencido que la solución al desorden social está en la vuelta a 

la fe. Abundan los textos que expresan este convencimiento del 

canónigo fundador. Recoge esta convicción de la moral religiosa 

católica que el magisterio eclesial proclama, y la grita a todo 

pulmón. Llama la atención comprobar con qué fuerza lleva esta 

verdad a sus colaboraciones de prensa y, sobre todo, a su propia 

revista El Bien. He aquí algunas de sus afirmaciones.  

 

“El origen de los grandes males que han caído sobre 

nuestra heroica nación cristiana no es otro que el 

enfriamiento público de la fe y el imperio… del egoísmo 

en los corazones” 

 

“El medio... para conservar la libertad en los hombres y 

en los pueblos, es mantenerlos constatemente en la 

posesión de la verdad enseñada y practicada por Cristo”. 

 

“Sí, solo Cristo es vida de la sociedad, de la misma 

manera que lo es del hombre”.  

 

“Las naciones, lo mismo que los individuos, van sin 

remedio al deshonor y a la muerte, por haberse estúpida 

y sacrílegamente sublevado contra Cristo, infinito Bien, 

honra y vida”. 

 

Esta pequeña muestra de toda una cascada de textos 

manifiesta a las claras cómo en el pensamiento de Gras hay una 

equivalencia total entre el reconocimiento de Cristo, sumo Bien y 

fundamento de todo, y la felicidad y  bienestar de España y de la 

entera humanidad. El Bien, Cristo, es el bien de la sociedad. 

Desvincular el bien social del Bien divino es caminar al abismo.  

 

“En la profunda noche de errores y delirios que 

atravesamos, no hay más luz de salvación que Cristo”. 
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“El mal supremo del mundo no es otro que el no conocer 

bien a Cristo y no amarle como a su único infinito 

Bienhechor”.  

 

“Buscar el bien, el orden, la paz, la prosperidad fuera de 

Cristo, es buscar la luz en las tinieblas, el amor en el 

odio, la virtud en el vicio, el vigor en la enervación, la 

vida en la muerte”. 

 

Cambiar de rumbo 

 

Hay una apelación a la libertad. Es necesario cambiar la 

dirección. La sociedad y las personas que la componen, deben 

dar un giro de ciento ochenta grados para renovar el corazón y 

las estructuras. Una nueva fraternidad debe surgir.  

 

“Sólo una grande y cordial conversión de todos los 

individuos, de las familias y de los pueblos a Cristo, 

puede preservarnos de caer en horrores 

incomparablemente superiores a los del antiguo 

paganismo”. 

  

“... la adoración individual y social de Jesús Rey en el 

Santísimo Sacramento de la Eucaristía, es el principal 

medio o la base de la reconstitución del orden cristiano 

en el mundo”. 

 

Gras propone como solución lo que hoy, cien años 

después, la Iglesia llama civilización del amor. La conversión al 

reconocimiento de Dios sustenta la armonía del universo, y el 

seguimiento de Jesús hace un mundo de hermanos. El punto de 

partida es: 

 

“... la conversión de los reyes y de todos los que dictan 

las leyes, la conversión a imitación de Jesucristo, de los 

poderosos abrazando a los desvalidos; de los sabios 

iluminando a los que yacen en las tinieblas del error y de 

la ignorancia; de los sanos dedicándose a curar a los 
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enfermos; de los ricos volviendo a tratar como hermanos 

a los pobres, una conversión parecida a un 

desbordamiento de amor...” 

 

Aquí está su gran intuición, nacida de su fe granítica, la 

que da sentido a toda su obra y es la clave de su apasionada vida: 

 

“El único remedio de los males que sufrimos individuos y 

pueblos, está en la aclamación cordial de la soberanía de 

Cristo, esto es, en la conversión verdadera de los 

individuos, familias y pueblos a la religión”. 

 

Con la vehemencia de su ardor cristológico escribe en el 

artículo titulado “Fuego contra fuego” en El Bien de agosto de 

1879: 

 

“Europa y el mundo están amenazados de un incendio de 

odio, que es necesario contrarrestar con un incendio de 

caridad... Este fuego es el fuego del bien, contra el fuego 

del mal, el fuego de la vida eterna, contra el fuego de la 

eterna muerte; el fuego del Corazón de Cristo, contra el 

fuego con que Satanás intenta incendiar la tierra…” 

  

Las afirmaciones de Gras, como las de un profeta, 

parecen que cruzan el tiempo y se mantienen con fuerza en la 

época actual.  

 

 “En el reconocimiento y adoración de Cristo Rey estriba 

exclusivamente la dicha de las almas, la paz de las 

familias y la salvación de la sociedad”. 
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Católicos sonámbulos  a la deriva 

 

No puede soportar que, ante tal panorama, los católicos 

pasen de largo. Le duele su indiferencia y casi les toma de la 

solapa para que despierten, espoleándolos a la unión. Es un mal 

que denuncian los obispos de hoy como los de ayer, pero que 

Gras señala con una fuerza inusitada. 

 

“¿En qué piensan los cristianos que aún no comprenden 

que, si no hacemos triunfar el amor de Cristo, habremos 

de sufrir los horrores del odio satánico?”. 

 

“Hemos llegado a un período de tan general guerra a 

Cristo que no hay  cristiano digno de este nombre que no 

esté obligado a incorporarse a los que defienden la fe”. 

 

“La cobardía de los corazones cristianos es la causa más 

poderosa de la impiedad y de los ludibrios que sufre 

nuestra fe.” 

 

 Este buen hombre sabe que ser cristiano es un regalo que 

compromete. Por eso fustiga la indiferencia de muchos como 

actitud emparentada con el idiotismo. Con gracia e imaginación 

llama “vaporosos fantasmas” a los católicos abúlicos y sin ardor 

apostólico. 

 

“No hay honor como el honor, ni gloria igual a la gloria 

de ser cristiano y, sin embargo, no hay indiferencia más 

parecida al idiotismo absoluto que la que muestran por 

su fe muchos cristianos…” 

 

“Es necesario probar que nuestra fe es viva y constante, 

o de lo contrario sólo acreditaremos que nos llamamos 

católicos y en realidad somos vaporosos fantasmas”. 

 

“Todos los que no hemos desertado de la fe tenemos 

estrecha obligación de organizarnos y acudir compactos 
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al palenque donde se debate nuestro  temporal y eterno 

destino”. 

 

Con descriptiva y enérgica expresión apela a los católicos 

sonámbulos, los que vagan por la vida como dormidos, ajenos a 

la realidad que nos circunda: 

 

“Pero para que Cristo nos conceda el don de una 

robusta vida nacional, ¿basta creer en Él tibia e 

individualmente? ¿Basta creer a la manera de católicos 

sonámbulos, los dogmas de nuestra fe? ¿Bastará creerlos 

de una manera pasiva?  No, no hemos de creer con fe 

especulativa, fría, inmóvil, sino con fe ardiente y 

activísima, con fe viva, individual y social…” 

 

“Pretender dormir tranquilos a la sombra de los laureles 

cristianos de nuestra historia, es mostrarse indignos a la 

vez que de las glorias religiosas de España, de la misma 

celestial fe que las inspirara”. 

 

De forma decidida y angustiosa clama por la unión de 

todos los católicos: 

 

“La necesidad de mostrar valor público en defensa de la 

fe, y de unirse los buenos cristianos para restaurar la 

Soberanía de nuestro Redentor amantísimo, la ponen 

cada día más de relieve las ruinas religiosas, morales y 

materiales que cubren el mundo”. 

 

 “Es tiempo de probar nuestra fe con obras. Si ante la 

actividad para destruir que despliegan los impíos, los 

católicos permanecemos indolentes, egoístas y cruzados 

de brazos, nuestra fe es muerta y muertos, por 

consiguiente, en la esfera de la acción pública religiosa 

seremos también, política y socialmente enterrados”. 

 

Está tan persuadido de que la unión de los católicos es 

síntoma de una fe viva, regeneradora de la sociedad, que incide 
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una y otra vez en este  pensamiento y lo airea con inusitada 

valentía, haciendo un llamamiento especial a los periodistas. En 

carta a uno de ellos le propone que dé difusión a su proyecto de 

una Pía-Unión de periodistas. 

 

“Para reparar los estragos causados en todo orden de 

cosas por la gran herejía moderna, es necesario que 

los católicos españoles nos unamos y organicemos 

como todos los católicos del mundo… Y de esta unión 

que usted tan necesaria considera entre los católicos, 

¿pueden ser eximidos los periodistas? Si me contesta 

usted diciendo que los periodistas no deben permanecer 

aislados o sin asociarse, yo invoco su caridad de católico y 

su cualidad de escritor, para que… publique en su 

diario el proyecto de Pía-Unión de periodistas que 

propone la Academia y Corte de Cristo…”. 

 

 La prensa, la buena prensa, es un objetivo fundamental en 

la Iglesia de entonces. Gras, periodista por vocación y por 

ejercicio continuado, lo es al mismo tiempo por exigencia 

apostólica. Participa en los congresos y proclama con vigor: 

 

 “Por la prensa han sido arrebatadas millares y millones 

de almas a Cristo, y por la prensa hay que 

devolvérselas”. 

 

 “Al periodismo del error, opongamos el periodismo de la  

verdad”. 

   

Su pensamiento no ha perdido vigencia. Tan apremiante 

llamada al compromiso y a la unión de todos los sectores 

sociales para la difusión del pensamiento cristiano y para defensa 

y propagación de la fe está muy presente hoy en el magisterio 

eclesial. 
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La  educación como remedio 

 

Durante el siglo XIX se subraya la importancia de la 

educación como medio poderoso para llevar a la sociedad hacia 

una concepción de la vida y un comportamiento determinados. 

Desde todas las posiciones, sean laicas o religiosas, se coincide 

que aquí está el camino.  

 

En efecto, como la educación de los seres humanos es 

algo que reclama la propia naturaleza, cuando las ideas y los 

comportamientos que imperan en la sociedad se consideran 

erróneos, surge “la gran batalla de la educación” alentada desde 

las diferentes visiones filosóficas y morales imperantes. La 

actividad educativa aparece en primer plano durante el siglo 

XIX, con el objetivo de proponer un equipaje intelectual y ético 

que cambie la vida social.  

 

En la búsqueda de los remedios para la regeneración 

social, el canónigo sacromontano entra en este gran debate, muy 

vivo en la España de entonces, afirmando la importancia de la 

educación, su objetivo, su carácter apostólico, y el papel de la 

mujer en este campo.     

 

Surgen en esta época cristianos decididos, con iniciativas 

concretas en el campo de la enseñanza. Gras considera la 

enseñanza como “la cuestión más vital del mundo, porque no 

hay operación en la esfera de la actividad humana, que no la 

presuponga como base o móvil”. 

 

“El bien de la sana educación es el bien supremo de la 

vida, lo mismo para los individuos que para los pueblos”. 

 

“Las obras de mayor mérito y de más duradero bien 

para… nuestros prójimos, son todas las que se 

encaminan a proporcionarles elementos morales y 

materiales, para que en los mil accidentes y 

contratiempos de que está sembrada nuestra existencia, 

puedan mantener alta la virtud e inmaculada la 
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conciencia. Esta firmeza moral no puede obtenerse sin el 

cimiento de una sólida educación”. 

 

Define la educación como “segunda creación”, “estrella 

polar de la vida”, y manifiesta la exigencia natural que tiene 

toda persona de ser educada. El hombre “necesita de enseñanza 

para satisfacer la ley de su naturaleza intelectual que es la 

adquisición de la verdad, y la ley de su naturaleza moral que es 

el alcance del bien” “el hombre no puede dejar sin ejercicio su 

inteligencia ni voluntad; de ahí se colige que un hombre sin 

ninguna enseñanza es inconcebible”. 

 

La acción educativa tiene en su pensamiento una 

dimensión integradora. Abarca todos los compartimentos de la 

persona: entendimiento, voluntad, cuerpo y corazón. Recurre a 

una frase llamativa para expresar esta idea: 

 

“La educación que esclarece el entendimiento, a la vez 

que vigoriza y hermosea el corazón, es evidentemente la 

educación de las educaciones”. 

 

Afecta al entendimiento y al corazón, por “el 

enriquecimiento gradual de la inteligencia con la comunicación 

diaria de conocimientos… y la elevación de todos los rectos y 

nobles sentimientos, por medio de la enseñanza práctica de la 

virtud…” Abarca el perfeccionamiento moral e intelectual, se 

debe educar “en armonía con los principios religiosos y los 

adelantos verdaderamente útiles”. Simultanea educación 

literaria y enseñanza de labores junto con la piedad. Verdad y 

virtud, juntas. Fe y cultura en síntesis complementaria. 

 

Una educación concebida de este modo plenamente 

humano “es evidentemente reclamada en nuestro siglo, en que 

tantos delirios pretenden pasar por salvadoras verdades y en el 

que la deformidad moral se presenta con audacia…”  

 

Ahora bien, la verdad y el amor tienen su fuente en Dios. 

La religión es, por tanto, el centro de la educación. Su amigo 
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Andrés Manjón incidirá después en esta categórica aserción de 

Gras: “El alma de la educación, es decir, el principio que debe 

inspirarla y presidirla, es la religión”.Y como la cercanía de 

Dios es Cristo, “conocer a Cristo, aproximarse a Cristo, adorar 

a Cristo y darle a conocer para que sea universalmente adorado, 

ésta es la educación de las educaciones”. 

 

La mujer en la sociedad 

 

Una de sus grandes intuiciones es valorar y promocionar 

la dignidad de la mujer y su papel de regeneradora de la vida 

social, a través de su acción educadora en la familia. 

 

“La mujer docta y virtuosa conseguirá siempre 

numerosas victorias… en desvanecer errores o curar 

dolencias del espíritu”. 

 

“La madre católica está llamada verdaderamente a 

desempeñar una gran misión en la época presente y más 

aún en el porvenir”. 

 

La mujer, primera educadora del hombre, es “árbitra 

soberana en la cuestión de educar o formar el corazón de sus 

hijos…” Es paladín esforzado de la religión, apóstol de la 

familia. “Cristo no puede volver a reinar en las naciones, si 

antes no es aclamado Rey en el hogar. Ahora bien, para hacer 

reinar a Cristo en el hogar, la mujer es el apóstol más dulce y el 

paladín más poderoso”. 

 

“La gloria más pura y eternamente triunfal de la mujer 

cristiana en este siglo, es la de consagrase a hacer sentir 

en su familia y en la sociedad la vida y dulzura de la 

Soberanía de Cristo”. 

 

“Después del apostolado del sacerdocio… consideramos 

el apostolado de la mujer, ejercido en el hogar doméstico 

y en todas las esfera sociales, como uno de los medios 
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más poderosos para hacer triunfar el bien y restaurar el 

reino de Jesucristo…” 

 

¡Espléndida función asigna Gras a la mujer en medio de 

la familia y de la sociedad! Y, sin detenerse en todo lo afirmado, 

va más lejos aún. Como un aliento nuevo para que la mujer se 

implique en el apostolado de la educación, señala dos razones 

especiales que la comprometen y otorgan  un puesto preeminente 

en el combate por Cristo. Por encima del beneficio de la 

redención, común a todos los seres humanos, la mujer tiene este 

doble título añadido: el enaltecimiento de la mujer en María de 

Nazaret, al ser elegida como Madre de Jesús, y la proclamación 

del dogma de la Concepción sin mancha, Inmaculada, de esta 

excepcional criatura, prototipo y orgullo de todas las mujeres. 

  

 Gras, promotor de la dignidad de la mujer, como un 

adelantado de tan justa causa, crea una institución femenina para 

que, a través de la educación de las niñas y de las familias 

contribuya al resurgir de una nueva sociedad, en la que Dios 

tenga el lugar que le corresponde.  

 

3. 4 . “La familia real” 

 

Han pasado diez años desde su llegada a Granada y el 

canónigo Gras, entre las clases y los rezos corales, mantiene vivo 

el empeño de hacer presentes en la sociedad los derechos de Dios 

y de la Iglesia. Como otros tantos fundadores del siglo XIX 

considera la enseñanza como un campo privilegiado de 

apostolado, capaz de cambiar el signo racionalista y laicista  de 

la cultura. Piensa que la mujer es pieza fundamental en esta 

sociedad nueva. Todo lo que contribuya a su educación llevará a 

un mundo más sano y equilibrado. Por este camino, por tanto, 

dicurre su pensamiento de fundador.   

 

Frente a las escuelas laicas que proliferan en Europa 

durante este siglo, y que propagan una educación contraria a la 

religión, Gras quiere sumar sus esfuerzos al movimiento de 

escuelas católicas en favor de las niñas, ya que la mujer tiene una 
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influencia de primer orden en la familia y por tanto en la vida 

social.  

 

“La mujer instruida y profundamente religiosa está 

visiblemente llamada a ejercer una influencia decisiva en 

la salvación de la nueva sociedad”. 

 

La cuestión femenina está adquiriendo relieve en la 

opinión pública. José Gras, atento a los signos de los tiempos, 

comprende que, a partir de la educación de la niñez, se 

conseguirá el cambio de la sociedad. Desea, por tanto, desde este 

momento inculcar en la infancia y en la juventud el conocimiento 

y amor a Jesucristo Rey y la aceptación personal de su  

Soberanía como el mejor camino para hacer grande y feliz a un 

pueblo. Y se pone en marcha. En mayo de 1876, cuando cuenta 

cuarenta y dos años de edad, da los primeros pasos para la 

fundación del Instituto femenino de Hijas de Cristo, como en un 

principio las denomina. Surgirá como una rama importante de 

apostolado dentro de la Academia y Corte. Les va a encomendar 

la misión de trabajar incansablemente para hacer reinar a Cristo 

en el entendimiento y corazón de sus alumnas, futuras madres de 

familia. 

      

 “A hacer triunfar la educación-verdad y la educación-

virtud para acrecentar el bien individual y social, está 

consagrada la Institución de las las Hijas de Cristo”.  

 

Según escribe en El Bien de julio de 1875, algunas 

señoras de la Academia y Corte de Cristo le habían hablado del 

bien que se podía hacer a la infancia, abriendo una escuela para 

niñas. Es un pensamiento que Gras ya venía madurando en su 

interior, al hilo de una conciencia eclesial que valoraba la 

educación cristiana como medio de mejora social y de 

evangelización. Gras, por su parte, va abriendo su propio 

itinerario que conecta su empeño de entronizar a Cristo en la 

sociedad con la creación de escuelas que ayuden a purificar el 

ambiente y a incrementar la cultura de todas las clases sociales. 
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“Alguna de las nobles señoras de la Academia y Corte de 

Cristo nos ha indicado el gran bien intelectual y religioso 

que podría hacerse a la infancia, expuesta a tantos 

peligros en nuestros días, abriendo una escuela católica 

para niñas. Mucho y muy cordial sería nuestro gozo, si 

pudiésemos realizar en Granada las ideas que, hace más 

de cuatro años, emitimos en el cuadernito titulado 

Asociación del Bien, donde entre otras cosas, se propone 

la formación de Centros para abrir escuelas”.   

 

¿Por qué hijas? 

 

A finales del año 1875 va tomando forma su proyecto. Ya 

habla de las postulantes que se pondrán al frente de las clases en 

el primer colegio. Gras ha encontrado unos pequeños locales en 

el centro de Granada, en la calle Angosta de la Botica, hoy 

desaparecida. Todo va a suceder según el desarrollo misterioso 

del grano de mostaza: de lo pequeño, de lo casi insignificante, 

brotará una gran realidad. Una escuelita y dos postulantes se 

convertirán con el tiempo en un árbol frondoso.  

 

Lleno de gozo bendice la escuela el 26 de mayo de 1876 

y con ello “se inauguró el Instituto”. Lo considera como una 

obra que brota de la Academia. Confía en que todo marchará 

sobre ruedas porque no busca su gloria sino la gloria de Dios. 

Así lo hace constar en el primer capítulo de las Constituciones: 

“Dios nuestro Señor que dio principio a esta obra la corone, si 

por este medio le place ser glorificado”. 

 

Gras desea que las que sigan el camino que su Instituto 

señala sean llamadas Hijas de Cristo Rey. En un principio las 

llamó Hijas de Cristo y desde las Constituciones de 1898 Hijas 

de Cristo Rey. No se detiene a explicar su sentido teológico sino 

que subraya la grandeza de tal denominación. Parece que este 

nombre identificativo no encaja a simple vista en el pensamiento 

teológico y bíblico, aunque tiene también su acomodo si la 

consideramos bajo otras  perspectivas. 
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 Según la teología todos somos hermanos de Cristo, el 

Primogénito, el Hermano Mayor de todos los hijos. ¿Cómo se le 

ocurre llamar hijas a las que son hermanas de Cristo? No es una 

imprecisión en la literatura de Gras. La explicación está en el 

carisma de su vocación. Son Hijas de Cristo Rey porque son 

hijas de esta pasión: extender el reinado de Jesucristo, hacer que 

su persona y su mensaje sean conocidos y amados. Son hijas de 

esta misión. Para esto nacen y para esto deben vivir, trabajar, 

gozar, sufrir y morir. Del amor de Jesucristo, como de la mejor 

madre, nacen como Instituto, y para difundir este amor deben 

agruparse en familia espiritual. 

 

 No hay contradicción alguna en llamarse Hijas de Cristo 

Rey. Se nace a la vida de aquello que se ama. Como nacidas del 

amor de Jesús que es la Vida, se tiene la condición de Hijas. 

Cuando se sigue al amor que domina sobre todos los demás, se 

adquiere la categoría de Hijas del Rey amor. No existe proeza de 

mayor amor que la realizada por Jesús, el Salvador de la 

humanidad, Primogénito de todo lo creado, imagen visible del 

Dios invisible, recapitulación de todos los seres. Apasionarse por 

esta persona que  ha sido ungida por el Espíritu como el Cristo 

de Dios, y que tiene la creación entera como estrado de sus pies, 

es ser Hija de Cristo Rey. Por tanto, Gras no se ha extralimitado. 

Es un nombre que encaja en su Instituto a las mil maravillas. 

 

Considera que tal denominación las honra sobremanera. 

Así contesta a las hermanas de Madrid agradeciendo la 

felicitación navideña en 1905: 

 

“Sed siempre agradecidas al honor y dicha inestimable 

de haberos dado un nombre tan grande como el que 

lleváis, y pedidle cada día que os conceda la gracia de 

acreditarlo con vuestras obras.” 

 

El primer colegio 

 

En junio de 1876 inaugura el primer colegio de Las Hijas 

de Cristo en la calle Angosta de la Botica, número 12. Un socio 
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de la Academia y Corte, Emiliano Godoy, pinta para la capilla un 

cuadro que recoge el pensamiento y los anhelos de Gras. Esta 

pintura, símbolo de la Corte de Cristo, es bastante semejante a la 

estampa de 1871 que Gras describe así:   

 

“Represéntase en ella a nuestro Divino Rey sentado en su 

trono, con corona y cetro, y apoya sus pies sobre el 

mundo. Encima del trono de Cristo se ve en símbolo el 

Padre eterno y el Espíritu Santo. Alrededor del Monarca 

Inmortal están, de rodillas, en primer término un rey y 

una gran dama, y en segundo término un peregrino y 

varios adoradores y adoratrices de Jesús.”  

 

¿Por qué el Rey divino se representa como niño y no 

como adulto poderoso? Hermosa explicación encontramos en sus 

escritos, en consonancia con el estilo de la vida de Jesús que 

aconsejó hacerse como niños para entrar en su Reino:  

 

 “El reinado del Niño Jesús en la tierra es el reinado de la 

dulzura, de la inocencia, del universal bien y de la unión 

cordial de todos los hombres de buena voluntad.” 

 

En el acto de inauguración, Gras abre su corazón 

malherido porque la sociedad tiene la guerra declarada al Infinito 

Bien. Y, sobre todo, porque en el campo de batalla observa 

indignado la indiferencia de los católicos frente a la estrategia de 

los impíos. Por su parte quiere que el `ejército´ de las Hijas de 

Cristo pelee con valentía y abnegación: 

 

“A confundir ese egoísmo con su abnegación, y esa 

indiferencia con su celo se presentan las Hijas de 

Cristo…” 

 

Lamenta que el poder del mal cuente con aliados entre los 

mismos  creyentes:  

 

“Numerosos y poderosos cómplices le ayudan en esta 

obra de odio, que es su empresa, y no faltan entre estos 
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mismos cómplices mujeres que, con el nombre de 

cristianas, auxilian eficazmente a los que se proponen 

cubrir de oprobio el cristianismo. 

Frustrar esa traición de la mujer infiel a Cristo ha de 

constituir la principal gloria de las jóvenes que se 

consagran a hacer triunfar en el mundo el amor del 

Corazón divino. Sí, Hijas de Cristo religiosas y coros de 

señoras auxiliares, vuestra misión es mucho más sublime 

de lo que, de seguro, ha parecido a la mirada 

superficial… estáis llamadas vosotras a hacer sentir a la 

actual sociedad, herida de muerte, la luz y el bálsamo de 

la vida… La educación vigorosamente religiosa de las 

niñas y el fomento de todo cuanto tienda a cristianizar 

las costumbres, ha de ser el objeto sagrado de vuestros 

esfuerzos”.  

 

 La larga cita vale la pena. Es como el programa que 

propone el intrépido fundador en el mismo momento de poner en 

marcha su obra: frente a las tinieblas que invaden el mundo hay 

que encender la luz de la educación cristiana que llevarán 

vigorosamente en alto las Hijas de Cristo, religiosas y damas 

auxiliares.  

 

 Gras acaricia lo que él llama “Apostolado Católico social 

de la mujer”, formado por las señoras que, a imitación de las 

Hijas de Cristo Rey, y “en la forma que les permitan su estado y 

obligaciones” se sientan llamadas a seguir su carisma y 

espiritualidad. Este apostolado “puede considerarse, no sólo 

como una escuela de santificación individual, sino también como 

una de las falanges más poderosas para restaurar en el mundo 

el reino de Dios y su justicia”.   

 

Un sueño que avanza  

 

En toda obra valiosa surgen problemas. También en el 

proyecto de Gras los primeros momentos son difíciles. La 

convivencia entre las que han decidido sumarse al sueño de la 

fundación, se hace dura. Varias son las que dan un portazo. No 
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obstante, las clases continúan. En marzo de 1877 se presenta 

Isabel Gómez Rodríguez, maestra de un pequeño pueblo de la 

comarca de las Alpujarras de Granada, llamado Juviles. Se pone 

al frente del colegio y Gras la nombra superiora de la pequeña 

comunidad. Esta mujer, pieza fundamental en el desarrollo del 

Instituto, merece capítulo aparte.  

 

Las Constituciones son aprobadas por el arzobispo de 

Granada, con fecha 2 de junio de 1877, y la obra empieza a 

consolidarse. El 8 de Junio toman el hábito las dos postulantes 

que han permanecido: Isabel Gómez, que se llamará Inés de 

Jesús, y Carmen La Torre, que tomará el nombre de Carmen del 

Sagrado Corazón. Le ayuda también su hermano Ramón que 

estudia teología en la abadía.  

 

En 1878 se traslada el colegio desde la calle Angosta de 

la Botica a la calle de Tendillas de Santa Paula, 9. La anterior se 

ha quedado pequeña y Gras piensa que todo va bien, aunque no 

falten los problemas. Poco a poco se va fraguando la doble 

dimensión del Instituto: el apostolado de la enseñanza y el culto 

a Cristo Rey en el pequeño oratorio de las hermanas. 

 

Ya se ha ensanchado para Gras el campo de sus 

preocupaciones. Hay que procurar todo lo necesario para el 

sustento de las primeras colaboradoras, realizar las gestiones 

pertinentes con la curia arzobispal, seguir con sus horas de clase 

y atender a la formación y vida espiritual de las religiosas.  

 

El camino se hace difícil, pero vale la pena. Las 

dificultades se amontonan. Abundan las estrecheces y las 

calamidades. No hay más remedio que lanzarse a la calle e 

implorar la caridad de las buenas gentes de la ciudad y los 

pueblos. Con el permiso del arzobispo se lanzan a la aventura. 

Encuentran puertas abiertas pero también malas caras. Y hasta 

algunas sorpresas providenciales.  

 

En 1882 Gras da un paso más en su obra. Se necesita una 

casa más espaciosa y ha puesto sus ojos en un edificio situado 
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entre la plaza del Cañaveral y la calle Varela. Su propietario es el 

conde de Benalúa que le hará una mala jugada, según 

detallaremos más adelante. Pero la esperanza no decae y los 

donativos, las peticiones por los pueblos y las ayudas recibidas 

hacen que el sueño vaya adquiriendo visos de realidad. Tras la 

innoble conducta del conde, y superadas las zancadillas, entran 

en la casa que tanta angustia le ha causado. 

 

El deseo del canónigo enamorado es levantar un gran 

templo dedicado a Cristo Rey, cuya magnificencia emulara a la 

misma Alhambra. La realidad le hace contentarse con una 

Capilla expiatoria del Omnipotente ultrajado y del amor infinito 

escarnecido, que no puede inaugurar hasta 1884 por la dificultad 

de encontrar los medios para ello.  

 

Montegícar y el cólera 

 

Pasados unos años de la fundación ya han recorrido 

bastantes pueblos de la provincia. En 1885 llegan hasta 

Montegícar, pueblo de los montes orientales de Granada, distante 

unos cuarenta kilómetros de la ciudad. Allí encuentran a una 

familia que les ofrece la posibilidad de fundar un colegio. 

Contentas comunican a Gras la noticia y al poco tiempo el 

colegio está funcionando. Es la segunda fundación del Instituto 

que también presenta sus problemas. 

 

La comunidad que lleva esta fundación pasa por muchas 

penalidades, a causa sobre todo de la enfermedad de varias 

hermanas. José Gras en sus cartas indica a la superiora cómo 

debe cuidarlas para que mejoren. “A Sor Esperanza hay que 

considerarla como convaleciente y no darle ni permitirle trabajo 

pesado alguno... Creo que podrá ocuparse en coser a mano, 

pero sin darle mucha tarea”. Y como el invierno es crudo les 

recomienda: “Abríguense bien todas, que ya comienza a sentirse 

el frío y ahí se sentirá más que en Granada”. 

 

El mismo año de la fundación de Montegícar (1885), 

Granada sufre una epidemia de cólera durante el verano. Inés de 
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Jesús, que había ido a echar una mano en la fundación, vuelve 

rápidamente a Granada para prestar ayuda en tan penosa 

situación pública. Sus hermanas, incluidas las novicias, se lanzan 

a la calle para cuidar de los afectados por la enfermedad. Inés y 

otra hermana se contagian pero por fortuna superan la 

enfermedad.  

 

El Fundador organiza los cuidados a las familias 

enfermas, anima a las hermanas y al mismo tiempo les 

recomienda precaución para no contagiarse. Él mismo está en 

contacto con unas y con otras y se expone, por tanto, a caer 

enfermo. Inés, que lo ve valiente y decidido, escribirá en las 

Crónicas: 

 

“Se sujetó a que, de buena manera, lo arrojaran del Sacro 

Monte, porque, no habiendo penetrado allí el contagio, 

temían lo llevase”. 

 

Gras, con sus dotes de buen periodista describe después 

en El Bien aquel desolado panorama y el comportamiento 

heroico de las religiosas afincadas en Granada: 

 

“Entre las Hermanas de la Caridad, las Siervas de María 

y algún otro Instituto consagrado desde su origen a la 

asistencia de enfermos, que hoy luchan heroicamente en 

Granada contra el cólera, acaban de hacer con gloria 

sus primeras armas, las Hijas de Cristo. Las religiosas de 

esta Institución, a pesar de hallarse solamente obligadas 

por su Regla y Constituciones a la enseñanza que dan en 

su Colegio de Jesús Rey, no han podido resistir el 

dolorido clamor de las numerosas familias que han 

invocado su asistencia, para cuidar a los coléricos. 

Desde el principio de la epidemia, casi todas las profesas 

habían pedido permiso a sus Superiores para volar al 

socorro de los contagiados, pero cuando el mal desplegó 

sus fúnebres alas, con la rapidez de un incendio, entonces 

redoblaron sus instancias, para salir al encuentro del 

terrible azote, hasta las novicias. Así es que, en medio de 
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las escenas de espanto y desolación que ha ofrecido y 

aún ofrece Granada, entre las que se cuenta la del 

acordonamiento de unas personas contra otras, dentro de 

una misma casa y dentro de una misma familia, han 

aparecido, para contrarrestar tales horrores, 

sobrehumanas niñas, si no se las quiere llamar ángeles 

humanados que, con la medalla de Cristo Rey en el 

pecho, han hecho retroceder a todos los verdugos 

egoísmos y amparado a los que nadie socorría”. 

 

Talleres de obreras en Sevilla 

 

Las ramas del árbol se van multiplicando. Ahora se da el 

salto de Granada a Sevilla. Les han ofrecido dirigir unos talleres 

para obreras llamados del Buen Pastor, que una Junta de señoras 

atienden. Allí que se plantan las religiosas en 1886. Pero aquello 

no va. Surgen diferencias entre las señoras y las religiosas. Gras 

hace todos los esfuerzos a su alcance pero se ven obligadas a 

trasladarse al barrio de Triana. Sufre además otro golpe: muere 

su padre. Años antes había fallecido su madre. 

 

No se va de su mente la fundación sevillana, sobre todo, 

el estado de salud, físico y espiritual de las hermanas. “Que 

encargues de mi parte a Sor Catalina que, por obediencia, no 

deje de alimentarse bien”.  

 

Encuentra mucha dificultad en hacer frente a los gastos 

que se originan. El problema económico es como una cruz que le 

persigue. Se las ingenia para conseguirles el dinero que 

necesitan. Recurre a sus conocidos para que se interesen por las 

hermanas de su Instituto.  

 

Con gran alegría relata en El Bien, años después, la visita 

que hizo a este colegio la Infanta Luisa Fernanda, miembro de La 

Corte de Cristo.  

 

“En el día 15 del pasado marzo, S.A.R. la Serenísima 

Infanta Sra. D
a
 Luisa Fernanda, cuya acrisolada piedad 
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y celo por la restauración de la Soberanía de nuestro Rey 

divino en España, brilla edificantemente en el hecho de 

haberse inscrito en la Corte de Cristo, se dignó visitar el 

Colegio del Divino Salvador, que dirigen nuestras 

Hermanas en la calle del Betis, 50, Sevilla. S.A.R. mostró 

en las preguntas que hizo a la superiora, el vivo interés 

que la anima en favor de la instrucción religiosa...”  

  

El cardenal valedor 

 

Un gran valedor de esta fundación es el Cardenal 

Ceferino González, arzobispo de Sevilla, aunque en un principio 

tiene sus prevenciones y hasta algún enfado. En cuanto las 

conoce bien, aumenta cada día su estima por ellas. Al marchar el 

purpurado a Madrid, les promete que les proporcionará una 

fundación en esta ciudad. Y en efecto, en 1890 el cardenal las 

requiere y la Superiora de la casa de Sevilla y otra hermana se 

trasladan a la capital de España. 

 

Este mismo cardenal les pone en contacto con una 

sociedad de señoras que han fundado unas escuelas católicas. 

Estas les ofrecen responsabilizarse de su marcha. La 

conversación con la Junta no es fácil. Tras un tira y afloja las 

hermanas se encargan de llevarlas adelante. Otra fundación en el 

haber del instituto. ¿Surgirán también aquí problemas? Parecen 

inevitables, como en todas las obras grandes. Dejemos este otro 

golpe para el capítulo de las más espinosas contrariedades por las 

que este hombre ha de pasar. 

 

Por intervención de este cardenal amigo se les facilita ir a 

Canarias. Supone un salto importante eso de atravesar el mar, 

pero le echan valor. Y allí que se van. El obispo y la gente las 

reciben con entusiasmo y todos encantados. Aumentan las 

postulantes hasta el punto de poner en marcha un noviciado. 

Miel sobre hojuelas. ¡Qué bien! Pero ¡ay! una gran sombra viene 

ya muy cerca. Merece la pena que la tratemos con detenimiento 

más adelante. No enturbiemos ahora la alegría de Gras y de sus 

hijas. 



 147 

 

En Granada, el número de novicias aumenta. Hay que 

buscar otra casa. La M. Inés de Jesús, Superiora General, solicita 

al arzobispo que le conceda la casa adjunta a la iglesia de S. 

Gregorio Alto, en pleno Albaicín.  El arzobispo da respuesta 

afirmativa, con gran alborozo para el Fundador y las Hermanas. 

Es una casa pequeña, con necesidad de ser reparada y adaptada 

para el nuevo uso. Hay que buscar `los reales´ necesarios. Se 

empeña y los consigue. El 15 de septiembre de 1892, las novicias 

con su maestra al frente se trasladan a la casita albaicinera que, 

con el correr del tiempo, será la casa principal, la de mayor 

atractivo, venerado lugar donde se guarden los restos mortales de 

estos dos luchadores. 

 

Gras en adelante tiene que partir su tiempo y sus visitas 

entre las dos casas del Instituto, amén de su residencia doméstica 

en la Abadía, exigida con todo rigor en las constituciones. Las 

horas a lomos de su burra se van a multiplicar. Él sabe muy bien 

que tiene que mimar el noviciado. Junto a las reformas 

necesarias tiene que preocuparse de la formación de las novicias, 

de su vida espiritual, sin olvidar las lentejas y el aceite. Debe 

multiplicar como por encanto `los reales´ que cobra en la Abadía 

para hacer frente a tantos gastos. Llega un momento en que se 

siente agobiado por tanta necesidad: ¡Pobre canónigo que no 

sabe donde acudir para conseguir ayudas!  

 

Pobre y decidido 

 

En su pobreza personal y en la capacidad de privación y 

sufrimiento descansan los comienzos de su obra. El testimonio 

de Inés, que le acompaña en la puesta en marcha del Instituto, es 

elocuente. Así lo describe en las Crónicas: 

 

“… la falta de recursos… traía a nuestro P. Fundador en 

una continua prensa. Él daba todo cuanto ganaba, pedía 

limosna, se sometía a muchas privaciones, careciendo 

hasta del necesario alimento y vestido, pues muchas 
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veces su ropa o la que dejaba de desechos, no podría serle 

útil a un mendigo”. 

 

Vienen a su memoria los hijos de los marqueses de 

Peñaflor, de los que en tiempo ya lejano fue preceptor en Écija. 

Con ocasión de la fiesta de la Virgen del Rosario, onomástica de 

la hija de la marquesa, se dirige especialmente “a mi estimada 

niña”, hoy convertida en la señora duquesa de Monteleón. Le 

envía un libro y el poema que publicó en El Bien dedicado a ella, 

para entrar enseguida en lo que busca, una ayuda para el 

mantenimiento de sus escuelas: 

 

“Como es propio de almas nobles  hacer el bien y 

mayormente en la celebración de sus días, espero ahora 

de sus cristianos sentimientos una bondadosa muestra de 

ellos. Esta consiste en una ofrenda por pequeña que sea 

para los parvulitos de nuestras escuelas gratuitas del 

Albaicín, donde hay necesidad de obrar algunas 

dependencias para preservarlos de las lluvias y 

guardarlos de los peligros de la calle”. 

 

En otra ocasión Inés relata su vida en pobreza y 

humillación “con el fin de que tengan experiencia para el 

porvenir y que consideren lo que hemos sufrido para levantar 

esta casa y vean lo que le deben al Padre, para que le paguen 

bien, siendo buenas religiosas y den gloria a Cristo que es para lo 

que el Padre ha fundado”. 

 

“… se ha sujetado a tantos trabajos y privaciones… Yo lo 

sé que hasta ha llevado ropa como si fuese un mendigo 

algunas veces. ¡Qué de soles, de aguas, de frío y de otras 

muchas cosas ha sufrido por ese camino del Sacro 

Monte…!” 

 

Al desprendimiento material va unido el desprendimiento 

espiritual, soportando juicios adversos por su “locura”. La 

antigua maestra de Juviles, testigo excepcional de su itinerario 

ascético, lo relata así: 
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“¡Qué de reproches por todas las personas conocidas, y 

hasta de su mismo hermano! En fin, Dios sabe las luchas 

que habrá devorado en su corazón y los combates que 

habrá ganado para su eterna gloria. Yo he sido testigo de 

muchas de sus penas, aunque no es posible que las haya 

comprendido todas.” 

 

“…nuestro Padre, por buscarnos recursos, se vio expuesto 

a humillaciones y afrentas. Se le tenía por iluso y se le 

compadecía como si estuviese loco, que había dado en 

realizar un imposible. Su afán, siempre creciente de que 

reinase Cristo en los corazones y en toda la sociedad, le 

atrajo el desdén de unos, el desprecio y la indignación de 

otros, la lástima en los más, porque decían que trabajaba 

y luchaba con imposibles.” 

 

La admiración que Inés tiene por el Fundador, le lleva tal 

vez a exagerar los juicios negativos que algunos tienen de la obra 

de Gras por considerarla irrealizable. El verle continuamente 

“prensado”, atosigado de problemas y deudas, le mueve a cargar 

las tintas, a veces en relación a Ramón, el hermano, al que Gras 

profesa hasta el final un amor sin fisuras, a pesar de que en cierto 

momento le ha causado algunos quebraderos de cabeza. Su tesón 

y su confianza resisten todos los embates.  

 

“Nuestro Padre no se desalentaba por esto y seguía 

adelante con su obra, a pesar de todos sus enemigos y del 

infierno entero. Para que tuviese más en qué merecer, 

Dios lo abandonaba a sus fuerzas muchas veces y así 

tenía fuertes combates que librar”.  

 

Entretanto el Instituto va consiguiendo metas en el 

reconocimiento oficial de la Iglesia. El año 1898, el 15 de 

febrero, trae una gran alegría: el Instituto recibe el ´Decretum 

Laudis´, algo así como una primera aprobación y alabanza por 

parte de la Santa Sede. Todos respiran con alivio. 
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Al año siguiente, 1899, se celebra el primer Capítulo 

General. Es elegida como Superiora General la M. Ángela de la 

Cruz, una de las primeras hermanas del Instituto. Este mismo año 

se abrió un Colegio en Alcalá la Real (Jaén), que inaugura Gras 

el 15 de octubre. Mucho se alegra el Fundador cuando, al año 

siguiente, el obispo de la diócesis, Victoriano Guisasola, realiza 

la Visita Pastoral a este pueblo y le escribe:  

 

"He quedado complacido en extremo de aquella 

comunidad y he podido apreciar la consideración y estima 

que, en tan poco tiempo, ha sabido granjearse de todas las 

clases sociales de Alcalá. ¡Ojalá ese Instituto se propague 

a otros pueblos de mi diócesis en que hace mucha falta y 

entre ellos, en primer término, la populosa ciudad de 

Linares".  

 

Hijas equilibradas 

  

Gras cuida mucho la calidad de las aspirantes. Quiere que 

sus hijas sean entusiastas, de sólida vida espiritual, equilibradas, 

sanas de cuerpo y alma, instruidas, modélicas en todo. No es 

fácil encontrar hermanas bien preparadas. Conoce muy bien las 

cualidades y los defectos de cada una. Cuando le piden de 

Montegícar una hermana instruida, responde con desenfado que 

sor A. tiene un espíritu estupendo “pero una ortografía 

incapaz… Los programas de exámenes llenos de faltas, y en los 

mismos sobres de las cartas las pone a veces de dos en dos para 

ir mejor acompañadas”. 

 

El Instituto, que ya contaba con el ´Decretum Laudis´ 

desde 1898, obtiene la aprobación definitiva en 1901. Desvelos, 

gestiones de todo tipo, consultas, redacciones de documentos, 

trabajos y preocupaciones sin cuento ha costado a Gras esta 

aprobación definitiva del Instituto. A todo su trabajo se ha 

venido a sumar la amenaza gubernamental de eliminar los 

institutos religiosos que no tuvieran la aprobación de Roma. Esto 

ha acelerado la tramitación, y el 16 de agosto de 1901 recibe el 

respaldo de Roma aunque haya que revisar y presentar de nuevo 
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el texto de las Constituciones. Unos años después, en 1906, se 

consigue la aprobación definitiva de las mismas. 

 

En 1905 se celebra el segundo Capítulo General, otro 

paso importante. Curiosamente no hay mayoría absoluta en las 

elecciones. Se recurre a la Santa Sede que decide en favor de 

Inés que ha obtenido mayoría relativa. 

 

Después de este segundo capítulo general se abren nuevas 

casas en las que Gras no interviene directamente aunque aprueba 

su apertura. En 1907 se inaugura un orfanato en un pueblo de la 

provincia de Jaén, Baeza, orfanato que se abandona a los tres 

años por las dificultades insalvables, abriéndose otro en la misma 

provincia, en Villanueva del Arzobispo. 

 

El Instituto se va extendiendo por otras diócesis. Alguna 

fundaciones se vienen abajo, otras nacen y permanecen 

vigorosas: Mondoñedo-Ferrol, Valencia, Córdoba, Cáceres… 

Gras sigue preocupándose por todo y animando a las religiosas. 

A las de la fundación valenciana les dice: “Que hagáis reinar a 

Cristo en todo el campo y provincia de Valencia”.  

 

Hasta el final de su vida sigue trabajando por extender la 

Academia y Corte de Cristo e interesándose por dar a conocer el 

Instituto que ha surgido de la Academia como un fruto excelente. 

Se ocupa de modo permanente por su consolidación, su 

desarrollo y por las actividades de los colegios. Su revista, desde 

el comienzo hasta el último número que lleva a la imprenta, es 

un testimonio bien elocuente del amor paterno, sacrificado e 

incansable, por su gran obra de apostolado, su gran familia 

espiritual.  

 

3. 5. La maestra de Juviles  
 

Isabel Gómez Rodríguez es una chica inquieta. Está de 

maestra en un pequeño pueblo de la Alpujarra granadina: Juviles. 

Había nacido no muy lejos de allí, en Albuñol, el 14 de marzo de  

1847. La escuela se le queda pequeña. Sus anhelos vuelan alto. 
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Desea “ser religiosa de una institución social que pudiera 

extenderse por todas partes o que ya estuviera extendida”. Así lo 

cuenta ella misma en las Crónicas que escribirá pasados unos 

años. Piensa en las Hijas de la Caridad que misionan en China y  

Japón y recogen a niños abandonados. Pero también le atraen las 

Hermanitas de los Pobres. Al final se decide y llama a las puertas 

de esta institución que cuida de ancianos pobres y solos. Es 

admitida, pero su ingreso se ve truncado al mes.  

 

Se ha presentado en el noviciado un grupo de familias del 

pueblo para pedirle que no les abandone, que vuelva a Juviles, a 

su escuela, que sus hijos la necesitan, que ellos también son 

pobres y están desamparados. La superiora de la comunidad no 

sabe cómo quitarse de encima a las familias que insisten una y 

otra vez. Y, por otra parte, la maestrita ha venido sin dote. Así 

que lo piensa bien, habla con Isabel y deciden que es mejor que, 

por ahora, vuelva al pueblo hasta que todo esté arreglado. En 

Juviles están contentísimos: ¡Ha vuelto la Señorita Isabel!  

 

Pero ella sigue oyendo en su interior una voz que le 

espolea a metas más altas. Y unos años después, en 1877, viene a 

la ciudad e intenta matar el gusanillo en las Hijas de la Caridad. 

La reciben con agrado, le dan esperanzas, pero se necesita que el 

Padre Director autorice su entrada, ya que ha cumplido los 30 

años. Así que, paciencia,  

 

A la segunda, la vencida 

 

Alguien que conoce sus anhelos y la ve un tanto 

desconcertada, le propone: “¿Por que no entras en las Hijas de 

Cristo, Isabel?”  Es la segunda vez que la invitan a formar parte 

de este joven Instituto granadino. Ya ha mantenido 

correspondencia con el canónigo fundador. Y es, en esta segunda 

ocasión, cuando se hace la luz que antes parecía esquiva. Según 

cuenta ella misma en tercera persona: “oír este nombre y sufrir 

su corazón una mutación o, más bien, un cambio completo al oír 

el nombre de Cristo, conmoverse su alma de un modo extraño 

(pues que antes ya había dicho terminantemente que no tenía 
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vocación para este Instituto) fue cosa que sólo Dios pudo 

hacerlo, y en esto conoció que era su divina voluntad que 

aceptase...” 

 

 Decidida se presenta ante el que sustituye al fundador, 

Ramón Gras, hermano de José, que está en la Abadía. Es 

admitida el 12 de abril de 1877, aunque no ingresa hasta el día 

18, una vez que ha dejado arregladas todas sus cosas. El 

fundador la nombra superiora de la casa, pasados sólo diez días 

de su ingreso. No tiene muchas para poder elegir, es verdad, pero 

da este paso porque ve en ella a una persona con capacidad y 

cualidades. Viste el hábito el 8 de junio de 1877, cuando ha 

cumplido los treinta años. Pronuncia sus primeros votos el 25 de 

diciembre de 1877, y años más tarde, el 15 de agosto de 1892, se 

consagra definitivamente con los votos perpetuos. En este 

Instituto permanecerá el resto de su vida, como una pieza clave 

en su desarrollo, hasta que muera en Granada el 2 de mayo 1930, 

a los 83 años de edad.  

  

Antes de su ingreso el fundador ha contado con dos 

postulantes para atender las clases del primer colegio. Espera que 

venga una maestra de Toro (Zamora), llamada Ramona 

Hernández. Será la superiora. Llega acompañada de otra 

postulante, Dolores Soto, también de Toro. Pero al poco tiempo 

se dan cuenta que aquello no es lo suyo y abandonan. Queda 

solamente Carmen La Torre, que no es muy apta para la 

dirección de la casa. El fundador empieza a sufrir contratiempos. 

Menos mal que con la incorporación de la maestra de Juviles, 

toma de nuevo aliento. Gras lo refleja así en  El Bien de mayo de 

1887: 

 

“Dios ha permitido que sufriésemos gravísimas 

contradicciones en la fundación del colegio de las Hijas 

de Cristo, pero por su infinita misericordia no ha 

permitido que sucumbiésemos al rigor de las pruebas que 

nos ha enviado”. 

 



 154 

 Apuntemos desde ahora las fechas claves de presencia de 

esta mujer en el Instituto fundado por Gras: El 15 de agosto de 

1892 había pronunciado sus votos perpetuos y poco después 

aparece como superiora general, por designación del Fundador, 

aunque no hay documento claro que lo acredite. Y en ese mismo 

año, una vez que el Instituto es declarado de derecho pontificio, 

se celebra el primer capítulo general y es elegida primera 

consejera y ecónoma general. En 1905, durante el segundo 

capítulo es elegida Superiora General  por mayoría relativa. Tras 

la consulta y decisión de la Sagrada Congregación se hace 

efectivo su nombramiento en 1906. Y en el tercer capítulo 

general de 1912 es elegida de nuevo Superiora General por 

unanimidad.  

 

Sea lo que fuere, la verdad es que se considera y actúa 

como responsable del Instituto en todas las etapas de su vida, 

aunque no fuera Superiora General en alguna de ellas. Gras, por 

su parte, siempre tiene la mayor autoridad dentro del Instituto y 

así se comporta, al menos en relación con los asuntos más 

importantes. 

 

 Dos grandes personalidades  

 

La relación entre Gras e Inés está  marcada por una gran 

cordialidad de fondo pero salpicada con estridencias ocasionales. 

Son dos grandes personalidades, embarcadas en la misma causa, 

pero que reman con ritmos diferentes y sus singladuras no 

siempre son coincidentes. Hay entre los dos una exquisita 

corrección a la hora de manifestar las diferencias y ambos 

tienden un puente de respeto y mutua admiración que une las dos 

orillas. No se puede eliminar de la noche a la mañana el carácter 

y la estructura sicológica de cada uno. Nunca hay lucha por el 

poder, sino seria conciencia de la responsabilidad de cada uno en 

su misión por sacar adelante la ´criatura´ que ha nacido y que va 

creciendo.  

 

 En una institución femenina que está buscando su 

camino, Inés es una mujer que tiene preparación. Por ello le 
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encargan desde el comienzo grandes responsabilidades. Es por 

tanto lógico preguntarse: ¿Qué papel  tiene esta mujer en el 

Instituto en su relación con el Fundador? Dicho en términos 

coloquiales, ¿quién manda? Es una cuestión curiosa que tiene  

reflejos en la abundante correspondencia mantenida entre ellos. 

Enseguida se advierte que no se trata de un pugilato por ver 

quién es el primero, sino una cuestión de buscar la mayor 

eficacia en la solución de los asuntos. Esto no evita, a veces, en 

las cartas las frases y los juicios en apariencia duros sobre 

determinados comportamientos y las llamadas al orden y a la 

claridad, aunque  nunca llega la sangre al río. Gras es el que más 

alza la voz,  y con cierta ironía y exageración, tomada del habla 

andaluza, se crece en las palabras y en las exigencias, que para 

algo es el fundador. Al final es frecuente que todo se deba a un 

malentendido. Otras veces es la urgencia de solucionar un 

problema o el convencimiento de que se obra bien, aunque no se 

consulte siempre antes de decidir. En todas las ocasiones 

predomina el deseo de que el Instituto siga hacia adelante para 

extender el reino de Cristo. Los argumentos espirituales rebajan 

siempre la tensión. No se buscan a sí mismos sino que ambos 

buscan el Bien. 

  

Los dos actúan con la intención sana de que el Instituto 

vaya hacia delante, pero los criterios sobre asuntos inmediatos a 

veces son divergentes. De hecho la joven Inés se opone de forma 

educada a determinadas decisiones de Gras.  En realidad, la 

superiora  actúa en bastantes ocasiones poniendo una de cal y 

otra de arena. Unas veces consulta, sobre todo en las cuestiones 

más importantes, mas en otras ocasiones decide por su cuenta y 

riesgo. Y es que no es fácil conciliar los dos temperamentos, el 

del canónigo con sello catalán,  y el de la superiora con marca 

andaluza por los cuatro costados, amén de la diferente psicología 

del varón y de la mujer. 

 

La lectura de las cartas entre ambos, en las que aparecen 

abundantes quejas del Fundador, es una delicia. Se trata de un 

rifirrafe cariñoso y comprensivo entre el padre y la hija. Parece 

que el `jefe´ se empina cuando habla a la Superiora General y, 
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sin embargo, el tono aparentemente áspero está bañado de afecto 

y cargado de hiperbólicas formulaciones. La larga estancia de 

Gras en Andalucía coloreó su vocabulario y sus expresiones. Se 

contagió del habla andaluza. Recoge sus modismos con gracia y 

los utiliza de modo espontáneo, como si fuera un andaluz de 

siempre. 

 

  Tres o cuatro son las quejas que aparecen en las cartas. 

Una de ellas se refiere a su afán de lanzarse a nuevas obras sin 

contar antes con los medios pertinentes. También lamenta, si 

bien con tono comprensivo, sus  largas ausencias de la casa 

principal de Granada, con estancias prolongadas en otras casas. 

Y, por último, reivindica con fuerza que la máxima 

responsabilidad en los asuntos del Instituto le corresponde a él 

como Fundador. Estos tres grandes capítulos le llevan a 

expresiones desenfadadas como, que sea realista, clara y 

ordenada, que no viaje tanto, y que menos palabras de 

veneración y más obediencia. 

 

 Veamos algunos testimonios que certifican estas 

afirmaciones. Son aspectos humanos que no siempre se subrayan 

y que, por otra parte, no quitan grandeza ni ejemplaridad a los 

protagonistas. Los hacen más cercanos y atrayentes. He aquí los 

reproches en sus propios testimonios. 

 

No se ´embarque´ tanto 

 

Siempre se recurre al Fundador cuando los problemas 

económicos acucian, como si de un banco inagotable se tratase. 

¡El dichoso dinero, necesario para obras imprescindibles y para 

la vida diaria! Siempre le toca a Gras esta papeleta. Aquí no se 

olvida su condición de Fundador. Los gastos se multiplican y él 

sólo cuenta con su paga de canónigo y con la nómina de las 

clases en el colegio de la abadía. Una ayuda complementaria 

suponen también los estipendios de misas cuando los tiene. Poco 

para tanta necesidad. Se ve obligado a buscar los ´duros´ con su 

imaginación. Para ello visita a posibles bienhechores y anima a 

las hermanas a que busquen ayudas llamando a la puerta de 
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personas pudientes y de buen corazón. En ocasiones pide 

préstamos a su cabildo sacromontano y, a veces, hace gestiones 

financieras en pequeña escala. Sabemos por sus cartas que los 

gastos le abruman y que se las ve y se las desea para poder hacer 

frente a tanta petición.  

 

La situación se hace más dura cuando, en alguna ocasión, 

la emprendedora y optimista Inés le pasa facturas que él no 

conoce de antemano y, por tanto, sin tener lugar en sus 

previsiones. El bueno de Gras se enfada, reacción natural y 

espontánea, aunque su llamada de atención siempre está en clave 

de do menor, a pesar de que algunas frases parezcan un 

ultimátum. Lo que suplica encarecidamente es previsión y  

prudencia en los gastos. ¡Esta mujer me mete en unos líos! 

parece mascullar. Le aconseja cautela, dados los apuros que ha 

tenido que afrontar. Más de una pequeña riña pintoresca surge 

entre los dos a causa de los ladrillos, las tejas, las maderas, el 

cemento…, aunque al final termina pensando que los gastos  

habrán sido necesarios.   

 

El panorama político y social, por otra parte no es 

favorable para ser muy optimistas en la consecución de recursos. 

Así se lo hace ver a Inés en carta del 24 de Junio de 1906:  

 

“Las cosas van poniéndose para la Religión de mal cariz 

y temo que si ya se ha embarcado usted con la nave de la 

calle del Jordán, tal vez no pueda cubrir de aguas. Dios 

desbarate los planes de persecución contra la Iglesia que 

maquinan de nuevo sus enemigos.” 

 

Se impone como medida general reducir los gastos. Es 

una lucha que no cesa: que no se haga más de lo necesario. Ella 

es muy emprendedora, voluntariosa, pero a la postre las facturas 

van a las manos del pobre canónigo. Por eso manda de forma 

reiterada que no se haga más que lo indispensable y amenaza -

¡de mentirijilla, claro!-  con desentenderse de las obras y de los 

pagos si no le obedecen. ¡Esta mujer me va a volver loco! parece 

musitar Gras. 
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Le pide moderación hasta en los más pequeños detalles, 

que por las tornas se va el agua. Este hombre está en todo. Hasta 

en el cuidado de los animales que, en lugar de ser un alivio, 

pueden suponer más gastos. Así se expresa en este curioso texto: 

 

“En San Gregorio la cabra no da ni un cuartillo diario 

de leche, de modo que costará muy cara la poca que 

produce. ¿Qué hará usted con la vaquita, que necesita 

que la lleven al campo y que Juanito la ha sacado una 

sola vez y ya no tiene ánimo de sacarla más  porque dice 

que por poco no se le escapa?”  

 

Le aconseja que se desprenda de la vaca porque “la 

pensión de una peseta diaria, ¿quién la abona? La comida de la 

vaca hasta junio y la pensión de Juanico ¿hasta dónde subirá?” 

Tan apretado debe de estar, que no se le escapa detalle alguno, 

por mínimo que parezca. En la misma carta se preocupa de la 

marcha de Montegícar, casa que ocasionó problemas desde el 

comienzo: “Montegícar sigue descubriendo deudas, ¿a dónde 

iremos a parar?”. Y en la posdata tiene otra de sus expresiones 

elocuentes: “Usted ha de ser más mirada en favor del colegio 

que de los extraños, y sobre todo considerar que no se pueden 

echar al puchero idealismos”. 

 

“No hay recursos para el diluvio de necesidades que 

ustedes tienen… No se meta en berenjenales de compras 

y deudas nuevas...” 

 

 “Mucho cuidado de no hacer compras que debamos pagar 

luego aquí con letras, que llueven como un ladrón a la 

hora menos pensada, como ha ocurrido hace poco. ¿No 

han podido averiguar nada del legado de la señora 

duquesa de Río-Seco (q.D.g.h.)? Si sabe algo, 

comuníquenlo que estamos muy prensados y 

respiraríamos.” 
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Elocuente expresión de Gras: “estamos muy prensados”, 

algo así como estrujados al máximo. Inés, por su parte, 

comprende que algunas obras parezcan innecesarias al Fundador, 

aunque ella considera que no lo son. Así le escribe el 30 de 

octubre de 1894 en relación con la casa albaicinera.  

 

“Cada vez que subo a San Gregorio me tiene usted 

aparejadas causas de sufrimiento como la de ayer, que 

sin tener para lo preciso se mete usted en quitar el 

pequeño reborde de la iglesia... ”  

 

“Estoy en un susto continuo y no me atrevo a mandarle 

los 1.400 reales de un golpe... no me asuste usted más... 

alcance V. antes los recursos y no los gaste usted nunca 

sin consentimiento ni dirección mía, si yo puedo darla”.  

 

La ironía del reproche se convierte en una orden en la 

posdata. Los 1.400 reales que le hace llegar, fraccionados en tres 

entregas, están destinados para cubrir de aguas algunas 

dependencias de San Gregorio y teme que Inés los emplee en 

obras menores, que una mujer considera precisas. Gras se 

muestra cariñosamente bravo. 

 

Se queja de los gastos  que provienen de obras que 

pueden esperar. Lo que él denomina “adornos”. Hay que 

preocuparse antes por la subsistencia de las casas. El 7 de 

noviembre de 1894 le suplica: 

 

“No queriendo que padezcan privaciones... déjese de 

nichos en la pieza baja y métanse todos a repellar, pues 

no quiero más albañiles en pasando esta semana, y si 

acaban el viernes, mejor.” 

 

 Y poniéndose serio, le pide que haya claridad en las 

cuentas, que tal vez por confusión aparecen partidas duplicadas: 

 

“Sor Catalina me ha de decir lo que ha gastado en el 

viaje, pues con medio billete es imposible que haya 
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gastado 37 duros, y quizás Dª Petra le abonaría algo. No 

quiero que cuando hago tantos sacrificios, me 

correspondan con medias tintas; quiero las cosas claras, 

y además le dice que me ha desagradado que sin decirme 

una palabra haya gastado anticipadamente el mes de la 

posada y otra cantidad que debía servir para los gastos 

corrientes de este colegio.”  

 

Inés no se hace la sorda a las recomendaciones de Gras. 

Como norma habitual le comunica las necesidades y pide su 

autorización, pero la experiencia lo dice: en las obras se sabe 

cuándo se empieza, pero no cuándo se acaba. Estas situaciones 

imprevistas inquietan la conciencia de Inés que en las Crónicas 

confiesa lo siguiente: 

 

“Siempre pedía permiso al Padre para hacer las obras, él 

me lo concedía las más veces con mucha dificultad, pero 

en vista de que luego se aumentaba – porque siempre 

tienen de suyo esto las obras – se espantaba, y con mucha 

razón quería retroceder; me hacía muchos cargos y, para 

los que merecía, todos eran pocos, pero ya no se podía 

retroceder y siempre sufriendo con las obras una porción 

de cosas a la vez, y yo firme con ellas, contra viento y 

marea, aunque veía que no podría resistir tanto mi 

naturaleza ya tan quebrantada, y más sufría de ver a 

nuestro Padre sufrir.” 

 

La pobre Inés tiene que equipar en lo necesario el 

noviciado, profesado, internado, los talleres…y “establecer el 

orden necesario, si no todo era un babel.” 

 

“Yo había consultado con toda sinceridad lo que hacía 

sufrir a nuestro Padre con las obras y me aseguraron que 

no pecaba, puesto que nuestro Padre, que daba el espíritu 

a la Institución, quería que hubiese toda esta clase de 

oficinas, aunque siempre me decía “cuando haya”. 

Después que el Director Espiritual me aseguró que en ello 
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no tenía pecado y que era cuestión de sufrir, ya no hice 

más que trabajar y luchar.”    

 

Es evidente que discrepan en cuanto a las obras a realizar 

y el tiempo de iniciarlas y su duración. Inés comprueba la 

necesidad de las reformas y se lanza, sin pararse a pensar 

demasiado en cómo pagarlas. Un convencimiento tiene en su 

interior que la lleva a ser audaz y confiada: ya buscará el 

Fundador, que de muchos atolladeros ha salido a flote. Gras 

quiere que se hagan las obras necesarias, ¡cómo no!, pero 

enseguida piensa  – no olvidemos que es catalán- en los duros 

que cuestan, que nadie hace las cosas de forma gratuita. Por eso 

en 1887 llega a ordenarle de modo tajante: “Prohíbo que 

contraiga V. deudas”, porque -  les dice en otra ocasión – 

“Ustedes están hechas una criba de deudas”. Gras se siente 

“acribillado” por los pagos que tiene que hacer y aunque 

comprende que no puede exigirles que sean expertas en materia 

financiera, se ve obligado a frenar los gastos “para no 

estrellarse”.  

 

“Como no tengan muy severa administración y no gasten 

sino lo que se tenga y pueda, vamos a entrar en otro 

maremagnum donde la pelleja peligra. Yo no apruebo 

nada de gastos que nos dejen deudas.” 

 

“Siempre asustado” 

 

Administrar bien lo poco de que disponen es fundamental 

para seguir adelante. Prever la posibilidad o no de llevar a cabo 

una fundación, en cuanto a medios y personas, es elemental para 

no verse después en situaciones comprometidas. 

 

“Si no hay personal idóneo y cabezas, no debe usted 

aceptar más Fundaciones, pues luego nos ponen a morir 

con sus desaciertos las que no saben mandar ni 

administrar.” 
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En octubre de 1898 pregunta a Inés que se encuentra en 

Cáceres:  

 

“¿Qué hacen ahora ahí las Hermanas que deben ir al 

Escorial? ¿Cómo sin estar ciertas de la Fundación las 

pusieron en camino, gastando tanto en viajes antes de 

tiempo?” 

 

 “Sepa que brotan tantos gastos de tantos géneros en las 

casas, que estoy asustado siempre... Ocurren, además, 

mil otras cosillas que sólo con dinero y más dinero se 

remedia ...” 

 

Hay familias de hermanas que se resisten a entregar la 

dote al profesar o la burlan en caso de herencia. Gras se revuelve 

contra esta mezquindad: 

 

“Con tantos déficit o incumplimiento de las familias hay 

que acabar, no profesando nadie antes de entregar el 

dote.” 

 

“Es cuestión de conciencia y muy justo que la familia de 

la madre Sacramento le dé su dote, pues no me han de 

dar muerte a mí a fuerza de prensarme… Me cuesta cada 

día más de ganar lo que gano, y cuando necesito más 

descanso por mi edad, más me traquetean... Clama al 

cielo tanta conjuración de las familias contra sus hijas 

religiosas.” 

  

Los motivos de las protestas de Gras descansan en 

situaciones extremas: “Atravesamos un período gravísimo” 

escribe a Inés en 1887 a propósito de los 24.000 duros que cuesta 

una casa que quiere comprar en Sevilla. Como un bienhechor 

aporta una cantidad menor, Gras sale al paso con clara decisión: 

“…yo no salgo garante de nada ni permito que V. se embarque, 

si no hay bienhechores que faciliten de limosna dicha cantidad”. 

Aparece Gras en actitud enérgica como consecuencia de su 

continua angustia. Y su contundencia se ve enseguida rebajada 
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por el hombre espiritual y providencial que lleva dentro, ajeno a 

la simple mentalidad de un empresario. Expresiones parecidas a 

esta abundan como epílogo de sus cartas: “...si bien, buscando el 

reino de Dios y su justicia no nos faltará la añadidura”.  

 

San Gregorio es una de las casas en las que más gastos se 

producen. Por eso escribe: 

  
“La Casa de San Gregorio está tirándome de la sotana 

con tanta frecuencia, que si me descuido me voy a quedar 

con cuatro jirones o sin una hilacha.” 

 

Un empeño suyo es estimular a Inés y a las hermanas 

para que le ayuden a llevar la carga, que no es pequeña. Hay un 

recordatorio continuo para que se preocupen de buscar los 

medios necesarios para seguir adelante: 

 

“Nos conviene extender la Institución, siempre que sea 

con solidez y también aligerar de gastos a Granada, que 

atraviesa un período de miseria muy grande, de la que se 

resienten acerbamente los colegios.” 

 

“Si tiene proporción de obtener algunas limosnas de 

misa para nuestra capilla, nos vendría muy bien para 

aliviarnos de la pensión mensual que hemos de pagar.”  

 

Se queja en 1906 del desorden de la casa de Sevilla donde 

la Superiora no tiene criterio y le pide que ponga remedio, “si 

no, se nos hunde aquella Casa. Yo no presto sin garantía de 

orden presente y futuro”. No quiere aventuras. Lucha siempre 

para que las que dirigen las casas sean santas y tengan luces. Por 

eso exclama: “!Qué pobres somos sin buenas cabezas para el 

gobierno!”. Hasta las invita a una sana picardía porque hay 

farsantes en Granada que sacan dinero a las monjas con 

palabrería y engaños. “Hay mucha malicia y para no ser 

envuelto, hay necesidad de mucha y buena picardía” 

 

 



 164 

Orden y claridad 

 

Le fastidia también que actúen a sus espaldas. Sobre todo, 

le ha disgustado lo sucedido en relación con el caso de la posada 

´La Espada´. Dos hermanas de sangre han recibido esta casa 

como herencia paterna. Gras ha puesto orden con mucho 

esfuerzo en la burocracia para que todo esté claro.  

 

“Ya está ultimado el asunto de Sor María y Sor 

Mercedes; pero ha costado más de 2.300 reales de gastos 

y muchos sudores míos.” 

 

Le duele que en una ocasión Catalina cobre 

anticipadamente los reales que devenga el alquiler de la posada, 

con cuyo importe cuenta Gras para saldar algunas deudas del 

colegio. El pobre Fundador se quedó a tres velas. Por eso escribe 

con ironía: 

 

“A sor Catalina, cuando esté buena, le dice que no hay 

que sentir nada más que el hacer su propia voluntad y el 

leer lo que no debía, pues ¿qué costaba pedir permiso 

para hacer lo que hizo, para cobrar sin conocimiento mío 

anticipadamente la posada?.... Sor Catalina ha cobrado 

además alguna otra cantidad invertida en la obra, de que 

no me ha dicho una palabra. Quiero orden y claridad en 

todo.” 

 

 Y con cierta dosis de sana picardía termina diciendo que 

es todo cuestión “de orden y de conocimiento que hay que dar al 

Fundador, si no está todavía enterrado”.  

 

Le prohíbe tomar dinero a rédito.“No se cargue usted con 

plazos ni con pago de réditos si hubiese que comprar con tales 

condiciones. No se deje usted llevar de su optimismo ni del señor 

B. para comprar esa casa en Triana. Que sea un poco menos 

optimista y no la deslumbre la excesiva compasión”. 
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Descendiendo a casos muy concretos le hace ver que sus 

cuentas son demasiado optimistas:  

 

“Veo que echa usted unas cuentas muy galanas con lo del 

enlosado de mármol, como con la cuestión del personal 

de Montegícar”. 

 

Y le llama a la cautela por el asunto de una casa 

derribada, que compró Inés a  quien no tenía derecho a vender: 

 

“He averiguado que la casa se pagó doble si no triple de 

lo que valía y que sin haber tenido yo arte ni parte me ha 

metido usted otra vez en danza, si el señor Martín tiene la 

audacia de demandarme... En fin, Madre, está visto que 

usted y el acierto no caben en un costal y, por 

consiguiente, prohíbo en absoluto, para siempre, que se 

meta usted en negocios materiales sin mi aprobación...” 

 

Las Casas que más quebraderos de cabeza le dan son la 

de Sevilla y la de Montegícar.  

 

 “Mucho he debido sudar para reunir y poder girar sin 

gastos las 2.000 pesetas; quiera Dios que este sacrificio 

sirva para salir de su encantamiento a la Casa de Sevilla 

y marchar en adelante sin gravarnos y auxiliando al 

Noviciado.” 

 

Se queja de que el colegio de Montegícar no ayuda y que 

él no puede hacer frente  a todo. 

 

“...ni lleva trazas de ayudarnos en mucho tiempo. Se ha 

hecho mal en lanzarse a lo que usted les permitió, sin 

conocimiento del  P. M. ni mío, pues sin colegialas, 

porque no tienen más que tres, y sin niñas de pago, pues 

tienen muy pocas y éstas dan una mensualidad ridícula, 

tienen un trabajo que no podrán tal vez soportar mucho 

tiempo, y luego tendremos que convertir el noviciado y el 

colegio de Granada en hospital de inválidas.” 
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“Como un pedrusco de oro” 

 

Le preocupa sobre manera el noviciado como casa de 

formación que garantiza el futuro de su obra. Es su prioridad. 

“El Noviciado para mí es la primera y mayor necesidad del 

Instituto”. Pide, por tanto, que todos los colegios ayuden al 

noviciado. Que se dejen de otras obras y envíen dinero. 

 

“Hay que ayudar al Noviciado pues todos los 

gravámenes del Instituto cargan sobre él. Yo he de 

allegar para la compra de garbanzos y azúcar.” 

 

Inés, siempre con iniciativas, le cuenta las obras que lleva 

entre manos. Gras, que admira su tesón y su afán por hacer 

confortables las casas, le responde preocupado y confiado:    

 

“Bien embarcada está usted; quiera Dios depararla un 

buen puerto.... Si no hay más remedio que tomar dinero 

del Banco Hipotecario, que supongo será al 4 por ciento, 

tómelo usted y mande usted que en todos los colegios se 

pida a Dios para que nos saque sin grandes prensas de 

las dificultades que atraviesan todos los que trabajamos 

para que Cristo reine... Veremos si, entre tanto, Dios 

mueve a los padres o bienhechores a dar algo… el Padre 

no puede volverse plata ni billetes,  y cada día se siente 

más dificultado para ganarlos.” 

   

El 25 de mayo de 1903 escribe a Inés que está en Madrid, 

reprochándole de nuevo su afán de “hazañas” con las 

consiguientes deudas.  

 

“Ahora viene otra (noticia) inversa y es que el Noviciado 

gasta mucho más de lo que gana y que a cada momento 

salen nuevas deudas, contraídas algunas por usted sin 

que yo haya tenido noticia hasta que me piden que las 

pague. Como esto parece que no tiene ni tendrá remedio, 

yo pienso cerrarme en absoluto a ese perpetuo pedir. 
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Si las Casas no ayudan al Noviciado, será preciso no 

admitir más gente… Lo que tantas veces he dicho de que 

no quiero pagar deudas ni compras por mí ignoradas, ya 

es tiempo de cumplirlo… repito que esto de acudir al 

Padre como que fuese un pedrusco de oro, se acaba…” 

  

 Admirable Gras en su constancia ante tanta dificultad. 

Valiente ante planteamientos desmesurados. Los sinsabores no le 

faltan, pero ahí está, siempre adelante, sin tirar la toalla, sin 

rehuir las hermosas complicaciones en las que se ha metido, 

combinando con admirable equilibrio la búsqueda incesante de 

`los reales´ necesarios con el acrecentamiento formativo de las 

hermanas, modelando su espíritu para que no caigan en la 

ingenuidad, en la imprevisión o en la imprudencia y tengan como 

prioridad el celo apostólico. Es un aspecto llamativo de su lucha 

por el ideal que anima su vida.  

 

 Sus  ausencias de la casa principal.   

 

Junto a la discrepancia por los gastos sin previsión de 

fondos, hay también una manifestación de desagrado por las 

largas ausencias de Inés de Granada. Es una queja mil veces 

repetida. Con ironía mezclada con el disgusto, le urge que vuelva  

pronto, que la necesitan, que donde debe estar habitualmente es 

en la casa generalicia, su residencia natural. Comprende que su 

presencia será necesaria en las restantes casas, pero la espolea a 

la vuelta. Hay documentos que mandar a Roma, redactar el 

informe del caso de Canarias y otros mil asuntos en la casa de 

Granada. Además es que a Inés –se malicia el Fundador-  eso de 

las obras... le va. Por eso le ordena de esta forma en 1899:  

 

“Es necesario que comprenda V. una vez para siempre 

que su cargo no le permite convertirse en sobrestante 

ambulante de obras de albañilería, porque hay asuntos 

de mucha más monta en que ha de intervenir.”  

 

Unos meses antes le había escrito: “Venga V. a gobernar, 

que este es su deber y no andar de ceca en meca todo el año”. 



 168 

Como se puede notar, el canónigo no utiliza medias palabras. 

Esta dureza con la superiora es consecuencia de la confianza y de 

la valoración de su entrega al Instituto. Sabe que no está en viaje 

de placer, claro está, pero como su presencia es imprescindible 

en Granada, le urge repetidas veces el retorno, aunque 

comprende que eso de la bilocación no es cosa fácil. Así en junio 

de ese mismo año le escribe: 

 

“No estoy conforme con que una Superiora General, que 

tiene asuntos de mucho interés, y que ha de tener su 

residencia fija en la casa principal, esté convertida en 

capataza de obras, y es preciso que conozca V. que está 

fuera de lo que su cargo exige y le impone. Hay mil 

asuntos que reclaman su asistencia aquí, que es su 

residencia normal... Tenemos muchas dificultades que, de 

estar V. presente, se podrían más fácilmente allanar.” 

 

Inés no siempre pone en práctica de forma inmediata lo 

que ordena el Fundador. Piensa que exagera un tanto y que él no 

conoce del todo trabajos y asuntos de las fundaciones que exigen 

seguirlos muy de cerca. Ella es una mujer inquieta, es verdad, 

pero si viaja continuamente es porque considera que es su deber: 

las casas tienen muchos problemas y hay que alentar a las 

hermanas.  

 

Los viajes suponen incomodidades y gastos. Pero, ¿qué 

otra cosa puede hacer? Si está en Granada, solicitan su presencia 

en Las Palmas, o en Sevilla o en Montegícar. Y ella, mujer 

decidida, no se arredra y allá que va. Y Gras, que comprende y 

justifica sus viajes, la espolea para que, al menos,  sean de corta 

duración y, si es posible, los reduzca. En realidad querría un 

imposible: que, al mismo tiempo, esté en la casa de Granada y en 

las demás. Y como este hombre es listo, intuye que las hermanas, 

confortadas con su presencia, -sobre todo las de Canarias- le 

tiran del hábito y le suplican que se quede unos días más. Y ella, 

madre al fin, se enternece y demora la vuelta. Así en noviembre 

de 1892 le escribe a las Palmas donde lleva cerca de un mes, 

apremiándole el regreso, si es que su salud se lo permite. Esta 
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atención constante a la salud de las hermanas revela la 

sensibilidad humana del Fundador. Todo trabajo, viaje o encargo 

están siempre condicionados a la salud de las religiosas. 

 

“... por muchas causas creo que urge su regreso a la 

Península y una Superiora General no puede estar 

ausente tanto tiempo y desatender la marcha de la 

Institución... Con que, a preparar la maleta o el equipaje 

y pasado Navidad aproveche el primer vapor que pase a 

la Península, si es que está usted en condiciones de salud, 

pero que no sea el criterio de las Hermanas el que lo 

resuelva, porque ya es sabida su intención.” 

  

 Con evidente hipérbole y con una sonrisa de fondo afirma 

de modo general, el 25 de marzo de 1898: 

 

“Dios ha dado a la humanidad a la Virgen María y a 

ustedes como modelo celestial de humildad, obediencia y 

prudencia, y ustedes parecen más amigas de Eva 

todavía… Desde ahí no puede usted gobernar bien ni dar 

disposiciones de seguro acierto, o al menos, del que 

consultando con el Fundador y Consejeras puede 

obtener”.  

 

 Una de las casas con problemas es Montegícar. Allí le es 

más fácil trasladarse. Y allí pasa temporadas. Y a pesar de que 

conoce los asuntos complicados de esta comunidad a causa de 

imprevisiones y gastos incontrolados, le suplica que retorne en 

enero de 1896: 

 

“Yo no puedo con la multitud de cosas a que hay que 

hacer frente y, por consiguiente, véngase sin demora y 

despejará de palabra las incógnitas en que me ha 

escrito.”   

 

Un tanto desafiante, aunque siempre comprensivo, le 

escribe en varias ocasiones: 
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“Esa ausencia tan larga y encantada de usted no la 

apruebo y digo que como a vuelta de correo no justifique 

a mi satisfacción el demorar su inmediato regreso, yo 

veré lo que determino.”  

 

“Sus cartas de usted… son una avalancha de confusión y 

no hay fuerzas humanas para hacerles frente; de modo, 

Madre, que ni por carta se puede aguantar el turbión de 

sus disposiciones…. Por esto, si usted no regresa cuanto 

antes, yo veré lo que hago, pues quiero y debo ser 

obedecido.”  

  

Está tan incisivo Gras en sus recomendaciones a la 

superiora, que con frecuencia toman color de seria advertencia. 

He aquí algunas de ellas cuando la Superiora General está fuera 

de Granada, ya sea en Montegícar, Alcalá, Sevilla o Madrid. :  

 

“Que su cargo de usted no es compatible con sus 

interminables ausencias y hay muchas cosas que se 

escapan a las cartas…”  

 

 Le advierte con cariño y firmeza que si no vuelve de 

inmediato, dejará de escribirle. Con buen humor la califica de 

`Capataza general´ y le ruega que deje escritas las reformas que 

haya que hacer y “vea de venirse pronto”. 

 

“Vivo continuamente agobiado de trabajo. No me 

dificulte usted más con sus diferencias o disidencias 

microscópicas... La Superiora General no puede estar 

tanto tiempo ausente de la Casa Central y por carta no se 

puede gobernar… Si hubiese que hacer mucha obra, ¿no 

hay ahí, entre los albaceas, quien pueda dirigirla…? Si 

sigue usted así, tendremos que darle el título de Capataza 

General.” 

 

 “Con que a bajar algo el vuelo y no embarcarse más que 

en lo preciso… y véngase pronto y muestre ser verdad lo 

de muy venerado, haciéndose muy obediente....”  
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Los aprietos en los que Gras se ve continuamente, crean 

un mar de dudas en Inés. Hay ocasiones en las el Fundador 

parece decirle que se venga pero que se quede. Así en la carta de 

21 de julio de 1906: 

 

“Cuando vaya (a Cáceres) no se vuelva sin llegarse a 

Sevilla y dejar en buena disposición aquella casa. De 

todos modos haga usted lo que entienda más conveniente; 

pero también hace falta usted aquí y por ahora nos 

sostenemos. Usted ha de mirar y tender a obrar según el 

mayor bien del Instituto.” 

  

 El que Gras pida una y otra vez que Inés resida en 

Granada tiene su lógica explicación. Aquí está la casa central de 

la fundación, aquí vive el Fundador y en común deben afrontar 

los diferentes asuntos que cada día se presentan. Él conoce, cómo 

no, que en las restantes casas hay necesidades importantes y sabe 

que la presencia y la autoridad de la madre son decisivas para 

buscar las soluciones. En ocasiones Gras confía a la discreción 

de Inés la fecha de su regreso. Nadie como ella conoce las 

circunstancias de la casa que visita. Ella por tanto debe decidir. 

 

“Me dice V. en su larga carta que no le he contestado a 

una suya, en que preguntaba si se quedaba ahí o se 

venía; yo no recuerdo que me haya hecho esta pregunta, 

pero de todos modos… todo lo dejo a su discreción de V. 

pues sin datos claros y sin conocer los inconvenientes 

que pueden surgir, nada puedo resolver.” 

 

Así se va tejiendo este hermoso capítulo de relaciones 

humanas, de fondo afectuoso y forma a veces brusca. En ninguna 

ocasión hay ruptura ni distanciamiento cordial, sino confianza y 

aprecio en el ejercicio de la propia responsabilidad.  
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La autoridad del Fundador 

 

Formalmente Gras es el supremo responsable. En las 

constituciones que presenta en el arzobispado, y que son 

aprobadas al poco tiempo, aparece como Superior General, 

aunque los censores de la curia, muy en su papel, le hagan 

entender que el superior general es el obispo. ¡Faltaría más! No 

obstante, en la práctica tanto la curia como la misma Superiora 

General  lo llaman así de manera más o menos explícita.  

 

 El Fundador tiene claro que la máxima responsabilidad 

del Instituto recae sobre sus hombros, cosa por otra parte de 

elemental lógica. Curiosamente y con evidente contundencia, un 

tanto malhumorado, se califica a sí mismo como `jefe´ en carta a 

la Madre Inés en 1892, frente a  los que le daban a entender que 

la Madre Inés era la responsable última. 

 

A pesar de esta justa reivindicación, el canónigo 

Fundador prefiere llamarse `El Padre´, nombre hermoso donde 

los haya, que encierra amor y abnegación. En más de una 

ocasión riñe cariñosamente a las hermanas que encabezan sus 

cartas con `Reverendo Padre´. Nada de reverendo, simplemente, 

padre. 

  

Gras en la práctica actúa con total dominio sobre el 

Instituto en todos los aspectos. No obstante, Inés poco a poco va 

tomando las riendas con decisión. Hasta puede parecer que ella 

se siente como la última instancia, en realidad nunca pretende 

quitarle un ápice de autoridad y grandeza al que considera 

objetivamente padre y cabeza. Fácilmente piensa que ella, como 

mujer y religiosa, entiende mejor a las jóvenes que desean entrar 

en este Instituto y que las acompaña con más cercanía en su 

itinerario de formación y entrega. Una mujer sabe llevar mejor 

las riendas de una casa en la que sólo hay mujeres.  

 

Tal vez por este convencimiento Inés, que le llama 

Superior o `Padre Superior´ en las crónicas, actúa con cierta 

autonomía, realizando gestiones o tomando decisiones que no ha 
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conocido antes el `Padre´. Más adelante, el mismo Gras se 

quejará con cierto tono de humor de que muchos golpes de 

`Padre´, pero que la hija le obedece poco. Es esta una historia 

tierna de un tira y afloja entre dos personas que se tienen una 

gran estima y que están animados por la misma pasión, pero que 

no dejan de ser cada uno, con visión no siempre coincidente de 

las cosas y con reacciones diferentes.  

 

Gras nota que hay ocasiones en que se toman decisiones 

sin contar con su aprobación explícita. ¡Estas mujeres! debe 

pensar. Y exige que sus órdenes sean respetadas. No se anda con 

chiquitas a la hora de poner estas cartas sobre la mesa, y con 

valentía y decisión escribe a Inés que está en Madrid, el 23 de 

febrero de 1892: 

 

“No tengo tiempo para la mitad del trabajo que me 

abruma y usted cree que todo se puede hacer con rapidez 

telegráfica… La he facultado (a Sor Rosario), interim no 

puedan cubrir sus necesidades, para que salgan dos días 

por semana a pedir, y si usted va a Sevilla, espero que no 

alterará las órdenes del Fundador, que es, ha sido y con 

el favor de Dios, será el jefe de la Institución, mientras 

viva…”. 

 

Es lógico que el Fundador exija reiteradmente 

obdediencia en los asuntos que tenga a bien disponer. Como este 

del pago adelantado:  

 

“Yo he exigido que se reclamase el pago adelantado 

siempre; usted ha tolerado mucho en esto y luego por 

culpa de usted nos dejan clavados. Con que a dejarse de 

lamentaciones y misticismos… y a obedecer.”  

 

A propósito de la decisión de Inés de que un operario 

trabaje en Alcalá, Gras le manda que no lo admita “so pena de 

gravísimo cargo de conciencia…” Y con relación a la fórmula de 

los votos, cuya redacción primera ha cambiado, le ordena tajante: 
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“Es necesario y lo mando que ponga usted en la fórmula 

de la emisisón y renovación de los votos mi persona 

después del prelado, con estas palabras: al Fundador...” 

 

Y con evidente buen humor le explica el motivo de su 

petición: algunas hermanas van a pensar que el Fundador, cuyo 

nombre no aparece en los documentos de recepción de votos, 

está ya enterrado. 

 

Su postura es firme. Exige obediencia verdadera, 

demostrada con hechos, no sólo con palabras. Se lo dice entre 

bromas y veras:    

 

“Es necesario en adelante hacer las cosas con previa 

conformidad del P. Fundador, para que haya más 

probabilidad de acierto. Usted bien lo tiene prometido, 

pero su memoria anda muy flaca, por lo visto.” 

 

“No permitiré que mientras viva se haga ningún 

nombramiento de cargo de superiora o de gobierno sin 

mi conocimiento y aprobación. Este es el orden y lo 

saludable y justo…” 

 

Expresa su criterio sin dar rodeos. Sus palabras escritas 

llevan un alto voltaje. Aún suben en intensidad si alguien le 

disimula las cosas. Choca a veces, de manera benévola, con la 

manera de ser propia de una mujer, y a pesar de ciertas 

afirmaciones en un momento dado, se muestra comprensivo. Si  

se levanta airado, en cualquier ocasión, es contra el enemigo más 

dañino que siempre  acecha: el culto al yo, el individualismo, la 

valoración del propio criterio por encima de todos.  

 

Gras no pretende recortar sus responsabilidades ni la de 

otras superioras, sino armonizar los campos de actuación. 

Además es lógico que el Fundador, `padre de la criatura´, ejerza 

su paternidad en todos los asuntos de la fundación. 
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Este singular rifirrafe, que nunca llega a la categoría de 

problema, y en el que ninguno de los dos pretende alcanzar cotas 

de poder, pone en evidencia que, a base de limar desajustes 

dentro de un contexto de sinceridad y respeto, va madurando el 

Instituto en lo que tiene de organización de personas. Del avance 

en lo más profundo, ya se encarga el Espíritu.  

 

Más allá de los garbanzos 

 

 Su responsabilidad le lleva a poner en primera fila de las 

preocupaciones la vida espiritual de las hermanas: que cumplan 

las reglas, que su único amor sea el de Cristo, que sean 

obedientes. Inés, en los primeros tiempos, pide al Fundador que 

las oriente y las corrija. Con respecto a una religiosa un tanto 

despistada le suplica: 

 

“Háblele V. como se merece, y esto estando 

reunidas todas, que a la vez sufra ese sonrojo y oigan las 

demás lo que V. tendrá a bien decirle, y es, que estamos 

dispuestos a no permitir que ninguna falte impunemente a 

la obediencia…” 

  

Gras, por su parte, no discute que la tarea predominante 

de la superiora es la formación de las jóvenes que ingresan en el 

Instituto. Inés, en concreto, está acostumbrada, por su profesión 

de maestra, a educar a niños y jóvenes. Hace bien su oficio de 

formadora, pero reivindica que él también, de forma habitual, 

tiene una palabra que decir, orientando a través de las cartas y en 

la alta dirección del Instituto. 

 

Percibe, por otra parte, que Inés se cobija con frecuencia 

en la sombra de los padres jesuitas. Y esto no le disgusta, al 

contrario le complace. El Instituto siempre ha mantenido y 

mantiene una estrecha relación con los padres de la Compañía de 

Jesús. El superior de la residencia, P. Martínez, les ayuda con 

generosidad. Inés confía en sus orientaciones. Tiene, en efecto, 

una gran influencia en las casas. Hasta el punto que a veces se 

mete en pequeños detalles de la vida comunitaria que disgustan a 
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varias hermanas. El mismo obispo tiene que frenar 

indirectamente su actuación. No obstante es un `padre´ que goza 

de gran predicamento en el Instituto. 

 

 La verdad es que la Superiora General se siente, poco a 

poco, más autónoma en su grave responsabilidad. Convoca muy 

pocas veces a las consejeras. Piensa que no contradice a las 

Constituciones. Éstas señalan que “las cosas de importancia las 

consultará con las Consejeras, pero nunca las cosas de 

conciencia”. El obispo es siempre una instancia última, aunque 

las Constituciones de 1890 señalan que: “Mientras viva el 

Fundador de esta Institución, con nadie consultará sino con él, la 

Superiora General, y sus resoluciones serán decisivas”.   

 

Este terreno movedizo está reflejado en las cartas y en las 

crónicas. Las  relaciones entre Gras e Inés discurren siempre con 

altibajos, aunque con una gran cordialidad de fondo. Los dos 

buscan lo mismo. Pero sus altas miras no hacen desaparecer los 

criterios propios ante determinados hechos, ni hacen que se 

esfume el carácter y la psicología propios. Por eso saltan 

determinadas chispas ante aquellas actitudes que parecen poner 

en entredicho la autoridad y, por tanto, la responsabilidad que 

cada uno cree le corresponde.  

   

“Sobre lo que me dice de lo ocurrido con el gobierno 

independiente de Sor A. y demás Superioras que cita, es 

verdaderamente funesto…Si la obediencia al P. 

Fundador no hubiese sido tan accidentada… no habría 

tal vez ocurrido lo que está pasando; pero, Madre, haga 

usted memoria de las muchas angustias y prensas que al 

P. Fundador ha causado quien tan acentuadamente se 

queja… Reconozca usted esto y se explicará algo de lo 

ocurrido. ” 

 

Cordialidad en las disensiones 

 

En los entresijos de cada fundación, de los que se da 

cuenta en el capitulo dedicado al Instituto, hay sus roces. En 
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alguna de las ocasiones es la dificultad de la consulta y la 

inminencia de las decisiones lo que hacen actuar en solitario y 

con autoridad suprema. En otras, es la diferente percepción de 

los problemas. En algunos asuntos domésticos, como restaurar 

una casa para las hermanas y dotarla de todo lo necesario, la 

mujer normalmente tiene más idea. Además de que Inés es 

detallista y quiere seguir a pie de obra todo el desarrollo de los 

proyectos.  

 

En otros aspectos, como puede ser la orientación 

espiritual de las religiosas, cree que la intuición de la mujer y la 

sensiblidad de la que tiene experiencia directa de vida 

comunitaria en el Instituto, deben prevalecer. Este pensamiento 

lo expone Inés en carta a una religiosa en 1889:   

 

“Los sacerdotes, por santos que sean, tienen el 

inconveniente de no saber las reglas ni menos tienen experiencia 

de lo que son las comunidades.”  

 

Curioso texto sobre el que hace una curiosa observación 

Mª Fernanda Mendoza. “Este juicio que, aplicado al P. 

Fundador, ha llegado hasta casi nuestros días, explicaría entre 

otras cosas, la trayectoria de la formación del Instituto, al margen 

de los escritos de D. José Gras, hasta época relativamente 

reciente”. 

 

Insistimos en que, si en algunos momentos las relaciones 

entre ambos aparecen como chirriantes en la forma, en la 

realidad tienen una total cordialidad de fondo. Son una muestra 

más de que la rectitud y hasta la santidad de una vida no están 

reñidas con manifestaciones tan humanas como el disgusto o la 

irritación ante determinados hechos. 

 

Aunque, en primera lectura, parezca que son 

contrincantes, en un ten con ten cautivador, la verdad es que se 

apoyan y veneran mutuamente en sus respectivas 

responsabilidades. Unas veces es la Superiora General la que 

defiende la suprema autoridad del Fundador y otras es el 
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Fundador quien reconoce la de la Superiora General. Así escribe 

a una superiora de Madrid en 1892:  

 

“He observado que tiene V. exceso de empresa y defecto 

de no consultar y de no dar el debido conocimiento de 

todo a los superiores... Sin perfecta subordinación y 

armonía con su Superiora General, no edificará 

sólidamente...” 

 

En otros asuntos del Instituto también aparecen sus 

pequeñas diferencias. Gras quiere postulantes “que tengan 

luces”. Inés por el contrario desea que se admitan todas las que 

llamen a la puerta, debido a la escasez de personal. Luego se verá 

si su lugar está allí o no. Hay casos muy curiosos en los que 

ceden alternativamente a propósito de las admisiones y salidas de 

las postulantes.  

 

Lo mismo sucede con respecto al nombramiento de 

superioras. Ante los hechos consumados, Gras le dice en 1892 a 

propósito del nombramiento de la superiora de Montegícar, 

realizado sin su previo conocimiento:  

 

“No permitiré que, mientras viva, se haga ningún 

nombramiento de cargo de superiora o de gobierno, sin 

mi consentimiento y aprobación.”  

 

 “No permitiré...” Vean el ímpetu que el Superior 

imprime a sus palabras. Tampoco ve bien los cambios de 

hermanas de unas casas a otras, si no son estrictamente 

necesarios: “la contradanza de idas y venidas nos agotan los 

recursos y la vida”. 

 

 Nunca hay un cuestionamiento formal sobre la autoridad 

suprema del Fundador. Es la vida diaria la que juega a veces 

malas pasadas. En las relaciones con la Curia y los estamentos 

oficiales el Fundador tiene siempre la preeminencia. Y en la 

formación de las hermanas, Gras siente su obligada presencia, 

aunque compartida, y lo mismo en el empeño de que se observen 
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las reglas. El noviciado es una preocupación importante que 

siempre le acompaña y por eso aconseja a la maestra de novicias 

que atienda con más dedicación a “las que estén más tiernas, 

para que adelanten en humildad y obediencia". Es un dato 

paternal del bueno del Fundador. 

 

El difícil equilibrio 

  

Cuando, en septiembre de 1899, se celebra el primer 

capítulo general, tras el `Decretum laudis´ de 1898, 

sorprendentemente se elige como Superiora General a la M. 

Ángela de la Cruz, a pesar del prestigio y la influencia de M. 

Inés. ¿Qué pasó? Inés queda como primera consejera y ecónoma 

general. Difícil lo tiene Ángela. Deberá hacer equilibrios para 

conjugar su máxima responsabilidad con la veneración que 

profesa a su formadora y con el peso moral de la ecónoma 

general. El prestigio de la Madre Inés es evidente, tanto ante el 

Fundador como ante la Superiora General a la que ha dirigido y 

aconsejado en su vida religiosa. 

 

En esta nueva situación Inés se mueve en un terreno 

movedizo. Unas veces por inercia actúa como si fuera la suprema 

responsable, y otras, más comedida, pone en práctica la consulta 

y la obediencia debidas. No hay rebelión o sobreestima de su 

persona, sino impulsos espontáneos ante situaciones concretas 

que inducen ese comportamiento. 

 

Esta fuerza de su personalidad debió pesar de tal manera 

que apenas hay documentos sobre las actividades de la segunda 

Superiora General. Inés sigue moviéndose con holgura en los 

proyectos de fundaciones como El Escorial y Tielmes, aunque al 

final no llegan a realizarse. También ella, ahora consejera y 

ecónoma general, tiene su pequeño lío interior. Pide a la nueva 

General que le diga qué debe hacer como hija de obediencia, 

actitud que ella ha invocado tantas veces. Pero es normal que le 

cueste tener que consultar cualquier paso en asuntos sobre los 

que tiene mayor experiencia de gobierno. Es comprensible que 

tome algunas decisiones por su cuenta y riesgo y que las 
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comunique a toro pasado. Hasta en determinados asuntos es 

prudente no revelar que ha cesado en su cargo de General, para 

mayor eficacia en su gestión. Esta pícara ocultación, si no le 

preguntan, la hace con el consejo de la misma M. Ángela. 

 

La verdad es que Inés, emprendedora e inquieta, opina y 

propone. Alguna vez expresa su duda de seguir con nuevas 

fundaciones por carencia de personal pero, a renglón seguido, 

propone una nueva en Madrid, “una casa de Sras. pupilas”, al 

modo de una residencia. La opinión favorable del P. Ruiz la lleva 

a escribir a la General, aunque “no me he atrevido a 

manifestárselo a V. R. ni a nadie, porque no es cosa que está 

comprendida en las Constituciones…” Esta idea es considerada 

de modo condicional por Gras:  

 

“Si las señoras pupilas quisiesen vivir ejerciendo alguna 

forma de apostolado armónico con las Obras Católicas 

del Instituto, podría quizás la cosa ser más factible, pero 

para dar de comer solamente a señoras  piadosas...”  

 

 Resulta curioso que la ecónoma general manifieste a la 

General en 1900 cautelas de prudencia:  

 

“Hay necesidad de nivelar los gastos con los ingresos...y 

como pobres religiosas, no podemos llenarnos de deudas 

sin tener con qué responder.” 

 

 Va aprendiendo esta audaz mujer, tras las mismas 

advertencias que machaconamente le ha hecho el Fundador. Ello 

no impide que en 1904 proponga al P. Gras la compra de una 

casa por 26.000 duros. Gras, escarmentado, le aconseja que no se 

precipite y que “no cierre V. trato, sin tener la aprobación de la 

Madre General y mía”. 

 

Pocos años después, en 1906 se recibe un rescripto de la 

Congregación de obispos y regulares que inclina la balanza a 

favor de una nueva etapa de Inés, como General.  
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En el capítulo general de 1905 nadie ha obtenido mayoría 

absoluta de votos, ni siquiera en el tercer escrutinio. Inés es 

votada por una mayoría relativa. De ahí que Roma intervenga. 

De nuevo Inés toma el timón del Instituto, nave que en realidad 

nunca ha dejado de pilotar. 

 

Cuando los años pasan factura 

 

El Fundador tiene setenta y dos años cuando, en 1906, las 

Constituciones son aprobadas de forma definitiva. Gras ya anda 

cansado e interviene con menos fuerza en el desarrollo de su 

obra. Inés habla de su ancianidad en las cartas. Ella disfruta de 

una enorme disposición al trabajo, remozada ahora con la 

reelección, a pesar de sus achaques corporales, tanto el tumor en 

la espalda como sus problemas de visión. Por cierto que años 

antes, debido a sus achaques, hasta fue a consultar con una 

curandera, hecho que Gras le recriminó cuando tuvo 

conocimiento de él: “Si hubiera consultado, ya estaría curada”. 

 

No cesa en gestionar posibles fundaciones. Unas no 

llegan a nacer, otras nacen y mueren al poco tiempo y otras 

permanecen. Una de ellas es la Casa de Nazaret, especie de 

orden tercera. Se pretende que sea como una ramificación de las 

Hijas, pero al poco tiempo se desmorona.  

 

No faltan los proyectos de nuevos ofrecimientos al 

amparo del auge del Instituto. Entre ellos un orfanato en Baeza, 

en la provincia de Jaén, que llevan unas señoras. Al cabo de tres 

años desaparece. Surge de nuevo la idea de fundar en Barcelona, 

en Tarragona, en Almansa de Murcia. Y comienza entonces la 

fundación de Villanueva del Arzobispo, a petición de un señor 

llamado Ramón Millán, que hoy sigue con pujante vida. Lo 

mismo que la de Benifayó en Valencia, solicitada también por 

unas señoras. Así nacen y caminan con vitalidad la de Doña 

Mencía de Córdoba y la de Cáceres. Hay otras que se quedan en 

el tintero. La posibilidad de dar el salto a Hispanoamérica se 

contempla de modo más concreto tras la muerte del Fundador. 
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Gras sueña en extender el reino de Cristo por el mundo entero y, 

hablando de Isabel la Católica, escribe en El Bien: 

 

“…la fundación de un gran diario hispano-americano, 

inspirado en el espíritu de Isabel la católica, esto es, en 

el espíritu de fundir en un solo corazón y un alma, para 

formar un gran reino social de Cristo, a todos los 

corazones y almas de los que fueron un día, uno con 

nosotros, como hijos de España, en sus colonias.” 

  

 Ya en su alma está el sueño de la unidad religiosa con 

Hispanoamérica. Para la presencia efectiva de su Instituto en este 

inmenso continente habrá que esperar. Los trámites de la última 

fundación, antes de la muerte del canónigo Fundador, es la de 

Villanueva de Córdoba que nace en 1918. 

 

Inés decide con más autonomía cuando los años avanzan 

y pesan sobre Gras. En agosto de 1912 se celebra el tercer 

capitulo general, presidido por el arzobispo y el Fundador. Inés 

es reelegida de nuevo, y esta vez por unanimidad. El Fundador, 

complacido, sigue, aunque con mayor distancia, los avatares de 

cada una de las fundaciones.        

 

La relación de Gras con la mujer que providencialmente 

llegó a compartir su tarea, ha estado marcada por la misma 

pasión. Una admiración mutua les enlaza. Las advertencias y 

hasta las exigencias son fruto de la sinceridad y el aprecio en la 

búsqueda del mayor Bien.  

 

Su afecto hacia Inés aparece patente cuando se entera que 

está enferma en Sevilla: 

 

“Prohíbo en absoluto que usted escriba una línea a nadie 

hasta que esté buena,  y mando que escriban lo que usted 

les dicte a Sor Agustina o Sor Rosa o a cualquiera. Que 

nos den noticia diaria del estado de su enfermedad por el 

correo. Que Dios la alivie y dé a todas el esmero que 

usted necesita y que le eviten todo trabajo, y 
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proporcionen cuanto descanso puedan. Si necesitan algo, 

díganlo y aunque no estamos sobrados de nada y tengo 

que abonar los derechos de la aprobación de Roma, 

giraré lo que sea  preciso.”  

 

Y en la posdata reitera este detalle de ternura: 

 

“No se canse usted en dictar tampoco, sino que Sor 

Agustina escriba lo que deba comunicarnos acerca de la 

enfermedad de usted.” 

 

Llega esta admiración hasta tal punto que según parece 

desprenderse de algunas cartas de Inés, apoya ante el arzobispo 

la petición que se ha hecho a Roma, para que sea nombrada 

superiora vitalicia del Instituto.  

 

 En los últimos minutos de la vida temporal de Gras, 

estará presente, protagonizando una escena conmovedora que 

más adelante relataremos. 

 

3. 6.  “Digan con su vida” 

  

No es posible abrazar la vida religiosa con el serio 

compromiso de seguir los consejos evangélicos, si no es con el 

fundamento de unas razones muy profundas de fe. Es necesario 

para ello que en la vida de los que dan este decisivo paso, palpite 

un espíritu, más bien el Espíritu, que les descubra y les sostenga 

en tal “locura”. 

   

Cuando Gras se decide a ofrecer el camino que ha ideado 

para que Cristo reine, expresión y consigna mil veces por él 

repetida, lo hace dentro del contexto espiritual propio de la fe 

cristiana. Él viene a subrayar, desde el propio carisma que el 

Espíritu le ha sugerido, determinados acentos. 

 

Esta bendita obsesión del reinado de Cristo en la sociedad 

la tiene desde sus comienzos en el periodismo y en sus años de 

ministerio sacerdotal, aunque sin la intensidad y las expresiones 
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que consagrará después con la Academia y Corte y, sobre todo, 

con el Instituto. Antes de su fundación ya habla de “almas que se 

consagren a hacer reinar socialmente a Jesucristo”. 

 

El lema “Cristo reina”, repetido hasta la saciedad, expresa 

a las claras el punto central de su proyecto. Será la divisa y las 

señas de identidad de las jóvenes que se consagren en el Instituto 

de Hijas de Cristo Rey, como de los miembros de la Academia y 

Corte, cimiento de toda su obra fundacional.  

 

Y claro está, si el objetivo de una Hija de Cristo Rey es 

que Jesús sea conocido, querido y aceptado en la vida personal, 

familiar y social, tiene que empezar por ella misma. Su vida 

espiritual tiene que estar centrada en el amor y en el seguimiento 

del Cristo de Dios Padre. Es una espiritualidad eminentemente 

cristocéntrica que apunta, según expresión  de la literatura 

espiritual, a que Cristo es el centro en cuyo alrededor gira todo lo 

demás.  

 

“Nada somos, nada valemos ni valdremos sin Cristo: 

Cristo es nuestro Creador, nuestro Redentor, nuestro 

Padre, nuestro Rey, nuestro Maestro, la Luz de nuestro 

entendimiento, la Paz de nuestro corazón y la guía y 

fuerza incontrastable de nuestra voluntad.” 

 

 El primer paso para cumplir su misión de hacer que la 

Soberanía de Cristo sea aceptada socialmente, es implantarla en 

la propia vida como principio, medio y fin: 

 

“Cristo solo ha de ser el Soberano de todos nuestros 

pensamientos, palabras, afectos y obras.” 

 

El bálsamo de la vida 

 

Esta dimensión fundamental, esencial, definitoria de la 

existencia de una mujer consagrada en el Instituto de Hijas de 

Cristo Rey, se encuentra expresada por el Fundador en todos los 
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escritos dirigidos a ellas, sobre todo en la Regla de Vida, en las 

cartas y en la revista El Bien. 

 

“… estáis llamadas vosotras a hacer sentir a la actual 

sociedad, herida de muerte, la luz y el bálsamo de la 

vida.”  

 

 Y la lograda expresión “digan con su vida Cristo reina” 

es todo un intenso programa de vida espiritual, tanto personal 

como comunitaria. 

 

Su Rey, su amor, su esposo, es Cristo. Su vida tiene que 

estar centrada en él. Cristo ha de ser el principio, medio y fin de 

todas sus obras, el eje de su vida personal y comunitaria. Les 

escribe en la Regla de Vida: 

 

“Sólo Cristo y siempre Cristo y en todas partes Cristo 

ha de ser la divisa de vuestra alma…”  

 

“Nuestro divino Padre y Rey y Redentor necesita Hijas 

que se le asemejen con el mayor parecido posible y, por 

consiguiente, nada os ha de acobardar en su santo 

servicio.” 

 

“Pidan todas a Dios que nos posea Él solo totalmente.” 

 

Para que la reciten de memoria les recomienda una breve 

oración en verso que se musita hoy en todas sus comunidades: 

“Jesús en mi pensamiento/ Jesús en mi corazón,/ Jesús en todo 

momento,/ vivid Vos en mí, no yo”. El objetivo es aquel de 

Pablo: “Ya no vivo yo, es Cristo quien vive en mi”. 

 

Está más que convencido de que aunque el mundo entero 

se vuelva contra ellas, su misión seguirá adelante, serán como 

roca inconmovible que resiste a todos los embates. 

 

“Abrazadas al Corazón de Cristo, nada ni nadie hará 

oscilar vuestro pensamiento ni vacilar vuestro corazón y, 
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aunque os rodeen leones y dragones, áspides y basiliscos, 

saldréis ilesas y victoriosas.” 

 

Y da un paso más en la hondura de este amor exclusivo. 

Si Cristo es el bien supremo, hay que buscarlo con denuedo allí 

donde está, para decirle lo mucho que se le quiere. Y como la 

Eucaristía es presencia real, si bien misteriosa, del Señor y Rey, 

allí hay que acudir para conversar, para rendir la propia vida, 

para sentarse a sus pies y adorar amorosamente. La adoración 

está en primer lugar en la vida del Instituto.  

 

El derribo del ídolo 

 

De esta piedad eucarística, fuente de fuerza espiritual, 

brotarán las virtudes que de modo especial caracterizan a las 

Hijas de Cristo Rey. Como el objetivo primero es que Cristo sea 

el centro de la propia vida y reine plenamente en ella, será 

necesario despojarse del propio yo y tirar a la basura ese idolillo 

que todos llevamos dentro. Hay que luchar, por tanto, contra toda 

división que “el espíritu de división y de discordia es Satanás, y 

si no formáis un corazón y un alma con vuestra cabeza, ¿quién 

reina?...” No se cansa de repetirlo: el enemigo a batir es el culto 

al propio yo. 

 

¡Menuda tarea! ¿Cómo conseguirlo? No hay otro método: 

esfuerzo y paciencia. De ahí, la necesidad de la abnegación, la 

negación del culto al yo para que sólo el Tú de Cristo esté en el 

trono del corazón.  

 

“Hijas de Cristo, para no separarnos jamás de nuestro 

Divino Maestro, es necesario negarse a sí mismo, tomar 

cada uno su cruz y seguirle.” 

 

“Vuestra consagración ha de ser sin reservaros nada, 

absolutamente nada de juicio, voluntad o amor propios.” 
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En el famoso escrito del Fundador conocido por “Dos 

palabras…”, dirigido a las Hijas de Cristo sobre las condiciones 

de su vocación y misión, les dice: 

 

“Todas las virtudes os son necesarias, pero la que lo es 

de una manera más esencial e indispensable, porque las 

concentra todas, es la abnegación. Por esta virtud 

demostraréis con obras, que es Cristo solo quien vive en 

vosotras…” 

 

Y, ¡claro está!, al vivir en comunidad la abnegación se 

reviste de exquisita caridad, espacio donde Jesús se encuentra a 

sus anchas. Caridad fecunda que conduce a la unidad, a pesar de 

ser muchas y con diferentes circunstancias personales. 

  

“… que crezcan siempre  en virtud y formen todas, todas 

  un corazón y un alma en Cristo.” 

  

Tanta importancia da el Fundador a la unión de las 

comunidades en vida fraterna que “constituirá a la Institución en 

unidad tan sólida y perfecta como que será indestructible”.Y de 

esta unidad brotarán todos los bienes, tanto personales como 

comunitarios. 

 

“… que se amen en Cristo, formando un corazón y un 

alma, y Cristo les dará paternales bendiciones y sagrada 

paz.” 

 

Por ese estilo de vida, “Cristo reinará dichosamente en 

sus Hijas” y por ese camino lo harán reinar en la sociedad y 

hasta en el mundo entero. Gras es ambicioso en sus afanes 

apostólicos. Sus planteamientos tienen dimensiones planetarias. 

En su vehemencia evangelizadora habla del mundo entero como 

campo de acción. 

 

“Que se cuiden mucho para poder dilatar el Reino de 

Nuestro Divino Salvador, no solamente en España, sino 

en todo el mundo, si a Dios place.”  
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“Que nuestro divino Padre y Rey Jesús os santifique a 

todas y os dé luces y celo triunfal apostólico, para que 

concurráis balsámicamente al restablecimiento de su 

Soberanía en España y en todo el mundo.” 

 

Para el triunfo del amor 

 

Otra dimensión de primer orden en la vida de una Hija de 

Cristo Rey es la inquietud apostólica. Esta pasión 

evangelizadora, como la continua adoración a la Eucaristía, las 

trasvasa de la Academia, en la que son esenciales. 

 

En cuanto a este aspecto misionero, le duele la boca y la 

pluma de proclamarlo y escribirlo: es necesario ser apóstoles de 

la Soberanía de Cristo, para cumplir la misión de hacer reinar a 

Cristo. De esta inquietud y de esta pasión brota el celo, virtud de 

gran empuje, que lleva a trabajar sin descanso, sin perder el 

objetivo.  

 

Es como un gusanillo interior que le lleva año tras año, 

tanto en las circunstancias favorables como en las adversas, a 

gritar y zarandear las conciencias dormidas. Su vida es como un 

volcán en erupción que quiere comunicar a todos el fuego que le 

abrasa.  

 

En el discurso que el Fundador pronunció en la 

inauguración del Colegio de Granada, tras describir la triste 

situación de muchos católicos, encerrados en sí mismos, 

dormidos ante la situación de la sociedad, afirma  que “a 

confundir ese egoísmo con su abnegación y esa indiferencia con 

su celo, se presentan las Hijas de Cristo”.  

 

“El nombre de Hijas de Cristo revela claramente que 

viven consagradas a hacer reinar individual y 

socialmente a nuestro divino Padre y Soberano”. 

 

“Que todas crezcan en virtud y espíritu apostólico, para  

  hacer reinar a Cristo”. 
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 “Buen ánimo, y a trabajar para que reine gloriosamente  

             Cristo.” 

 

 Este empeño por hacer que se restaure el reino de 

Jesucristo  constituye el mejor modo de hacer bien. El anhelo de 

que los individuos y los pueblos abracen el Bien mayor, el 

supremo, la persona y el mensaje de Cristo, lleva consigo el 

compromiso gozoso de hacer bien de otras múltiples formas, que 

Gras recoge en la famosa página que en 1869 escribe en El Bien.  

 

Es como un programa de acción que tiene una meta final 

con diferentes caminos que desembocan en ella. Es como un 

código de conducta cristiana para todos los creyentes, 

especialmente para todos aquellos que se integren en la 

Academia y para aquellas, seglares o religiosas, que aspiren a 

vivir como Hijas de Cristo. Se percibe en estas inspiradas 

palabras un eco de aquellas otras de Francisco de Asís. 

 

“Hacer bien, es decir la verdad, cuando la mentira pone  

tinieblas y confusión en las almas. 

Hacer bien, es proclamar amor, cuando siembra división en 

los corazones el odio. 

Hacer bien, es dirigir palabras de salud a los que quiere 

adormecer el áspid infernal de la prevaricación, para 

darles muerte. 

Hacer bien es señalar a los distraídos e ignorantes los 

abismos que está abriendo a sus pies la falsa ciencia. 

Hacer bien es orar, socorrer al prójimo y consolar a los que 

están tristes. 

Hacer bien es disipar las nieblas del error y de la duda, 

cuando hay quien prepara, a favor de la oscuridad, mortales 

emboscadas. 

 Hacer bien es proteger la sencillez de la inocencia, contra la  

          perfidia. 

Hacer bien es unirse en comunidad de oraciones, de buenas 

obras y de sacrificios todos los que se aman. 
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Hacer bien es acudir a la defensa de la virtud, cuando el 

crimen levanta públicos altares a la infamia. 

 Hacer bien es volar al auxilio de los que están en peligro. 

 Hacer bien es fortalecer a los débiles. 

Hacer bien es, finalmente, trabajar en asociar el mayor 

número posible de cristianos, para que CRISTO, DIVINO 

REDENTOR de todos los hombres, reine amorosísimamente 

sobre todos sus redimidos.” 

 

  Este modo de vivir y de actuar es lento y fatigoso, no 

exento de dificultades. Por eso las previene: 

 

“Vuestra misión es muy grande y sobremanera gloriosa. 

Por esto habéis experimentado y debéis estar apercibidas 

para sufrir todavía grandes y fortísimas pruebas.” 

 

Gras ve en la educación el mejor camino para conseguir 

la extensión del Reino y la aceptación social de la soberanía del 

Redentor. Está persuadido que, entre las obras católicas que 

deben llevarse a la práctica para alcanzar la meta deseada, 

destaca la obra de la educación que el Instituto tendrá como 

primer medio de apostolado. Así lo afirma en múltiples 

ocasiones. 

 

“(Las Hijas de Cristo Rey) están consagradas con votos 

religiosos a restaurar la Soberanía social de Nuestro 

Señor Jesucristo, por medio del Apostolado de la 

Educación.” 

 

“La Congregación de las Hijas de Cristo, como milicia 

espiritual o corporación religiosa (está) consagrada a 

cooperar, por medio de la enseñanza, a la restauración 

de la Soberanía de nuestro Divino Rey Jesús, en todas las 

clases sociales…” 

 

 La intuición de Gras es que las familias son la base de la 

sociedad y de la Iglesia. Educar cristianamente a las niñas, 
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futuras madres, es asegurar que mañana la sociedad acepte a 

Dios en la vida personal y pública.  

 

Gras de modo inteligente señala tres escalones en la 

búsqueda de la regeneración social a través de la educación: el 

individuo, las familias y los pueblos. Son los tres sectores 

interrelacionados, como vasos comunicantes. Es consciente y le 

duele que “innumerables familias que parecen católicas, son 

neutras”. 

 

 En este despertar de las familias por medio de la 

educación, las Hijas de Cristo tienen su campo de acción, 

partiendo de su propia entrega incondicional al Rey. Así se 

expresa en la Regla de Vida, con envidiable optimismo y 

esperanza: 

 

“Si verdaderamente vivís consagradas a glorificar a 

Jesús, siguiendo y difundiendo sus enseñanzas y 

ejemplos, no solamente lograréis que viva y reine en 

vosotras, sino que viva y reine, por vosotras en las 

niñas… y el perfume divino de la vida y soberanía de 

Cristo embalsamará la familia y hará caer de rodillas, 

agradecida, al pie del trono de su Salvador, a la 

sociedad.” 

 

 Este es el sueño del Fundador Gras y de las jóvenes que 

siguen sus huellas marcadas en la vida de la sociedad y de la 

Iglesia. Este ha sido y es el sueño de los cientos de Hijas de 

Cristo Rey que están empeñadas en decir con su propia vida que 

Cristo reina. En la historia de este Instituto, que va en busca del 

siglo y medio de existencia, hay ya muchos campos roturados 

con esfuerzos de entrega y cantos de esperanza. 

  

3. 7.  El sabor de las cartas 

 

 Confieso que me han seducido las cartas de Gras. La 

lectura del epistolario selecto, publicado en 1946 con una sabrosa 

introducción de José López de Toro, me ha llamado la atención 
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poderosamente. Es un conjunto amplio de epístolas personales 

que van en todas direcciones. Al mismo tiempo que son reflejo 

de las grandes convicciones que cruzan la vida de Gras, y del 

estado de ánimo del Fundador ante las diversas situaciones por 

las que pasa el Instituto, son también un ejemplo de estilo 

epistolar de gran calidad.  

 

Enseguida se nota la atención del autor a la corrección 

lingüística y literaria en sus escritos. Busca conscientemente un 

estilo pulido y correcto. Si las comparamos con las de Inés, 

encontramos una enorme diferencia en el estilo. A modo de 

ejemplo, señalamos que Gras, puntilloso en la redacción de los 

documentos, no puede callarse los defectos de redacción que ha 

encontrado en las cláusulas añadidas por Inés al borrador de las 

constituciones. Le advierte con gracia no exenta de ironía y con 

evidente exageración: “Hay cláusulas perfectamente ramplonas 

y palabras superfluas que si el que deba examinar las 

constituciones que Ud. ha ampliado,  cree que el Fundador las 

ha escrito, dirá que antes de escribir vaya a aprender 

concordancias y otras reglas de gramática”.    

 

A pesar de la fatiga que supone condensar situaciones de 

todo color en estas abundantes misivas, no pasa por alto las 

buenas maneras al redactar sus pensamientos y posiciones. 

Resplandece en ellas su oficio de buen periodista, curtido en el 

uso de la palabra escrita. No obstante, hay que suponer un gran 

esfuerzo en cada escrito, a pesar de la facilidad con que al 

parecer redacta. Una carta debe estar muy pensada para que 

exprese el mensaje que se quiere transmitir. Lo escrito queda 

escrito, sin  posibilidad de aclaración inmediata, como sucede en 

el contacto telefónico o visual. En el tiempo de Gras este era el 

medio normal de comunicación.  Y bien que lo utilizó: tanto por 

su calidad como por el amplio número de ellas, dirigidas a 

destinatarios muy diferentes, aunque predominen las escritas a 

las hermanas del Instituto, sobre todo a la primera General. 

 

 Es altamente curioso el vocabulario de cuño personal que 

impregna sus escritos. Escribe el 20 de abril de 1898: “Es tiempo 
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de energías excepcionales y de salir de la canasta”. Igualmente 

habla de que es necesario “que se desaniñen” y “que se 

desterrenicen”, “que no hagan jamás el caldo gordo al diablo, 

que ya ven si anda listo”, “que se acrisolen mucho en virtud 

todas, pues el huracán del infierno anda desencadenado”… y 

así expresiones del más variado tono. 

 

La consulta de las cartas manuscritas conservadas en el 

archivo general de la casa generalicia de Roma ha venido a 

aumentar la grata experiencia de conocer todo el rico contenido 

humano, religioso y documental de sus epístolas. 

 

Cartas con sabor 

 

Es habitual dividir la correspondencia de Gras en tres 

grandes series: la primera formada por las dirigidas a la M. Inés; 

la segunda, las cartas escritas a hermanas del Instituto; y la 

tercera, aquellas cuyos destinatarios son personas particulares. El 

mayor número de ellas pertenece al primer bloque. 

 

Hemos titulado este capítulo “El sabor de unas cartas” 

porque es nuestro deseo resaltar los aspectos humanos, los 

recursos estilísticos, las expresiones desenfadadas, los estados de 

ánimo variopintos, los lógicos desencuentros entre las maneras 

de ser y actuar de los dos máximos responsables del Instituto. 

¡Tantas cosas llaman la atención en su lectura! El relato de los 

hechos que las motivan, ya han sido narrados en capítulos 

anteriores. 

 

Los sentimientos y las ideas de su autor, las reacciones 

decididas ante lo que no considera correcto, los afectos, los 

temores... Todo ello,  enmarcado en el breve espacio de unas 

cuartillas, produce admiración, curiosidad y más de una amable 

sonrisa. Unas veces se le nota el enfado ante la resistencia a 

poner en práctica sus decisiones, con el recurso frecuente de la 

ironía para denunciar o lamentar una situación. En otras 

ocasiones le aflora la ternura de padre comprensivo, que hace la 

vista gorda y todo lo excusa. Y siempre hay una nota dominante: 
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el deseo de que Cristo reine en cada uno de los miembros del 

Instituto y en la vida social. 

 

En ocasiones escribe desde la casa albaicinera de San 

Gregorio, y en otras desde su despacho en la Abadía, entre clase 

y clase, o en las altas horas de la noche. Esto le crea situaciones 

molestas: un papel o un dato que necesita, lo tiene justamente en 

el otro lugar. Es consecuencia de lo que él llama “vivir partido”.  

 

Su epistolario es como una radiografía de los avatares del 

Instituto, realizada al hilo de los acontecimientos. En las cartas 

está condensada la primera parte de su historia: desde sus inicios 

hasta la muerte de su creador. Y en ellas aparece dibujada la 

personalidad de José Gras y la de algunas hermanas, sobre todo 

de Inés. 

 

Incide continuamente en detalles de todo tipo que 

suponen una preocupación constante por la marcha de los 

colegios, de las fundaciones y de la vida de cada una de las 

`hijas´, con sus circunstancias personales, humanas y 

espirituales. Muy despejada debía tener su mente para tocar  

asuntos de toda índole en cada misiva, entremezclados en orden 

admirable.  

 

Entran en su atención cosas tan variopintas como el envío 

de colchones con sus sábanas y almohadones, los exámenes de 

las hermanas, recomendaciones, las visitas a los bienhechores, la 

compra del aceite y los garbanzos, las varas que mide la capilla, 

instrucciones para viajar en tren, los trasbordos necesarios, el uso 

de los medios billetes conseguidos, -“Va un billete de cinco 

duros para el viaje”-, los horarios de las comunicaciones, el 

envío de tela para los hábitos, los cuellos para la sotana, - “No 

corte usted más cuellos, pues con los que hay tengo sobrados”-, 

estampas caladas, cromos para las niñas más aplicadas, borlas, 

cordones, sellos incluidos en el sobre para que puedan contestar 

con rapidez, la distribución mensual de El Bien, el planchero que 

está inservible, la frecuencia de la correspondencia - “hace días 



 195 

que no escribe usted”-, los baños para las enfermas en Graena, 

Lanjarón, la Malahá, Calahonda... Un sin fin de asuntos.  

 

En efecto, el interés por los colegios, la preocupación por 

las Hermanas ocupan buena parte de su correspondencia. Ante la 

enfermedad de una aconseja “que ande poquísimo hasta curarse, 

ni esté de rodillas si le perjudica, que Dios no pone preceptos a 

los enfermos que quiere que se curen”. Así mismo pide que las 

religiosas propaguen El Bien, y para ello se lo envía todos los 

meses, indicándoles lo distribuyan entre bienhechores y 

simpatizantes. Desea saber también las noticias de los colegios, 

para insertarlas en la revista. Así se lo indica a una superiora: 

“He recibido la reseña de la Primera Comunión en ese Colegio 

y veré de ponerla en El Bien próximo con otras". Del mismo 

modo ruega a otra comunidad: “Escribid si habéis inaugurado 

las clases y cuanto sea edificante para imprimirlo en El Bien”.  

 

“Cuantos casos edificantes ocurran, lo mismo de niñas y 

niños, que de personas de sus familias que hayan sido 

atraídas a Cristo, agradeceré que me los comuniquen, 

como también cuántos Coros tienen ya formados de la 

Corte de Cristo.”  

 

Naturalmente desea que en los colegios se instaure entre 

las alumnas la Asociación, como se ve en la carta anterior. Así lo 

repite en otras ocasiones: “Que me escriban sobre los Coros de 

la Corte de Cristo que formen...” Su gran pasión se remansa en 

estas noticias de la vida interna de los colegios. 

 

Datos pequeños pero significativos 

 

Gras debe tener una memoria prodigiosa y ser muy 

ordenado. No se le escapan datos personales: si mejoran las 

hermanas enfermas, si sus familias les mandan dinero para los 

baños, si comen suficiente y viven contentas. En una ocasión 

dice a Inés: “Veremos si hay medio de enviar una hermana que 

sepa hacer zapatos”. Al poco tiempo le anuncia: “Sor Amparo 
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sabe hacer cordones, bordar en malla y zapatos. ¿Le tiene a 

usted cuenta?”.  

 

Se preocupa del viaje en tren de las hermanas, 

advirtiéndoles hasta los más mínimos detalles. Cuando van de 

Jaén a Montegícar les detalla los trasbordos, les advierte que 

difícilmente encontrarán asiento y, tras la llegada a la venta 

cercana al pueblo, deben contratar las bestias que las transporten. 

El 1 de mayo de 1886 escribe a Inés concediendo que dos 

hermanas vayan a Sevilla, según ella le ha pedido, y a 

continuación les propone el itinerario que deben seguir, como un 

padre que se adelanta con sus consejos a posibles contratiempos. 

 

“En Bobadilla, donde es el primer cambio de tren, dan 

quince minutos a lo menos, y han de preguntar a 

cualquier empleado cuál es el tren que va a Córdoba, en 

el que han de entrar. A veces hay que esperarlo por no 

haber llegado todavía, pero pregunten por qué vía viene 

para conocerlo cuando llegue. Preguntando les darán 

razón todos los mozos y empleados. Dos estaciones más 

allá de Bobadilla, en la Roda, hay otro cambio de tren y 

deben preguntar y meterse en el que les digan que va a 

Sevilla. Conviene que el paso de un tren a otro lo 

verifiquen sin tardanza, pero sin atropellarse, para hallar 

mejor asiento y para evitar descuidos o accidentes que 

podrían dejarlas en tierra.”   

 

También cultiva desde la distancia a los posibles 

bienhechores. Les escribe con osadía suplicando se interesen por 

su obra y les invita a asociarse en sus diferentes fundaciones. En 

sus cartas a las comunidades incluye nombres y domicilios de 

bienhechores a los que deben visitar para recibir sus aportaciones 

periódicas. A las de Madrid les propone que visiten a la familia 

real con el fin de “obtener alguna limosna para la capilla y las 

necesidades grandes de la fundación”. A las de Sevilla les 

encomienda que visiten a los párrocos, señores Ballesteros y 

López, para pedirles que les proporcionen auxilios “en 

compensación de las niñas pobres que educáis”.  
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 Otras veces la recomendación es general: que busquen 

bienhechores y que “regalen Vdes. cuadernitos de El Bien a 

todas las personas que les den socorros”. Con frecuencia 

acompaña su carta con un envío de cuadernillos del El Bien: 

“Van treinta ejemplares del El Bien con preciosos ejemplos del 

amor omnipotente encendido por Dios en niñas y vírgenes 

cristianas. Pedid una limosna a quienes los regaléis para poder 

servir a Cristo en Sevilla, si es su divina voluntad”. 

 

Y entre tanta recomendación de tipo material, recalca una 

y otra vez  su objetivo esencial: “Si han de merecer ejercer el 

apostolado de la restauración de la Soberanía divina, han de 

morir para todo lo que es espíritu del mundo y ser tronos vivos 

del amor y honor de Dios.” En otra ocasión se expresa así: 

“Quiero que todas las Hijas de Cristo oren y obren para que se 

vean brillar socialmente cumplidas las leyes de Dios”.  

 

Sevilla le trae de cabeza 

 

Ya hemos relatado que la fundación de Sevilla inicia su 

camino en medio de múltiples problemas. Las hermanas se han 

hecho cargo de los talleres del Buen Pastor y reciben un sueldo 

escasísimo que no les permite vivir. Gras defiende los derechos 

de las Hermanas pidiendo al P. Francisco J. García de Sevilla 

que intervenga para que se mejore el sueldo. 

 

“Nosotros queremos sufrir por Jesucristo y trabajar 

cuanto podamos; pero ´dignus est operarius mercede 

sua´, y no es verosímil que se quiera tener en estrechez a 

la institución religiosa directora de las niñas y obreras 

que protegen las señoras de la Asociación.” 

 

Vuelve a escribir a este jesuita, director de la Asociación 

del Buen Pastor, denunciando que se han incumplido los 

acuerdos, con la injusta resolución de despedir a toda la 

comunidad que se ha quedado sin lugar de residencia en Sevilla 

y ha debido recurrir a una casa de alquiler, con la ayuda de Gras. 
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Este comienzo de la presencia las Hijas de Cristo en Sevilla es 

otro capítulo de sufrimientos que está en el haber espiritual del 

Instituto. La comunidad aguantó contra viento y marea hasta que 

las cosas rodaron mejor. 

 

La dificultad de mantener el colegio de Sevilla le trae de 

cabeza. El párroco Ballesteros que había prometido el oro y el 

moro a cambio de atender gratuitamente a niñas pobres, se olvida 

de la ayuda prometida, y los apuros van en aumento. Gras 

arremete:  

 

“Que le hagan presente (al Sr. Ballesteros), que nunca 

habría yo podido ofrecer el sostenimiento de ese colegio, 

a no contar con su cooperación y la de personas con que, 

al parecer, él contaba. Ustedes saben que pensaban 

sostenerse pidiendo o recibiendo auxilios en cambio de la 

enseñanza de niñas pobres, y al ver que no les daba nada 

y sí trabajo enorme, debieran ustedes haber dicho que el 

Padre no podía y haber hecho gestiones en todos 

sentidos. Y puesto que no lo han hecho, ahora es preciso 

digan ustedes que si les dan auxilios para continuar la 

clase gratuita, que continuarán, pero si no, que tienen 

que cerrar la clase y tomar medidas decisivas...” 

 

Como el objetivo es trabajar para que el Reino se instaure 

en todas partes, hay que buscar otros lugares de Sevilla, antes de 

tomar la decisión de volverse. 

 

“Si aquí no hay probabilidad, tanteen y vean si en alguna 

población importante cerca de Sevilla, como Utrera, 

Carmona, Marchena, etc.. pueden encontrar acogida, 

antes de volver a Granada, pues ya saben lo que de esto 

resultaría, tanto con el gasto del traslado como de lo 

mucho que se reirían y se alegrarían algunas personas 

que ustedes conocen....” 

 

¿A quiénes se refiere Gras? Es fácil imaginar que no todo 

el mundo está de acuerdo con la “locura” de Gras. En Granada y 
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fuera de Granada. El canónigo fundador, delicado, no revela 

nombres. 

 

Se dirige al deán de la catedral para suplicarle que 

recomiende ante el alcalde la petición de las hermanas para que 

se les confíe la dirección de una escuela de nueva creación en 

Triana, donde ya tienen una escuela para niñas pobres, 

“habiéndome costado a mí muchos sacrificios el sostenerlas  

durante el período de viruela negra que se desarrolló en el 

invierno pasado”. 

 

El 4 febrero de 1887 escribe a Sor Purificación del Divino 

Amor: 

 

“Les remito 600 reales, haciendo un gran esfuerzo, y 

vean de subsistir por sí o trabajando en labores o como 

vean que pueden, hasta que se determine. Se espera 

pronta contestación a la vuelta de correo para saber si 

han recibido los 600 reales, y a los dos o tres días, 

cuando más, darán cuenta de los pasos que hayan dado, 

y que no se duerman, que estas cosas no se pueden dejar 

así, pues que harto se ha dormido con grave perjuicio de 

la Institución.” 

 

 Y reitera su petición al Sr. Ballesteros de que les 

proporcione auxilios:  

 

“… es necesario que quien os ha cargado con tantas 

niñas pobres os auxilie o busque auxiliares vuestros, pues 

aquí tenemos también escuela gratuita y el personal que 

se está formando ya sabéis qué recursos suele traer... 

Ando apurado y urge que podáis hallar medios propios 

de subsistir con la enseñanza si no tenéis bienhechores... 

no me parece justo que no os ayuden, trabajando como 

trabajáis.” 

 

Y ante la observación que le hace esta misma hermana, a 

la que tutea inusualmente, responde: “Dices que en tres meses 
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no os he enviado nada y ¿te parece que no habría venido muy 

bien para el Noviciado de Granada, y no quedaré gravado a 

consecuencia de lo que ahí habéis consumido?” 

 

En otra curiosa carta a Sor Purificación le hace estas 

preguntas, a las que debe contestar escuetamente“para que 

tengas menos trabajo”: 

 

 

“1ª ¿Cómo sigue Sor Catalina de salud? 2ª ¿Las 

personas a quienes se habló para costearos una casa 

mayor o para la suscripción de que me habló el Sr. 

Ballesteros, no os dan ningún socorro... o fue una pura 

ilusión del señor Ballesteros la suscripción? 3ª ¿Cuánto 

necesitáis que os envíe para vuestros gastos mensuales? 

4ª ¿Qué os queda de los treinta duros que os envié a 

primeros de este mes?” 

 

Y les muestra el agobio en que vive:  

 

“Vosotras sabéis que tengo fuertes deudas que pagar y 

Granada tiene absorbidas mis rentas o ahorros 

mensuales, porque hay necesidad de formar personal y 

casi nadie trae dote.” 

 

Les pide que visiten a D. Silvestre, del entorno del 

cardenal sevillano: “le creo bondadoso de veras y sinceramente 

interesado a favor de nuestras obras católicas. Podéis decirle 

que haga presente a Su Eminentísima mis largos y continuos 

trabajos en defensa de la Religión, y que los sacrificios que llevo 

hechos me tienen ya casi sin fuerzas”. 

 

“No me queda hueso sano” 

 

Su literatura epistolar refleja sus muchos apuros, pero al 

mismo tiempo indica los caminos que inventa para resolverlos. 

Así las recomendaciones para que visiten a personas de 
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influencia son continuas, tanto para conseguir socorros 

materiales como ayuda en las gestiones:  

 

“También podéis ver, si lo creéis oportuno, a juicio de 

Sor Catalina, al señor Deán, al Magistral y a D. Eloy 

García Valero, que tienen, según me dicen, valimiento 

con Dª  Isabel II, a ver si os alcanza una audiencia.” 

 

Multiplica sus gestiones en la búsqueda de las formas 

más eficaces. Se vale del rector del Seminario al que le solicita 

nombres de personas que puedan darles auxilio. Y cuando las 

hermanas, en los límites de la supervivencia, se deciden a salir a 

la calle para solicitar ayuda, Gras les escribe: 

 

“Creo que es muy difícil que el señor cardenal os deje 

pedir... yo haré el último esfuerzo, pero no podré 

sosteneros mucho tiempo como vosotras no ganéis por la 

enseñanza o por trabajo de labores o por limosnas.” 

 

“Es necesario que os activéis, pues no comprendo cómo 

al ver que nada daba el Sr. Ballesteros más que trabajo 

con las niñas gratuitas, habéis pasado tantos meses 

encantadas. Debíais haberme escrito más pronto y más 

claro cómo estabais…” 

 

Abundan así mismo las recomendaciones para evitar 

gastos no estrictamente necesarios, como antes hemos 

pormenorizado, ya que las deudas le agobian y hasta le quitan el 

sueño. Y como le parece que no siempre es atendido en sus 

llamadas de cautela, las quejas no se hacen esperar. Esta actitud 

de reproche paternal es frecuente en sus escritos, según hemos 

podido comprobar.  

 

Como hombre meticuloso y previsor, al mismo tiempo 

que último responsable de la “empresa” por él fundada, se ve en 

la obligación de llamar continuamente a la prudencia, que luego 

los desaciertos “nos ponen a morir”. 
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La previsión a la hora de fundar es fundamental: 

 

“Me parece que vuela usted mucho con la imaginación y 

que al plantear las dichas Fundaciones hallará 

dificultades que debe usted prever desde ahora.” 

 

Cuando conoce que Inés viaja a Cáceres para visitar a la 

señora que ha prometido una fundación, le dice en una posdata 

de la carta de junio de 1905: “Si va usted a Cáceres, vaya con 

una hermana de buen aspecto”. No se le pasa detalle alguno, que 

es hombre que sabe de la vida. 

 

El 16 de noviembre de 1892, se dirige a Inés que está en 

Canarias y le habla sobre su reciente viaje a Sevilla del que ha 

vuelto a la abadía “con el primero de mis resfriados crónicos, y 

ahí me tiene usted escribiendo al compás de mis golpes de tos”. 

 

“Cuando usted regrese que no ha de ser tan tarde, como 

parece que tiene ganas, verá usted sola de remediar los 

viejos males que aquella casa (de Sevilla) padece... Sin 

embargo, la veo a usted muy animada para fundar ahí un 

Noviciado, lo que me parece no chica empresa; en 

cambio está usted muy empujadora, sin contar que estoy 

empujado por muchas partes y que a fuerza de empujones 

no me queda  casi hueso sano.” 

 

Mezcla el enojo justificado con la ternura más paternal y 

el  optimismo evangélico con observaciones de tipo psicológico: 

 

“Me dicen que usted no está bien de salud y es preciso 

que se cuide y cure, no sea que después sea más difícil el 

recobro.” 

 

“Usted procure dejarse cuidar para ponerse buena. 

¿Volverá usted a sus andadas de ayunos semanales?... El 

trabajo ordinario de usted es mucho y su salud muy 

averiada; por consiguiente, que tenga alguna más 

cordura en adelante para pedir ayunos al P. Nieto.”   
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“Creo que no debe usted dar tanto oído a las referencias 

de Ana, pues sabe usted que trabuca a veces las cosas y 

se equivoca. Además las mujeres son generalmente 

exageradas, como le consta por experiencia. Más 

tranquilidad, por consiguiente, que todo se remediará 

con el favor de Dios. No le asusten las cábalas del mundo 

y del infierno. Cristo reina”. 

 

Y para que un sacerdote pueda ir cada día a celebrar la 

misa en la casa de Granada le indica:  

 

“Puede decir usted al Sr. Ballesteros y a D. Antonio y a 

dicho señor Rector que aceptaremos con gratitud 

estipendios de misa, aunque sean a seis reales o de cinco, 

para que de este modo podamos tener misa diaria en la 

capilla de Jesús Rey.” 

 

 Y en otra carta le pide que extienda la petición al P. Juan 

y a otros párrocos “pues haber de pagar un sacerdote 

diariamente es un gasto grande, atendidos los multiplicados que 

aquí hay”. 

 

Aspecto formal de las cartas 

 

Llama la atención el comprobar que para reflejar 

situaciones, estados de ánimos o criterios, lo mismo utiliza 

recursos estilísticos de gran imaginación, como las expresiones 

más populares del habla andaluza. Así adornan sus escritos  

metáforas y expresiones como estas: A Jesús Rey lo denomina 

“soberano de todos los elementos” cuando habla de las 

inundaciones en Sevilla, confiando que las hermanas estén a 

salvo. Llama “ensalada” a las aportaciones que Inés ha 

introducido en las Constituciones y que ésta entrega al secretario 

del obispo sin que Gras esté de acuerdo con la redacción.  

 

Y recurre con frecuencia a expresiones variopintas, a 

veces cargadas de ironía: “eche usted gente y gastos”, escribe 
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ante la necesidad de que las enfermas vayan a los baños. 

Hablando de ex Sor Catalina refiere que se ha comportado con 

“frescura filial”. Por las buenas endilgó a Gras que “viese lo que 

hacía porque a los ocho días estaría de vuelta a Granada”, y 

sólo el coche para Montegícar – escribe previsoramente - cuesta 

“sesenta reales hasta la venta de la Aurora”.  

 

Para que no recaiga todo sobre sus espaldas recomienda a 

Inés: 

 

“Mire usted de buscar por ahí algunos bienhechores 

para el Noviciado, porque llueven tantos chaparrones 

sobre el padre que no hay paraguas que lo amparen.” 

 

Para decir que no ha tenido tiempo de escribir una 

memoria para el congreso eucarístico de Septiembre recurre a la 

ironía “pues el verano ha sido de perlas”. A sor Catalina “no le 

prueban las aguas del pueblo”. Y refiriéndose a una aspirante de 

las Alpujarras que ha tenido que dejar el noviciado, la califica 

como que “no tiene luces algunas”. Califica como “berenjenal” 

las modificaciones que de forma precipitada y confusa se han 

hecho al texto de las Constituciones. “Basta ya de escopetazos” 

es su reacción a la comunicación que le hace Inés de viajes 

imprevistos de las hermanas “Yo no abono tanto viaje y tantos 

castillos en el aire como se fantasea”. “Ni para sellos de cartas 

van a ganar ustedes a este paso”.  

 

Cuando le urge la obra de San Gregorio, le responde:  

 

“De manera que ya ve usted en cuántas empresas quiere 

usted meterme y yo quiero andar poco pero firme, más 

que en tren o en globo, expuesto a romperme la cabeza”.  

 

“Ya pueden ustedes ir viendo de andar con pies de plomo 

en adelante, porque yo no puedo enderezar tanto entuerto 

como la temeridad y falta de obediencia ha causado.”  
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Le preocupa que se agreguen al Instituto jóvenes sin 

equilibrio emocional. A veces llama “niñicas” a las inmaduras, 

diminutivo del habla popular granadina. Cuando doña Juanita 

propone a las hermanas que dirijan sus talleres, Gras pone en 

guardia a Inés, porque la tal doña Juanita “me parece algo 

pintora, y ande usted con tiento”. Cuando le comunica que no 

hay razón para que una hermana vaya a Canarias, según pide 

desde allí  Inés, contrapone: 

 

“Usted sí que ha de venirse, pues el quedarse hasta Santa 

Inés es por gachas de esa comunidad, y el estado del 

colegio de Sevilla no permite perder tiempo.” 

 

Tierno, pero sin concesiones 

 

Se deduce de las cartas que el canónigo no anda con 

contemplaciones y utiliza palabras fuertes cuando las considera 

necesarias. Una frase misteriosa, tal vez referida a las que 

incordian por buscar su propio protagonismo, es ésta: “Se vigila 

muy bien a los gavilanes, y a alguno más ya se le han cortado 

las alas”. 

 

Sobre la conflictiva sor Purificación, de Sevilla, escribe: 

 

“Hay que quitarla según el juicio de todas las que tienen 

criterio, y yo preferiría suprimir la clase de pago por 

diecinueve duros que produce, a tener allí una Judas.”  

 

Llama a las cosas por su nombre. En otra ocasión la 

califica como “flor desertora” por su huida del Instituto. 

Además “va a poner con Clotilde, según dicen, un colegio en la 

misma calle del Betis”. 

 

La mayoría de las hermanas se comportan con 

abnegación y en total sintonía con las directrices del Instituto. 

Está contento de su vida entregada y “desencogida”. Lo 

reconoce en carta del 16 de julio de 1906: 
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“Gracias a Dios por todas sus bondades y también por el 

desencogimiento de las Hermanas. Ya es tiempo. El 

nombre que la Iglesia les ha dado reclama que crezcan 

hasta ser gigantes de virtud y apóstoles centelleantes de 

celo por la honra y gloria de Dios. Amén.” 

 

Por otra parte, todo el epistolario está contagiado de 

afectos humanos y espirituales, como “cuídese, vaya a los 

baños”, “que Dios las desprenda de todas las traidoras 

fascinaciones del yo, que también sabe vestirse de santo falso, a 

veces, y a todos nos domine Cristo”. En agosto de 1892 les 

comunica las gestiones que hace en bien de la comunidad de 

Sevilla: “Voy a escribir al Deán para que abra cuanto pueda la 

mano en favor de ustedes”, “Que Dios las bendiga con ambas 

manos”.  

 

Las hermanas enfermas están entre sus primeros desvelos.  

 

“Cuide usted mucho a las delicadas, para que se 

fortalezcan, pues yo deseo no tener convertida mi casita en 

enfermería permanente.”  

 

Aconseja a Inés el 16 de enero de 1911: 

 

“Le recomiendo a usted calma y que no se deje abrumar 

por las cartas, contestando solamente a las indispensables, 

pues supongo que muchas no debe contestarlas por 

pueriles, desconsideradas e impertinentes... Cuide usted de 

su salud y no la deje quebrantar por ser demasiado 

condescendiente con peticiones infantiles.”  

 

Y en este clima de confianza que se respira en el Instituto 

habla de su propia salud, porque sabe que les preocupa. Y es que, 

cumplidos los setenta años, se resiente de modo especial. Los 

inviernos los pasa mal: 

 

“Yo estoy con la boca todavía mala, pues la fluxión no 

me ha dejado del todo, y con las humedades no sólo paso 
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mal los días, sino las noches. Ahora estoy un poco mejor; 

pero ya no sé qué hacer con el estado de delicada salud 

que me aqueja en los inviernos.”  

 

“Que pidan todas a Dios que me sostenga entre tantos 

trabajos y pocas fuerzas.” 

 

Recomendaciones de “El Padre” 

 

Sus escritos epistolares están repletos de las 

preocupaciones que en cada momento lo tienen en tensión. Que 

las hermanas adquieran los títulos oficiales convenientes, lo trae 

en jaque. Hasta pide a Inés que busque recomendaciones ante la 

nueva directora de la Normal de Granada, que es sevillana:  

 

“Vea usted, pues, de buscar, por medio del Señor 

Ballesteros, alguna recomendación eficaz; porque urge 

mucho que siquiera podamos sacar un par de títulos en 

octubre.”  

  

Es habitual que recomiende y de modo insistente la 

distribución de los cuadernillos de El Bien. Es el medio idóneo 

para dar a conocer el Instituto, interesar a los simpatizantes y 

captar nuevos bienhechores, que ayuden a la entronización de 

Cristo en la sociedad e inviten a la práctica del Bien, única 

realidad por la que vale la pena vivir.  

 

En sus epístolas, cuando los destinatarios son los 

miembros del Instituto, firma con el autocalificativo “El Padre”. 

Lo de “Fundador” y “director” de la obra lo saca a colación 

cuando tiene que subrayar su autoridad ante decisiones difíciles. 

Esta denominación de “El Padre” tiene una carga innegable de 

preocupación y cariño al mismo tiempo que de autoridad moral.  

 

Si el cuerpo de las cartas está dedicado a las gestiones 

que realiza, a los requerimientos que hace a sus interlocutores, a 

los miles detalles de las casas y a las circunstancias de cada 

hermana, la despedida incluye siempre la razón de sus desvelos y 
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su entrega: que trabajen para que Cristo reine en  ellas, en cada 

persona, en las familias y en la sociedad. 

 

En efecto, su epistolario está atravesado por la pasión que 

guía toda su vida: que la sociedad reconozca la soberanía social 

de Jesús Rey. Ante esta convicción no hay nada que le detenga. 

Cuanto más sorda se muestra  la sociedad en el reconocimiento 

de los derechos de Dios, más alza el grito. Ya hemos constatado 

este fuego en otros capítulos. El colofón de todas sus palabras 

escritas o habladas, de todas sus acciones y deseos, de todas sus 

penas y alegrías, de todas sus predicciones y esperanzas, de toda 

su capacidad de amar es 

 

“que el mundo entero os cante VENCE Y REINA CRISTO 

 YA”. 

 

3. 8. Contratiempos no faltan 

 

Como ocurre en toda obra importante, las dificultades 

hacen acto de presencia en la puesta a punto del Instituto y en su 

desarrollo. Vienen desde diferentes flancos. El cansancio 

amenaza más de una vez  la fuerte  ilusión;  la incomprensión de 

algunos mina en alguna ocasión su ánimo; ciertos problemas en 

la marcha de las comunidades le llena de tristeza; el fatigoso 

recorrido de las Constituciones y demás documentos por las 

instancias vaticanas, le acarrea desvelos y sufrimientos. Y es que 

la decisión de llevar adelante un proyecto importante no exime 

de las flaquezas propias de la condición humana, a pesar de la 

poderosa estructura psicológica de Gras, y de su singular 

capacidad ascética. Mucho amor y mucha fuerza de lo alto tiene 

este hombre para hacer frente a los vientos en contra. 

 

Como ya hemos explicitado en capítulos anteriores, una 

preocupación constante del canónigo fundador es encontrar los 

medios económicos para las necesidades de cada día. Los 

`reales´ le producen quebraderos de cabeza y algún que otro 

insomnio. Ya lo hemos constatado en las cartas. Se ve obligado a 

buscar fórmulas imaginativas para hacer frente a los gastos: 
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préstamos, pequeñas inversiones en bolsa, muebles desechados 

en la Abadía que se aprovechan para las casas. Y desde luego, su 

sueldo está hipotecado antes de que el administador le entregue 

el sobre al comienzo de cada mes. ¡Cómo se ha complicado 

voluntariamente la vida!  

 

Algunos se encargan de tacharlo de aventurero, de 

soñador. Se ha metido en un mundo de problemas cuando tenía 

delante un horizonte placentero. Podía satisfacer su vocación 

sacerdotal con la vida de oración propia de una abadía, con la 

orientación cristiana de los estudiantes, con la predicación en las 

misiones. Su situación le brindaba pasar los días en el ambiente 

sosegado del recinto sacromontano, extramuros de la ciudad, 

alternando sus clases y rezos diarios con paseos tranquilos por 

los  contornos, viendo los atardeceres por el fondo de la vega y 

leyendo los autores preferidos en su celda. Sin embargo ha 

renunciado a sabiendas a tan plácida situación y ha preferido 

comprometerse en la más noble de las causas.  

 

Esa pasión que le quema por dentro no le deja tranquilo. 

Hay que luchar por la restauración del reino fundado por Jesús, 

aunque este empeño se lleve por delante la comodidad y traiga 

consigo mil preocupaciones y hasta mil sinsabores. Reseñemos 

algunos de los episodios que, como zancadillas, le hicieron daño 

pero no lograron derribarlo. 

 

Un conde sin palabra 

 

 Se necesitan casas donde habiten las jóvenes que decidan 

seguir “su locura”. Como es imposible comprar, ya que la 

pobreza es compañera continua del Instituto naciente, hay que 

alquilar algunas casitas que sirvan de colegio y de noviciado. No 

obstante piensa que no es lo más conveniente estar siempre en 

alquiler, como es el caso de la calle Angosta de la Botica. Por 

ello en cuanto se le presenta la ocasión, se plantea comprar.  

 

Pronto la casa de Tendillas de Santa Paula, que ha 

adquirido, se ha quedado pequeña. Y como arrojo no le falta, 
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decide comprar otra en la calle Varela, situada en el antiguo 

barrio granadino del Realejo. Su propietario es el conde de 

Benalúa, que amablemente le ha dado toda clase de facilidades: 

pagará a plazos en el espacio de dos años.¡Qué bien parece ir 

todo!  

 

En febrero de 1882 entran en la nueva casa de Varela. 

José Gras sueña en un colegio y noviciado acomodados y en un 

templo digno para homenajear al Rey. Este es su gran anhelo, su 

sueño, que tiene que esperar para hacerse realidad visible. La 

casa necesita reparaciones y la conveniente adaptación a su 

nuevo destino. ¡Qué fastidio simultanear las obras y la atención a 

las niñas! ¡Pero qué fatalidad! La operación va a salir 

rematadamente mal a pesar de todas las cautelas que se estipulan 

en el contrato. Por tanto, no se haga usted muchas ilusiones, 

decidido y entusiasta Fundador, que ya viene de camino un 

fuerte golpe. El conde se cambia la chaqueta y se torna exigente. 

Olvida las estipulaciones y llama todos los días a las puertas del 

canónigo. Hasta le amenaza con denunciarle. ¿Cómo pagar? Inés 

dejó consignados en las Crónicas del Instituto algunos detalles de 

estos críticos momentos. 

     

"Nuestro Padre se vió sumamente afligido y atropellado. 

Nadie le dió la mano en aquella ocasión. Una noche tuvo 

que subir al Sacro-Monte diluviando; su gran fe le pudo 

sostener para que no cayese abrumado con tanto peso. 

Creyó poder vender la otra casa bien, pero apenas se 

enteraron de que nos urgía venderla, querían valerse de la 

ocasión y no daban casi nada por ella. Queríamos 

hipotecarla y nos ponían unos créditos muy crecidos y 

por la mitad poco más o menos de su precio.” 

 

 Le da vueltas a la cabeza e imagina modos para conseguir 

`los duros´ que el conde, incumplidor de su palabra, reclama a la 

brava. 

 

“Si nuestro Padre pedía limosna, se la negaban; si busca-

ba prestado a personas conocidas, nos hacían cargos 
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porque nos habíamos metido en aquella compra, que la 

que habíamos dejado era buena, que nuestro Padre estaba 

loco y vivía de ilusiones, que era temerario y acometía 

imposibles. A los menos les oí decir que nuestro Padre 

tenía un corazón magnánimo, que no le arredraban las 

dificultades y que, como buen catalán, no dejaba jamás lo 

que había principiado. La verdad es que ésta fue la gran 

crisis que por poco no da con todo en tierra.”  

  

 Inés escribe las Crónicas, pensando en las Hijas presentes 

y futuras, y a unas y a otras invita a recoger la lección que lleva 

consigo el comportamiento del Fundador. 

 

“Todo esto lo refiero con el fin de que tengan experiencia 

para el porvenir y que consideren lo que hemos sufrido 

para levantar esta casa y vean lo que deben al Padre, para 

que le paguen bien siendo buenas religiosas y den gloria a 

Cristo, que es para lo que el Padre ha fundado...”  

 

¡Buena radiografía hace Inés de hombre tan 

excepccional! Sus palabras de elogio a la pobreza y reciedumbre 

de Gras están recogidas en las páginas de las Crónicas. 

 

La situación se presenta más que problemática. A esta 

exigencia del conde se une el que las obras de adaptación de la 

casa están en marcha ¿Qué hacer? Recurre a El Bien para 

solicitar ayudas. Además se ha decidido a montar unos Talleres 

de obreras para proteger a las jóvenes, ya que promocionar a la 

mujer es un empeño decidido durante toda su vida. Implica a las 

Madres Católicas y éstas le ayudan en las obras. Los Caballeros 

de la Academia y Corte ven con simpatía el proyecto y le echan 

una mano. Además se hipoteca con un empréstito y a la larga, 

llamando aquí y allá, consigue salir del paso. La gran crisis pudo 

al fin ser superada. Gras respira exhausto y decide que hay que 

medir los pasos en adelante. Nada de aventuras materiales que 

quitan la paz y crispan el ánimo. De ahí la insistencia a Inés de 

no embarcarse más allá de lo que sea posible, que luego vienen 

los aprietos y las prensas. 
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El caso es que sale adelante, como en otras ocasiones, sin 

rendirse, que no le va a este hombre quedarse a medio camino. 

Por fin en 1884 la casa queda espléndida. Y, sobre todo, 

resplandece la pequeña capilla a la que bautiza como Templo 

Expiatorio del Omnipotente Ultrajado y del Amor infinito 

escarnecido. Título largo y barroco pero altamente significativo. 

Lo saca del corazón y lo vierte en frases propias del estilo de la 

época. El día de su inauguración profesan dos religiosas: 

Purificación y Natividad. Y una imagen del Rey lo preside todo. 

Primero es un lienzo pintado al óleo por Emiliano Godoy, en 

1876, en el que se representa a Cristo Rey sentado en regio trono, 

rodeado de un rey, ofreciéndole su corona junto a otras figuras 

representativas de las diversas clases sociales. Más tarde, en 

1905, pone en su lugar una preciosa imagen del Niño Rey, de 

talla, costeada por Josefa Agrela, y un retablo gótico en el que 

figuran la Virgen, S. José, San Fernando y Sta. Elena. El 

ambiente de la capilla expresa lo que lleva en su interior. 

 

Implorando limosnas 

 

Para hacer frente a las deudas tienen que recurrir a 

implorar limosnas a las buenas gentes de los pueblos. Las 

hermanas están decididas a ir a las aldeas cercanas. Les cuesta 

dar este paso pero no hay otro remedio: pedir sin cansancio y sin 

rubor. Se comen la vergüenza, puesto que imploran caridad para 

la mejor de las causas. Solicitan la autorización del arzobispo de 

Granada y van de dos en dos llamando a las puertas. Se dan a 

conocer con humildad y apelan a su generosidad, si lo tienen a 

bien. En más de una ocasión reciben la consabida respuesta: 

“Perdonen ustedes por Dios, hermanas. No podemos”. Con 

frecuencia se enternecen ante la respuesta generosa de quienes 

les socorren con unos reales a costa de menguar sus escasos 

ingresos. Y hasta tienen la sorpresa de que alguna familia se 

compromete a promover una fundación. Es el caso de 

Montegícar.  
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Cuando fundan en Sevilla la situación de pobreza es casi 

extrema. Se deduce claramente de este testimonio que Inés 

plasma en sus Crónicas: 

 

“Salí de esta casa (Granada) el 28 de mayo de 1887. Fui 

sola porque no había recursos para que me acompañase 

otra hermana. Cuando llegué a la casa de Sevilla, las 

hermanas no me esperaban y así se alegraron 

grandemente y lloraron de puro gozo, pues que estaban 

grandemente atribuladas y, en especial la superiora. No 

sabía hasta encontrarme en aquella casa, la miseria y 

calamidad en que estaban aquellas pobrecitas, y tanto que 

resolví o dejarlas como era debido o traérmelas a 

Granada.” 

 

Gras, por su parte, decidido e imaginativo, anda a la 

búsqueda y captura de bienhechores. Surgen aquí y allá y hay 

que ser atentos con ellos. En este noble menester instruye a las 

hermanas. No se puede bajar la guardia. Hay que dar 

delicadamente en el codo de los posibles donantes. Su obra es 

atractiva y está marcada con el sello de las grandes obras 

cristianas,  y esto puede incitar a los que tienen medios. No hay 

que cejar en la búsqueda de simpatizantes de la obra. Pone en 

práctica aquello de “a Dios rogando y con el mazo dando”. 

Anima a las hermanas para que visiten a personas influyentes, 

cuyo nombre y domicilio les facilita. Él mismo envía El Bien a 

familias de la nobleza y a personas influyentes con el fin de 

recabar ayudas. Consigue que el Nuncio y varios padres jesuitas 

sean generosos con su fundación. La nobleza de Gras y la 

grandeza de su obra les mueven. A partir de 1905 el cardenal 

Vives es el protector del Instituto. 

 

  En carta del 22 de noviembre de 1905 sugiere a las 

religiosas: “si juzgan que puedo mover a algunas personas a 

favorecerlas enviándoles El Bien, denme nombres y 

direcciones”. Por su parte  no se olvida de enviar a todos los 

bienhechores ejemplares del devocionario encuadernado en tela. 
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“Ya habrá recibido doce devocionarios últimos; 

háganlos encuadernar y regalen uno al P. Ruiz y a los 

Superiores de la Compañía, que han de ser nuestros 

guías espirituales y nuestros alentadores en todas las 

obras conducentes a la restauración social de la 

Soberanía de Cristo.”  

 

 Y como comprueba que algunas señoras que han 

prometido hacer fundaciones de misas, las van retrasando, pide 

que recuerden a tan piadosas señoras que lleven a la práctica sus 

intenciones. 

 

 Junto a esta dificultad primaria, le duelen otros casos que 

surgen dentro del Instituto, entre las mismas hermanas de sus 

casas. Nos vamos a referir a dos hechos sonados: la pequeña 

rebelión en Madrid y la de mayor calado en Las Palmas.  

 

Las insidias de Madrid 

 

Un episodio lacerante para el Instituto se desarrolla en la 

casa de Madrid. En los colegios y en las comunidades surgen a 

veces contratiempos. Alguna hermana provoca una situación 

molesta. Tal vez, el miedo al futuro ante la pobreza inicial del 

Instituto, los muchos años del Fundador, los espejismos, los 

desequilibrios psicológicos, los malos consejos y los 

atolondramientos hacen daño en algunas casas. Todo se 

desarrolla sin alboroto, de manera sinuosa, sin provocación. 

Conviene por ello poner remedio eficaz  para evitar un final 

desagradable.  

 

En 1892, el 30 de noviembre, Gras escribe a Inés, que 

está de visita en Las Palmas, sobre algunos problemas de 

comportamiento en la comunidad de Sevilla. 

 

“A su regreso entérese usted a fondo de las habilidades 

de la Hna. P. y vea si conviene conservar o suprimir la 

clase que dirige, en que parece reinar melosísimamente 

el Yo bajo un manto de aparente honor…de Cristo… 
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Hablé muy enérgicamente para remediar este secreto 

daño; pero no me fui convencido de haberlo 

radicalmente curado.” 

 

 Sucede que en ocasiones alguna religiosa, más por 

inmadurez que por malicia, se convierte en protagonista un tanto 

vanidosa en el colegio. Gras arremete contra la exaltación del yo, 

la egolatría, que funda la vida de un colegio en el personalismo 

más que en la comunidad y en los objetivos espirituales propios 

del Instituto. Con frecuencia Gras lamenta el afán desmedido de 

quien se considera centro y sostén de la casa. Se declara enemigo 

del orgullo que, algunas veces, rompe el equilibrio comunitario. 

Con dureza fustiga estos comportamientos ya que no hay otro 

protagonismo que el de Cristo, Señor y Rey.  

 

       De vuelta a la península, Inés visita la casa de Sevilla 

siguiendo las sugerencias del Fundador. Sor Purificación, 

hermana de sangre de sor Catalina, superiora de Madrid, deja la 

comunidad. Cuando todo está en calma, Inés viaja a la capital de 

España. Ha conocido que el ambiente está un tanto raro. Hay 

dudas en algunas hermanas y, al parecer, proyectos de abandono. 

Gras ya conoce los primeros chispazos. Inés llega a la 

comunidad madrileña con los ojos y oídos bien abiertos. Observa 

y anima a unas y a otras. 

          

En abril de 1893, en la Pascua de Resurrección, Inés 

comunica a Gras su deseo de ir a Lión para comprar algodón 

para las medias. Allí lo puede conseguir más barato. Y a renglón 

seguido entra en el tema que más preocupa al Padre: 

 

“Yo creo que hay alguna cosa de lo que usted sabe 

ya, y me lo indican varias cosas que he visto y 

oído. La Hermana Virtudes no profesa y la 

Hermana C. no está muy animada... Ha habido 

conversaciones propias para el caso: Un pretexto, la 

pobreza de nuestro Instituto; su vejez de usted. Esto 

de que se puede morir pronto y venir todo abajo y 
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luego, el lazo que debiera unirlas era yo, y me 

encuentro desprestigiada...” 

 

Inés va directa al toro. Conoce los temores de algunas 

hermanas, si bien es verdad que se trata sólo de unas pocas. 

Temerosas de la garantía que pueden ofrecerles el Fundador al 

que consideran ya muy mayor, a pesar de tener sólo 58 años, y la 

General a la que no valoran mucho, piensan que podrían confiar 

sus temores a un padre más joven que las pueda entender y las 

oriente. ¡Pobre Gras y pobre Inés!  

“Por de pronto, a mí se me ha recibido con prevención 

por unas, con frialdad por otras. Una dijo cuando me 

anuncié: ¿A qué viene ahora la Madre? ¿Qué falta 

hace? Esto lo tuvo a mal la Hermana Cándida. La 

Madre… me dijo que, en verdad, mi venida era 

sospechosa y que a todas les había sorprendido; y de 

buena manera me dijo no interrogara a ninguna, ni 

moviera jaleos como la vez anterior. Yo le he 

contestado que no iba a eso y he hecho por callar a 

todo…” 

Inés barrunta malos días y se acoge a la misericordia 

divina. ¿Dónde si no? 

“El Viernes Santo fue para mí tan Viernes de 

amargura interior, que pude decir a Jesucristo, vida 

nuestra: iPadre mío Jesucristo! ¿Por qué me has 

desamparado?... Hoy, Pascua de Resurrección, mis 

labios han pronunciado el aleluya, pero mi corazón 

sólo esto: ¡Padre mío! ¿por que me has abandonado? 

Fiat voluntas tua…Sufro por muchos conceptos, 

porque se despliega ante la vista de mi alma muchas 

cosas que han de suceder.” 

 

Inés sugiere al Fundador que escriba a la madre Catalina 

sin darle a entender nada de esto, que cualquiera cosa le puede 

escamar. Piensa que tal vez estos temores sean fruto de su 

fantasía, “pero siempre hay que temer a un enemigo tan astuto”. 
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 El 6 de junio de 1893 Gras escribe a Sor Catalina, 

superiora de la casa de Madrid, quejándose de su hermana de 

sangre Purificación por su ingratitud para con el Instituto 

“después de haber sido misericordiosamente acogida y 

excepcionalmente honrada con su admisión entre las Hijas de 

Cristo”. 

  

Ya había hablado directamente y en varias ocasiones con 

Purificación,  pero ésta “dejaba el hábito religioso como ofrenda 

sagrada a los pies del ídolo del amor propio, entronizado en su 

corazón”. 

 

 Ahora, sin poder reprimirse y por la terquedad de la 

hermana en actuar según su santa voluntad, le recrimina que ha 

pedido una subvención sin permiso de la Madre, y la incita a 

observar la regla en todos sus  preceptos y a vivir en “la unión de 

alma y corazón de las Superioras de colegios con la General, 

como la unión de todas las hermanas entre sí”,  que “la unión de 

todas en el alma y en el corazón de Cristo, es el único 

omnipotente lazo de vida y santificación de todos los que se han 

consagrado a la honra y gloria de su soberanía”. 

 

 El presentimiento de Gras y de Inés se hace realidad. El 

conflicto estalla. La superiora de Madrid, Catalina, junto con las 

novicias, Virtudes y Cándida abandonan la comunidad para 

fundar de forma autónoma en Deusto, aprovechando el 

ofrecimiento que se había hecho al Instituto. El nombre de su 

fundación sería ¨Sagrada Familia”.  

 

 Este episodio le duele sobremanera. En la carta a Inés el 3 

de agosto de 1893 incluye este final: “Que se sostengan pidiendo 

auxilio a nuestro omnipotente Padre y Rey, y que le sirvan bien 

en todas partes, en desagravio de las Judas”. Con este 

calificativo, expresado de forma impersonal, muestra a las claras 

el sufrimiento que le ha causado este  conflicto. Se siente herido 

por lo que supone de golpe al Instituto y también por ellas 

mismas, víctimas de una equivocación. Teme, por otro lado, la 
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influencia de este episodio en espíritus débiles.“¡Cuántos 

conflictos nos han causado las dos…!” 

 

Cuatro días después Gras tiene todavía la herida sin 

cicatrizar. El 6 de julio de 1893 escribe a Inés sobre las dichosas 

constituciones presentadas al secretario de Palacio de forma 

precipitada “dudé yo si debía o no enviarlas, tal como la 

intervención de tantos las ha dejado”. Pero  a reglón seguido le 

dice: “no estoy  por ahora en escribir al señor que usted indica 

hasta que me diga el efecto producido por el vuelo de su ovejita 

(Catalina de las Misericordias de Dios) y sus dos corderillas”. 

Así califica a Catalina y a las novicias Cándida y Virtudes que 

protagonizaron la deserción de Madrid. ¡Otro golpe bajo al 

Fundador que, como león herido, sigue en su empeño! 

 

Ni ingenuas ni inmaduras 

 

Gras, a propósito de estos casos, hace un llamamiento a la 

prudencia y a la cordura cuando se reciba a jóvenes en el 

Instituto. No quiere inmaduras ni ingenuas.  

 

“El sarcasmo de Sor Purificación del Divino Amor ha 

sido superado por la que se llamó de las Misericordias 

de Dios (Catalina)”. -Alude  a estas dos hermanas de 

sangre que abandonaron el Instituto- “¿Dormía usted 

con los ojos abiertos? Que reflexione usted bien, que no 

es lo mismo tener grandes ímpetus de vuelos de paloma 

que el arte fascinador del maestro de todas las 

serpientes.” 

 

 Gras escribe al obispo de Irún poniéndole en guardia 

porque “creo deber de conciencia informar a V.E.I. acerca de 

los antecedentes de la directora de un colegio que, según me han 

dicho, se titula de la Sagrada Familia… y de otras dos jóvenes 

huérfanas vestidas todas con hábito religioso, sin serlo, pues la 

primera es exprofesa  y las segundas exnovicias de la Institución 

arriba dicha”. Se refiere a Catalina, a Virtudes y Cándida que 

salieron de la comunidad de Madrid.  
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Más adelante siente curiosidad por saber cómo les va a 

las desertoras. Por eso el 16 de mayo de 1905 pide a Inés que se 

las ingenie para preguntar al párroco de Irún “datos sobre la 

fundación del colegio de las Hermanas de la Sagrada Familia… 

y sobre el desarrollo de aquellas hermanas, cuántos colegios 

tienen y si admitirían algún personal. Esto para saber algo, y si 

algún día podremos recuperar algo…” 

 

 Este intento de nueva fundación no tiene éxito. No es 

aprobada. Y Virtudes vuelve a ingresar en el Instituto de Hijas de 

Cristo Rey, una vez que se probó que había sido presionada para 

su salida. 

 

 Esta otra historia amarga, prueba el tesón y la convicción 

profunda de Gras: Dios está por encima de todos los avatares y 

contra todo viento contrario hay que seguir siempre hacia 

delante. Dios escribe derecho aunque las líneas aparezcan 

torcidas. En todos los acontecimientos hay una lección que 

aprender.    

 

Ve en cada conflicto una motivación muy honda: el culto 

al Yo. El egoísmo se manifiesta de múltiples formas, a veces con 

capa de virtud y de afirmación de la propia personalidad. Así a 

una hermana que le consulta sus inquietudes, le escribe: 

“Hermana mía, que en su última carta asoma, entre las dudas 

que expone, una chispilla la oreja negra del ídolo sutil y pérfido, 

el YO, que tan gran doctor es en deslumbrar a las almas”. Y 

más adelante le aconseja: “Conviene que después de los golpes 

que Satanás ha descargado contra el Instituto, no le den pie para 

seguir perturbándonos”. 

 

 Lo dicho. Desea que los miembros de su Instituto sean 

personas humanamente sanas y espiritualmente entregadas a la 

causa de Cristo. Sin concesiones a criterios ni comportamientos 

mundanos. Alto pone el listón. 
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 Afortundamente estos casos han desaparecido en el 

desarrollo del Instituto y hoy se camina hacia la meta señalada 

con el mayor empeño y entusiasmo. Es que, a pesar de los 

buenos deseos, la maduración de las instituciones exige tiempo 

para su consolidación. 

 

“Un golpe fiero” 

    

La superiora de Madrid, M. Pilar, está muy considerada 

por el cardenal González. La había conocido en Sevilla donde 

ella era superiora. Se plantea la posibilidad de fundar en Las 

Palmas y por medio del cardenal se hacen gestiones con el 

obispo de la diócesis, recién nombrado, también dominico. Éste 

manifiesta que no tiene inconveniente, si la General está de 

acuerdo. El nuevo obispo de Canarias se llama José Cueto de la 

Maza. Seguramente el cardenal le aconseja que los miembros de 

este instituto religioso granadino lo harán muy bien. Con este 

aval la superiora de Madrid, en sintonía con los superiores del 

Instituto, hace los preparativos convenientes y, pasado un 

tiempo, puestos todos de acuerdo, empieza la nueva aventura.  

 

El 18 de noviembre de 1891 salen para Las Palmas las 

primeras religiosas que provienen de la comunidad de Madrid. 

Al frente va como superiora Pilar de la Ascensión, con Josefina y 

Concepción. Tras el fatigoso viaje, que realizan acompañadas del 

propio obispo, éste les proporciona una buena casa. En poco 

tiempo todo está a punto. Se inaugura el colegio con mucha 

solemnidad y general alegría, ya que en Las Palmas no hay 

ningún colegio de religiosas. Y comienza su andadura. Al poco 

tiempo todo el mundo las conoce. El trabajo se multiplica y es 

necesario aumentar el número de hermanas. Haciendo un gran 

esfuerzo, los superiores envían un refuerzo con Amparo, 

Mercedes y Angustias. 

 

El ambiente en el colegio es tranquilo. La lejanía, sin 

embargo, hace que las hermanas allí destinadas, añoren la 

presencia de los responsables del Instituto. Tienen la ilusión de 

que Inés viaje a Las Palmas para que conozca su trabajo y las 
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condiciones del colegio. Ésta accede y viaja a las islas en 

noviembre de 1892, acompañada de dos novicias para que 

ayuden en las clases. La alegría de las hermanas es total. Hasta el 

obispo está contento y le da la más cariñosa bienvenida. Con ella 

está presente todo el Instituto.   

 

Inés, por su parte, se encuentra a gusto. Desde allí escribe 

al Fundador y, por la respuesta de éste, se deduce que aquella 

comunidad le ha producido muy buena impresión.  

 

“Hemos sabido de Ud. y de las dos novicias y de su 

mojado viaje, sirviéndome de consuelo las noticias de la 

observancia ejemplar y de la excelente manera de ejercer 

su apostolado de educación de esas Hermanas.”  

 

 Las religiosas le tiran del hábito para que retrase la 

vuelta lo más posible. Desde Granada Gras, por otra parte, le 

urge el retorno, advirtiéndole que no se deje `sobornar´ por las 

hermanas. No obstante,  permanece en las islas por espacio de 

dos meses, hasta el 9 de enero de 1893. 

 

Durante su estancia comprueba las atenciones del obispo. 

Le admira  y agradece el detalle de ofrecerles su residencia de 

verano en Teror. Allí  instalan un noviciado puesto que hay 

chicas deseosas de formar parte del Instituto. “Hay algunos 

talentos que no los encontrará V. ahí, y algunas con su título 

superior y adornadas con toda clases de conocimientos que luego 

podrán representar un colegio con lucimiento”, escribe al 

Fundador. Inés abriga grandes esperanzas en esta casa. Hasta 

piensa en solicitar el privilegio de Escuela Normal para el 

colegio. 

 

Cuando deciden comprar una casa, el obispo pide al 

Instituto que aporte algo como fianza, pero ante la dificultad de 

hacerlo, se muestra  comprensivo. Y para la firma de la escritura, 

pide autorización a Roma para prestarles el dinero.    

 



 222 

  Pasa un tiempo y, ¡patadas que da la vida! se vuelven las 

tornas. Se van acumulando un conjunto de elementos diversos, 

complejos, difíciles de interpretar desde la distancia, y 

comienzan a saltar los primeros chispazos de una tormenta que 

se avecina. Los misterios del corazón humano que con frecuencia 

pierde el rumbo. En el horizonte se dibuja la sombra de una 

deserción, un triste episodio que ha ocasionado una literatura 

notable sobre su contenido y valoración. 

 

  Las religiosas de Las Palmas saben que el Instituto tiene 

dificultades económicas allá en la península. Ellas se sienten un 

poco solas y tienen también sus apuros, pero gozan de la 

protección del obispo. Su generosidad y la buena acogida de la 

gente les ofrecen una cierta seguridad. Por otra parte, las 

constituciones del Instituto granadino estan aún en trámite. Les 

inquieta la provisionalidad canónica de la fundación. Al mismo 

tiempo pesa mucho ante ellas la autoridad del obispo canario al 

que profesan afecto.  

 

  Les ronda una tentación: pasarse a la orden dominicana. 

Debaten en su interior la posibilidad de dejar el Instituto en el 

que han nacido y crecido. Piensan que si toman tal decisión, 

sufrirán todos. ¿Qué hacer? ¿Que pasará en el futuro? ¿Qué será 

de ellas?  De otro lado, les asalta este otro pensamiento: ¿Qué 

más da un hábito que otro? 

 

   Exponen al obispo sus inquietudes. Éste frena en un 

principio sus deseos, pero sin mostrar una postura contundente. 

Hasta les subraya la solidez de la orden dominicana.  

 

Tras días de atormentadora duda, se deciden. El día 12 de 

junio de 1895 las Hijas de Cristo del colegio de Las Palmas 

cambian el hábito azul por el blanco de dominicas. Saben que 

entran en una orden centenaria y albergan el deseo compartido 

con el obispo de fundar una rama nueva que llamarán: Terciarias 

Dominicas de la Enseñanza. 
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El caso representa una flecha envenenada que hace 

blanco en el corazón de Gras y de Inés. Sigamos de forma rápida 

algunos aspectos  de su desarrollo.  

 

Las cartas de una ruptura 

 

Esta lamentable historia tiene un itinerario complejo. No 

es fácil desenmarañarlo. Antes había existido algún pequeño 

incidente con los superiores de las religiosas, con la consiguiente 

consulta a Roma por parte del obispo. Los prelados, en este 

tiempo, no sabían a qué atenerse con las nuevas congregaciones. 

Se sustancia el caso sin más problema. 

 

Y hete aquí que cuando todo parece marchar sobre 

ruedas, Gras recibe una carta un tanto misteriosa del obispo de 

Las Palmas. Está fechada el 13 de mayo de 1895. Una tormenta  

comienza. 

 

“Mi estimado amigo: Un motivo grave, muy grave y 

urgente me impulsa a ponerle a Vd. estos cuatro 

renglones. Juzgo de todo punto necesario que Vd. venga 

por aquí para tratar un asunto de interés vital para el 

Instituto... No se alarme Vd. por estas sus Hijas de aquí. 

Nada ocurre entre ellas por qué alarmarse. Continúan tan 

observantes, laboriosas y acreditadas como siempre, 

gracias al Señor. El asunto se relaciona con el interés 

general del instituto. Advierto a Vd. que únicamente debe 

ser tratado con Vd. personalmente y no bastaría ninguna 

otra persona que le representase...” 

 

El 18 del mismo mes, a los cinco días de la intrigante 

misiva del 13 de mayo, recibe el siguiente telegrama: 

 

“Desvanecida necesidad, puede suspender venida. El 

obispo.” 

 

El enigmático telegrama y la lectura de la carta anterior 

sorprenden a Gras y a Inés. El canónigo pide los permisos 
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convenientes en la Abadía y está haciendo la maleta para cruzar 

el mar, cuando recibe una nueva carta del Sr. obispo, con fecha 

24 de mayo de 1895, en la que expone el asunto a las claras: 

 

“Mi estimado amigo: Habrá extrañado Vd. mi última 

carta y el telegrama después. Es el caso que estas Herma-

nas hace tiempo me vienen manifestando sus fundados 

temores de que no se asegure su subsistencia religiosa en 

e1 Instituto, y pidiendo pasarse a otro. Como el asunto es 

tan grave y delicado, yo no he podido menos de pensarlo 

muy detenidamente y aplazar la resolución. Mas al ver la 

insistencia de las Hermanas... he accedido por mi parte a 

la agregación de estas Hermanas a la Orden Dominicana 

en su rama de Terciarias...  

Yo nada me intereso en esto, si bien no podía serme 

indiferente el peligro de que esta casa colegio... se viniera 

abajo... Sólo me he resuelto a prestar mi aquiescencia...” 

 

La lógica extrañeza del Fundador se acrecienta cuando 

tanto él como Inés reciben sendas cartas de las hermanas con 

idéntico contenido. Con fecha 22 de mayo de 1895 les 

comunican:  

 

“Después de haberlo meditado detenidamente delante de 

Dios, Nuestro Señor y haberle pedido luz y acierto, 

aconsejadas por personas doctas y siervas de Dios, a las 

cuales hemos consultado, y usando del derecho que nos 

asiste de pasarnos a otro instituto religioso de los 

aprobados por la Iglesia, hemos resuelto agregarnos a la 

S. Orden de Santo Domingo, abrazando la regla y 

Constituciones de su Tercera Orden, atendiendo de una 

manera definitiva y segura a nuestra vida regular y 

religiosa.” 

 

¿Quienes fueron las personas doctas consultadas? Lo que 

se supo después es que, entre ellas, no estaba el confesor de la 

comunidad, que era al mismo tiempo el penitenciario mayor del 

obispado. Pertenece a la lógica que fuera uno de los primeros en 
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recabar su parecer. Es un dato, cuando menos, llamativo. Pero 

sigamos con el contenido de la carta: 

 

“Al dar este paso, no podemos menos de manifestar el 

vivo sentimiento que experimentamos por separarnos de 

un Instituto que tanto hemos amado y al cual 

conservaremos imperecedera gratitud por los beneficios 

que de él hemos recibido. Y a no mediar el deber riguroso 

de la conciencia por la necesidad de fijar de una vez 

nuestra subsistencia religiosa, es bien seguro que no nos 

separaríamos de él. Pidiendo sus oraciones les prometen 

las suyas.” 

 

 ¿Qué es eso de la subsistencia religiosa que tanto temen 

en su Instituto de origen? Por muchas vueltas que se dé al asunto 

siempre queda en una nebulosa la verdadera motivación. Desde 

luego, Dios nos libre de atribuir conciencia dolosa sin más al 

grupo que decide la desvinculación del Instituto granadino. 

 

Gras, confundido ante el hecho consumado, pero valiente 

y decidido ante tal impostura, escribe con urgencia al obispo en 

mayo de 1895: 

 

“Excmo. Señor: Su carta del 13 y su telegrama del 18 de 

mayo me causaron material extrañeza; pero nunca pude 

creer que el asunto de interés vital para el Instituto de 

nuestras Hermanas..., era un exordio o preámbulo 

epistolar del plan premeditado de deserción de la 

Comunidad de ésa, que ya se ha efectuado. 

 

No creo que el daño gravísimo que se ha causado a 

nuestro Instituto pueda desconocerse por V. E. I., ni se 

justifica en mi concepto la transformación súbita 

consumada.... Pensando aprovechar un correo 

extraordinario, hoy escribo sólo estas líneas, protestando 

contra la desnaturalización religiosa a que V. E. I. ha 

prestado su aquiescencia.... 
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No creyendo que V. E. I. quiera convertir la protección 

dispensada a las Hijas de Cristo Rey de ese colegio en 

ruina de la Institución entera, espero que, repuesto de la 

sorpresa que pueda haber sufrido, no nos privará de las 

Hermanas que pudieran permanecer invariablemente 

fieles al Instituto...” 

   

Gras, sin dar crédito a lo sucedido, recompone las cartas 

recibidas en en estos días, así como el insidioso telegrama del dia 

18. Como el obispo ha pedido la presencia del Fundador en 

Canarias, está dispuesto a viajar el 31 de mayo, en cuanto 

terminen los exámenes en el colegio del Sacro Monte. Pero la 

última carta del obispo, recibida el 4 de junio, pone al 

descubierto el doloroso hecho. Comprueba que “el asunto 

relacionado con nuestras Hermanas... lo han resuelto, no sólo 

sin esperar mi viaje, sino también sin esperar mi contestación en 

que lo anunciaba”. 

 

 Días después, Gras que no ha logrado conciliar el sueño 

por tamaña fechoría, escribe una vez más al obispo con una 

valentía digna de todo elogio. Le habla sin tapujos, con el 

corazón encogido. Esta tribulación de Canarias, que cae 

cruelmente sobre el canónigo sacromontano, supera a todas. 

¡Cómo ahogar la pena que le causa este desgarro del Instituto! Le 

duele que el obispo, pretendidamente amigo, haya participado en 

este abandono. Puede admitir que el Instituto tenga dificultades 

económicas, que las hermanas se encuentren algo solas, lejos de 

la península, que se sientan atraídas por el amparo del pastor 

diocesano..., todo lo puede admitir, lo que le indigna es pensar 

que tal vez hayan sufrido presiones y se les hayan hecho 

promesas halagüeñas. 

 

   Los canónigos de la Abadía lo ven triste. Ha contado el 

caso a los más cercanos. Y, ni corto ni perezoso, se encierra en 

su celda y escribe al obispo de esta manera:  
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"Excmo. Señor: No acierto a ver la mano de amigo en 

quien descarga el golpe que me da V. E. I. en su última 

carta...” 

 

Gras no comprende que se haya consentido tal desgarro y 

no podrá persuadirse jamás de “que todas las Hermanas de ese 

Colegio hayan arrancado de su corazón el amor filial al 

Instituto...”  

 

“Si V. E. I. no ha sido sorprendido, como es muy posible, 

espero que el Prelado a quien he amado y por cuya 

prosperidad he pedido a Dios y pido imperecederos 

bienes, no prestará su aquiescencia a que se retengan 

contra su voluntad en las Dominicas Terciarias a las que 

invariablemente quieran permanecer fieles al Instituto en 

que profesaron.” 

 

Gras está justamente enfurecido y desconcertado. No se 

ha mordido la lengua y ha llamado a las cosas por su nombre. No 

puede ser amigo el que traiciona o consiente en la traición.   

 

El apoyo del arzobispo granadino 

 

¿Qué hacer? Entristecido busca consuelo. Pide audiencia 

al arzobispo de Granada, José Moreno Mazón. Le cuenta el 

doloroso incidente y le pide autorización para trasladarse a 

Canarias con el objeto de conocer el asunto de primera mano. El 

arzobispo, extrañado y comprensivo, toma la iniciativa de 

escribir al obispo de Canarias diciéndole que el canónigo  

 

“Fundador del Instituto de las Hijas de Cristo Rey, cuyos 

continuos sacrificios largos años de trabajo en obras 

apostólicas le hacen ciertamente digno de benévola 

consideración, se ha acercado a mí a pedirme 

transitoriales para esa diócesis. Según me ha expuesto, 

motiva esta resolución el hecho de haber abandonado de 

una manera repentina la regla y las constituciones que 
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profesaron todas las Hermanas del colegio de las 

Palmas.” 

 

Y el arzobispo se moja a favor de la obra granadina: 

 

“No parece posible que la agregación a la Tercera Orden 

de Santo Domingo de todas las hermanass sea 

verdaderamente voluntaria, no habiendo precedido 

ninguna desarmonía entre ellas y el Fundador y Superiora 

General, quienes ofrecieron personal escogido para 

favorecer dicho colegio. 

 

La pena profunda de que he visto lacerado a dicho Sr. 

Gras y a la Superiora General y Hermanas, a quienes 

aprecio religiosamente como a mis padres, y a la 

consideración de que el viaje que está resuelto a 

emprender el primero puede perjudicar su salud, me ha 

movido, venerable hermano, a dirigirle estas líneas con el 

fin de remediar lo posible esta dolorosa situación.” 

 

El obispo de Las Palmas le contesta con un telegrama, 

anticipo de una carta explicativa: 

 

“Muy pensado, consultado, pidieron firmando cada una; 

pasados días ratificaron individualmente ante testigos; 

diez días después abrazaron Orden dominicana ante 

numerosísimo público, parroquia Sto.Domingo. Detalles 

correo. El obispo.”  

 

Efectivamente, todo se ha realizado en una ceremonia 

presidida por el obispo. Son quince las que han abandonado. El 

Boletín Eclesiástico de Canarias recoge una crónica de la función 

religiosa, que poco después reproduce la revista “El Rosario” de 

los PP. Dominicos de Vergara. Dice así: 

 

“Las Palmas (Canarias).-Nuevas Dominicas.- El día 12 de 

junio hicieron su ingreso en la Orden de Penitencia de 

Santo Domingo las religiosas llamadas «Hijas de Cristo» 
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establecidas en esta ciudad.... hecha la exploración de 

estilo en estos casos a cada una de las Religiosas, 

recibieron éstas el hábito dominicano, pasando así de una 

Orden nueva y no aprobada por la Iglesia, a otra 

antiquísima... 

 

Las nuevas dominicas, en número de quince, cambiaron 

sus antiguos nombres por los de los quince misterios del 

Rosario... asistiendo de medio pontifical nuestro Iltmo. 

Prelado, quien por pertenecer a tan insigne Orden, 

experimentaba especial satisfacción...” 

 

Ante este chocante episodio, cabe hacer una pregunta que 

brota de inmediato: ¿Actuaron con plena libertad estas 

hermanas? Difícil respuesta a pesar de algún episodio que 

pudiera ponerla en duda. 

 

 Se impone respetar el deber de conciencia y los motivos 

interiores que les han podido mover. No obstante, aparece como 

poco comprensible que aquel grupo de religiosas echara por la 

borda en pocas semanas todo el caudal de historia, vinculación y 

afecto al Instituto granadino. Algo raro ha pasado. Por su lado, el 

obispo parece no ser el promotor pero tampoco está exento de 

toda responsabilidad, según se desprende de todo lo sucedido.  

 

Gras piensa que, consumado el hecho, “el golpe fiero”,  y 

sin posible remedio, es mejor dejarlo ya. Ahora se impone mirar 

al futuro y hacer frente a posibles flecos dañinos. El golpe 

recibido tiene el peligro de desmoralizar a las más débiles. Hay 

que  reaccionar con entereza humana y con inteligencia. Gras e 

Inés deciden denunciar en Roma lo ocurrido pero, por otra parte, 

consideran que hay que sacar partido espiritual al triste hecho. El 

Fundador, sacando fuerzas de flaqueza, escribe en varias ocasio- 

nes a las comunidades: 

 

“Ea, a serenarse; a considerar lo ocurrido como una 

esplendente muestra del amor de Dios, que ha permitido 

esta poda para que la vid dé ahora mayor abundancia de 
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frutos... Dios hará Hijas de Cristo Rey, y muy radiantes, 

de las piedras,  si es su voluntad.” 

 

Esta perspectiva sobrenatural de lo acontecido será una 

constante en toda la historia de la fundación, que se siente 

sostenida por la mano poderosa del divino Rey: 

 

“La Academia y Corte de Cristo y el Instituto de Hijas de 

Cristo Rey... son una obra de Fe y un Apostolado de 

suprema caridad... acaban de sufrir una agresión 

satánica tan pérfida, que... si la diestra omnipotente de 

nuestro divino Rey no nos hubiese sostenido, no 

habríamos podido contrarrestarla. Hemos perdido 

durante el largo período de veintinueve años de 

combates, muchos socios, diezmados unos por la muerte, 

otros por la gravísima epidemia moral de la indiferencia, 

pero estas bajas no nos han arredrado... Satanás ha 

querido arrancar de nuestro corazón el lema Cristo 

reina, pero Cristo ha defendido en nuestro corazón su 

divina soberanía y confiamos que nos dará aliento para 

no dejar abatir su bandera.” 

 

Aún más zancadillas  

 

Al dolor de esta separación, se une otro problema que 

ocasiona una de las que se han quedado en Canarias. Se le ocurre 

escribir a su hermana de sangre, Mª de Monserrat, que pertenece 

al Instituto, invitándola a pasarse también a las Dominicas. 

Incluso le envía un hábito dominico. Lo hace sin que el Fundador 

e Inés conozcan su propuesta. Esta ocurrencia  provoca una lucha 

interna en Mª Monserrat de la que, al final, se libera 

comunicando a  sus superiores  lo que ha sucedido. 

 

Otra `zancadilla´ se añade a esta lamentable peripecia. El 

mayordomo del obispo escribe a la Superiora de Sevilla, 

invitándola a integrarse también en las Terciarias Dominicas. Le 

insinúa que el Instituto granadino no resistirá lo que él llama el 

“medianito golpe”. 
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Conocidos estos otros hechos, Gras anima a las religiosas 

para que sean fuertes y superen el sufrimiento como Hijas del 

Rey de la Cruz: 

 

“El mayor consuelo que podemos tener es de que 

padecemos, no como ladrones, ni como denigradores, 

sino como cristianos. Hemos practicado el Bien y esto 

debe bastarnos. Si en Las Palmas el bien lo han arrojado 

al mar, no importa que los peces lo devoren. Dios lo 

tendrá presente. Ánimo, Hijas del Rey de la cruz, después 

del Calvario está el día de la Resurrección. Los apóstoles 

se alegraban de ser maltratados y azotados por 

Jesucristo; nosotros debemos alegrarnos también.” 

 

Formidable la reacción del jefe. ¡Cómo trasluce su 

grandeza de ánimo y su enfoque espiritual de los 

acontecimientos! Es consciente de los empujones que se están 

dando a su fundación, pero sabe integrarlos en la corriente 

provindencial de la historia. Esta mirada trascendente no le 

impide tener los ojos bien abiertos, ya que comenta el 21 de 

junio de 1895: 

   

“La traición inverosímil que hemos sufrido, coronada 

por el sarcasmo de quien no parece sacerdote ni hombre 

honrado, me hace suspicaz ahora en un grado que nunca 

lo he sido.” 

 

Gras, ante la carta del mayordomo, escribe al obispo, 

preguntándole si es conocedor de la misma. La respuesta viene 

del propio mayordomo, aclarando que la ha escrito en nombre 

propio, sin conocimiento del obispo, y suplicando disculpas si ha 

perjudicado, sin pretenderlo, al Instituto. Confiesa “estar 

dispuesto a dar satisfacción conveniente a quien corresponda”. 

Intenta justificarse aduciendo una serie de razones que le 

llevaron a tal afirmación, hecha “con sencillez y naturalidad”. 
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En cuanto a  Mª Monserrat, Gras le escribe alabando su 

fidelidad: 

 

“Muy bien dicho, Hermanita, muy bien dicho. Dios hará 

Hijas de Cristo Rey y muy radiantes de las piedras, si es 

su voluntad. Yo, gracias a nuestro divino Confortador, 

estoy bien y la carta que me ha curado o desangustiado 

más especialmente es la del señor del golpe medianito. 

Por ella he visto claramente chamuscada la garra de 

Satanás y he dicho: Gracias a Dios que ha desenmas- 

carado al enemigo. Ahora ya sabemos que estamos en 

terreno inconmovible. Ea, a serenarse...” 

 

 Y pide que pongan Cristo reina al principio y final de las 

cartas “para suplir la defección y doblar las aclamaciones a la 

Soberanía de Cristo”. 

 

Pero hay más. Como todo el mundo quiere sacar tajada 

cuando el río baja revuelto, el hermano de Aurora, religiosa 

incorporada a las dominicas, pide el dote de su hermana. Gras, 

contundente, escribe a Inés: 

 

 “Al hermano de Sor A. que amenaza con tanto 

alarde de inicuas palabras de justicia, puede usted 

escribirle diciendo que (el Padre) ausente de Granada ha 

recibido con bastante retraso su carta…” 

 

Le explica que, según su criterio no le corresponde lo que 

reclama,  pero “si se atreve a llevar su pretendido derecho a los 

jueces civiles, nosotros los recusaremos apelando al juez 

eclesiástico”. 

  

 Los problemas, como podemos comprobar, vienen de 

todas partes. Gras los ve venir con tranquilidad y defiende con 

decisión los derechos de su Instituto. Sin arrogancia pero sin 

apocamiento. Con dolor, pero confiado. Las cosas de Dios 

siempre pasan por una noche oscura.  
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El pleito y el fallo 

 

¿Qué hacer además ante lo sucedido en Canarias? Tanto 

Gras como Inés buscan consejo en personas con criterio. 

Escriben a obispos, sacerdotes y religiosos. Determinan llevar el 

asunto a Roma. Para ello se necesita redactar una historia 

detallada del hecho. Inés, que ha recabado el consejo del 

cardenal de Sevilla, escribe a Gras el uno de julio de 1895:  

 

”Creo que esa historia debería hacerse ahí, puesto que 

tienen todos los datos que hay que testificar, con orden 

riguroso de fecha y todo literalmente.”  

 

Gras, por su parte,  pide a Inés que se venga a Granada:  

 

“Mucho convendría, para hacer mejor la historia de la 

fundación de Canarias, que estuviese Ud. en Granada, 

pues no guardará V. todas las cartas... Soy, por 

consiguiente, de parecer que la narración del principio la 

haga V. y yo la completaré con los datos de las cartas 

que tenemos.” 

 

Impaciente, se pone mano a la obra, y a los pocos días 

comunica a Inés:  

 

“Ya tengo compuesta como la mitad o más de la historia 

pero, si usted hubiese estado aquí, sin duda que podrían 

haberse puesto más de realce ciertos detalles.”  

 

Y al mismo tiempo que va redactando el informe, viaja. 

En diciembre de 1895, se entrevista en Madrid con el cardenal 

Casañas que fue compañero de seminario. Reviven la vieja 

amistad y el cardenal le promete su ayuda. 

 

 Cuando Gras vuelve de Madrid pide de nuevo a Inés - 

¡cuántas veces, Dios mío!- que regrese a  Granada “pues hay que 

activar la reforma del documento que hay que enviar a Roma, 
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según las indicaciones del cardenal de Urgel”. Por tres veces ha 

logrado entrevistarse con este cardenal “aunque es muy difícil 

hablar con él detenidamente por las muchas visitas que tiene, 

pero le he entregado la historia y una nota en que invoco su 

protección eficaz para imprimir impulso a la aprobación de 

Roma”. 

 

Inés, acostumbrada a esta insistencia de retorno, guarda 

silencio. Y Gras un tanto enfadado le escribe en enero de 1896: 

 

“Yo, que para defender al Instituto he hecho el viaje a 

Madrid y he contraído compromisos con el cardenal de 

Urgel para activar la reclamación y consecución de 

justicia, haré lo que pueda con calma, y con mayor calma 

he de mirar desde ahora todas las cosas de Vdes.” 

 

Y a la semana siguiente, incansable y con el enfado 

renovado, vuelve a insistir: 

 

“Había dado una nota al cardenal de Urgel diciéndole 

que, por este mes, remitiría la historia a Roma, a quien él 

me dijo y para que él escribiese también,  y todavía tengo 

en borrador las modificaciones hechas, que si Vd. 

hubiese estado aquí, se habrían copiado en limpio para 

traducirlas luego, y así ¿quién sabe cuando saldrá, dadas 

las mil dificultades que ustedes mismas oponen a su 

defensa y a quien las defiende?”  

 

 Al fin, recopilados todos los datos, se redacta el informe y 

lo envían a la Congregación pertinente. Ahora, sabiendo la 

lentitud de la Roma “eterna”, sólo cabe esperar. Y sucede lo 

normal, que pasa el tiempo y no hay respuesta. Y es que llevan 

dos asuntos al mismo tiempo: el pleito y el Decretum Laudis y 

les han aconsejado ir por partes. Gras, no obstante, se inquieta. 

Menos mal que llega una buena noticia: el Decretum laudis con 

fecha de 15 de febrero de 1898. Es el documento de la 

Congregación romana que reconoce y alaba al Instituto.  
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Pero de la resolución del pleito, nada de nada. Decide 

solicitar de nuevo el pronunciamiento de Roma pero Inés, que es 

fundamental para redactar el nuevo documento, está en Sevilla. 

“Usted  debe volver cuanto antes, - le escribe el 17 de febrero de 

1899- y ahora mismo debería estar aquí, pues hemos de elevar 

segunda instancia a Roma, cuyo borrador tengo hecho, para que 

se resuelva con urgencia lo de Canarias”. 

 

         El pleito tardó más de diez años en resolverse. Es en  junio 

de 1902  cuando Gras da cuenta a Inés de que “ayer recibí carta 

de Roma en que se me pide una nota firmada y sellada de los 

daños causados a nuestro instituto por la cuestión de Canarias. 

Según la carta, parece que podemos esperar el triunfo de la 

justicia y parece providencial lo que ha ocurrido”. 

 

         La Santa Sede pide también a la Superiora General-  ya 

había sido elegida Ángela de la Cruz- y al canónigo fundador 

que nombren un representante en Roma para que, junto con el 

representante del obispo de las Palmas, sean los interlocutores 

con la Sagrada Congregación. Ya parece que va todo encarrilado 

hacia el final. 

 

Gras, que tiene en Roma otro asunto importante como son 

las Constituciones, recurre a Inés, a pesar de no ser ya Superiora 

General. Ella conoce mejor que nadie los asuntos que vienen de 

atrás. Por eso le apostilla en la misma carta: “Se lo diré, tan 

pronto como regrese a ésta, lo que considero urgente, para 

poder ordenar cuanto antes los diversos conceptos, para fijar 

con la más aproximada exactitud posible la indemnización que 

se nos debe”. 

 

Inés, a su vez, escribe a la Superiora General el 16 de 

julio de 1903 advirtiéndole “que hay también otro asunto y es el 

de la terminación y fallo del pleito que teníamos en Roma. El 

fallo es favorable a nosotras”.  

                        

El desarrollo del pleito, como se deduce facilmente, es 

muy complejo. Resoluciones progresivas de Roma, datos 
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complementarios y recursos por parte del Instituto. ¡Cuántos 

mareos desde el primer pronunciamiento de la Sagrada 

Congregación en 1899, hasta su terminación en los meses 

últimos de 1906! En julio de este año Gras escribe a Inés: 

“Espero carta de Roma, pues escribí el 31 de mayo y el 28 de 

junio, certificando la carta, sobre el asunto de Canarias”. Lo 

notable -  una vez más- es el tesón de Gras para que se repare la 

injusticia cometida. 

 

La sentencia, que al fin llega, dictamina: 

 

“1º Que el Instituto de Cristo Rey, como parte de la 

indemnización, se quede con los dotes, el dinero y objetos 

dejados por algunas Hermanas pasadas a la orden 

dominicana,  

2ª Que como saldo de indemnización por utensilios, 

ornamentos y personal, las Terciarias dominicanas de Las 

Palmas entreguen al Instituto de Hijas de Cristo Rey la 

suma de veinticinco mil pesetas, a cuyo pago queda 

obligado `in solidum´ el mismo Sr. Obispo; de modo que 

en el caso de que las Terciarias no puedan pagarlo, queda 

él obligado en todo o en parte. Esta suma puede pagarla 

por plazos, concretándola con la superiora de Cristo Rey,  

pero siempre sin interés. 

3ª La casa de Las Palmas debe dar de nuevo a las 

“pasadas” la misma dote que dejaron en el instituto, y en 

caso de no poder hacerlo, queda obligado a ello el Sr. 

Obispo in solidum.” 

 

La sentencia alivia la pena de Gras y de sus hijas, sobre 

todo por el resarcimiento moral. Y deja en evidencia la 

impostura del “pase”. Respiran todos. Al fin se ha hecho justicia. 

¿Acabó todo? Otro escollo aparece en el camino: las terciarias y 

el obispo no están muy por la labor de pagar lo estipulado por la 

Sagrada Congregación. Por eso Inés, enfadada por la demora, 

escribe por su cuenta y riesgo a Roma pidiendo que se obligue al 

obispo a cumplir con la resolución romana. Gras, que ha recibido 
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la carta de respuesta, pide a Inés en carta de enero de 1908 que le 

permita responder en su nombre. 

 

Entretanto el 17 de agosto de 1908 muere el obispo de 

Canarias y dos años después la madre Pilar, protagonista de la 

ruptura. Es entonces cuando se acerca el final de este triste y 

rocambolesco episodio. Toma las riendas de la diócesis un nuevo 

obispo que, enterado del caso, pide a las dominicas que cancelen 

la deuda. Mas comprobando que sus posibilidades son escasas y 

ante la petición de Roma para que informe sobre las preces de 

Inés y Gras demandando el cumplimiento de la resolución, el 

nuevo obispo les comunica que tiene en su poder una cantidad de 

las terciarias para este fin y suplica que con ella den por zanjada 

la cuestión. 

 

Inés, por su parte, ha escrito a las Terciarias 

recordándoles su mal comportamiento y achacándoles mala 

voluntad. Parece que no se anda con chiquitas porque Las 

Terciarias se molestan. Y el obispo transmite este malestar a 

Inés: “Calcule V. el efecto que les habrá producido el contenido 

de la carta de V. Gracias a que ya obraban en mi poder las 5.000 

pesetas, pues de lo contrario, es indudable que todo hubiese 

quedado sin efecto”.  

 

El obispo les envía las 5.000 pesetas y les propone zanjar 

el asunto con tres mil pesetas más. El Consejo, según el Libro de 

actas, decide en agosto de 1912 aceptar la propuesta y olvida las 

4.500 pesetas restantes de deuda. Gras está conforme y envía al 

obispo el recibo firmado. ¡Gracias a Dios! exclama. La pesadilla 

ha terminado aunque la herida moral tarde en cicatrizar. 

 

Ramón 

 

El hermano menor de Gras, Ramón, también crea en 

algunas ocasiones pequeños conflictos. Está en Granada a la 

sombra de su hermano canónigo, su protector. Es once años 

menor que José. 
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Comenzó a estudiar bajo su orientación en el seminario 

de Tarragona. Siempre ha guiado sus pasos. Estando en Écija, 

José Gras muestra a su amigo Grau y Vallespinos sus desvelos 

por el futuro de Ramón. Grau  le aconseja que no se ocupe de su 

carrera “hasta que salgas de Andalucía y puedas llevarlo a tu 

lado o aproximártele… En el ínterin, aconséjale que se aplique a 

repasar lo aprendido y, sobre todo, a mejorar su carácter de letra, 

su estilo, y dedicarse al cálculo y matemáticas”. 

 

Gras sigue el consejo del amigo. En cuanto está en la 

Abadía lo llama a su lado para que estudie en el colegio de 

teólogos y juristas del Sacro Monte. Ramón puede vivir con él, 

pues es costumbre que los capitulares acojan en sus 

dependencias a un familiar estudiante. En 1867 se matricula en 

primero de teología y sigue en Granada todos los escalones 

académicos  hasta que en 1880 es consagrado sacerdote. 

 

Celebra su primera misa en el oratorio del colegio de las 

Hijas de Cristo. Junto a él está su hermano y varios capitulares, 

“distinguidas damas”, una representación de los colegiales del 

Sacro Monte, además de las niñas y las religiosas. Con gran gozo 

da cuenta del acontecimiento en El Bien. El nuevo presbítero es 

“hermano del Director de El Bien y capellán de la institución 

expresada”.  

 

Ramón tiene vinculación con la fundación a través de su 

hermano. Le ayuda como administrador en la Academia y Corte 

y, en los primeros tiempos del Instituto. Es capellán y director 

espiritual. Además ejerce como coadjutor de la parroquia de San 

Cecilio. 

 

 Se llevan muy bien los dos. En varias ocasiones cuando 

el Fundador se marcha de viaje encarga que le sustituya y le 

encomienda directa o indirectamente determinadas gestiones. 

Durante su estancia en Roma suplica a Inés que “digan a mi 

hermano que tenga la bondad de subir alguna vez al Sacro-

Monte y recoger las cartas que haya, y que me guarden todos los 
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impresos hasta que vuelva”. Cuando emprende viaje de regreso 

de Roma pide a Inés que avisen al hermano su llegada. 

 

Desde Málaga, le suplica  que diga a José Figueras, su 

fámulo, que si tiene alguna misa fija señalada para el sábado, que 

le comunique a su hermano que la celebre. E igualmente que le 

diga a éste de su parte “que tenga mucho interés por la Obra  

(San Gregorio) y los intereses de ustedes en mi ausencia.” 

 

Ramón se toma tan en serio el deseo del Fundador que a 

veces se pasa, según piensa Inés. Lo juzga como “sumamente 

honesto y bondadoso”, pero considera que le impide gobernar la 

comunidad con total libertad, por lo que se queja al Fundador. 

De hecho se han producido algunas tensiones entre las hermanas 

por esta causa. 

 

Gras sufre con estos roces y desajustes que han 

provocado un  episodio desagradable. Afortunadamente el clima 

enrarecido va cediendo hasta que las cosas se calman 

definitivamente con la aclaración del papel que corresponde a 

unos y a otros. 

 

Todos lo han pasado mal con este desencuentro, aunque 

en realidad, tanto éste como otros parecidos, no tienen categoría 

de conflicto grave. Son reacciones del momento, conductas 

irreflexivas y relaciones tensas por razón del temperamento de 

cada uno, pero sin más trascendencia. Son, en definitiva, 

manifestaciones de humana naturaleza.  

  

Amor de hermano 

 

Ramón muere en la Abadía, junto a su hermano querido y 

admirado. El cuidado fraterno le ha acompañado siempre. Le ha 

tenido afecto entrañable desde sus tiempos de estudiante hasta 

ahora. El cabildo expresa sus sentimientos al compañero 

capitular y éste manifiesta una vez más el amor casi paterno que 

le  profesa. Así se recoge el hecho en las actas capitulares: 
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“19 de marzo de 1901. El Sr. Abad da cuenta del 

fallecimiento del Pbr. D. Ramón Gras y Granollers 

ocurrido en esta casa en el mismo día, y manifiesta que el 

canónigo Sr. Gras, hermano del difunto, pide al cabildo 

licencia para enterrarle en nuestro cementerio. El Excmo. 

Cabildo acuerda concederla en lo que a él toca, sin 

perjuicio de las disposiciones legales, tanto canónicas 

como civiles, sobre cementerios privados.” 

 

 Efectivamente, sus restos reposan en el recoleto 

cementerio de la Abadía. José expresa días después su 

agradecimiento al cabildo y da la noticia en El Bien de manera 

muy emotiva. Se le nota muy afectado por el  tránsito de Ramón: 

 

 “Después de haber recibido los Sacramentos, besando 

los pies de nuestro Divino Redentor crucificado, entre las 

invocaciones a todos los ángeles y santos que forman la 

Corte triunfal de nuestro celestial Bien, entregó nuestro 

muy amado hermano su alma, en el día en que la iglesia 

celebra la festividad del gloriosísimo patriarca S. José.” 

 

Las Constituciones 

 

Otro capítulo que le ocasiona sinsabores es todo el largo 

proceso de redacción de las constituciones y su consiguiente 

tramitación en Roma. Al presentar las primeras Constituciones 

en el arzobispado de Granada para la aprobación diocesana, el 

censor curial manda que se hagan algunas correcciones y que se 

sustituya la Regla de Vida redactada por Gras por la Regla de 

San Agustín. Tras las correcciones, son aprobadas por el 

arzobispo el 2 de junio de 1877, al año de la fundación. 

 

El texto lo ha redactado y presentado Gras, aunque tal vez 

haya pedido colaboración en algunos detalles a Ramona 

Hernández, que era la que en principio estaría al frente del 

Instituto. 
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Estas constituciones se modifican en 1884, interviniendo 

el jesuita P. Martínez por invitación de Inés que las considera 

demasiado breves. Gras redacta los puntos fundamentales que 

expresan la finalidad y misión del Instituto. Más adelante, en 

1886, pide al arzobispo que se añada a estas Constituciones una 

nota en la que se indique que el Instituto “no sólo se dedica a la 

enseñanza sino también a la dirección de talleres de obreras 

cristianas, orfanatos y otras obras de caridad análogas”. Es 

necesario este apéndice para que abarquen la fundación de 

Sevilla. Se presentan en 1886 en Sevilla y más tarde en Madrid, 

en 1890. 

 

Al entregar el texto en la curia madrileña, el secretario del 

obispado le hace una serie de reparos con el encargo de que 

modifiquen algunos puntos, modificación que no llega a 

realizarse. 

 

 Como hay que dar otro paso decisivo, que consiste en 

elevar las constituciones a Roma para que el Instituto reciba la 

aprobación pontificia, se ponen manos a la obra. Es un camino 

largo y espinoso que comienza en 1892. A Gras le falta tiempo y 

sosiego. Inés, por su parte, busca la opinión y la ayuda de varios 

padres, entre ellos Benito Menni. 

 

El Fundador confiesa en 1893: “Quiero trabajar en lo 

perteneciente a la aprobación de Roma, pero tengo 

imposibilidad material de adelantar, mientras no se acaben 

tantos mareos como me están causando”. 

 

Cuando en 1893 Inés solicita en la curia de Madrid el 

atestado para presentarlo en Roma, le contestan que debe incluir 

las modificaciones que se ordenaron realizar en 1890. Entonces 

Inés decide presentar las constituciones que se están elaborando 

para Roma. Pide a Gras “las reglas y constituciones que se han 

reformado para Roma”, y éste le contesta con cierta dosis de 

humor: 
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“Ahí van las Constituciones reformadas o adicionadas. 

Hay cláusulas perfectamente ramplonas y palabras 

superfluas que, hojeándolas a última hora, he visto... Si 

el que deba examinar las Constituciones que V. ha 

ampliado, cree que el Fundador las ha escrito, dirá que, 

antes de escribir, vaya a aprender concordancias  y otras 

reglas de gramática.” 

   

Cuando Inés cuenta a Gras la valoración que sobre la 

marcha ha hecho el secretario del obispo,  le responde: 

 

“Dudé yo si debía o no enviarlas, tal como la intervención 

de tantos las ha dejado pero, al fin, el acosamiento o 

urgencia con que V. las pedía, venció mi poca voluntad 

de remitirlas... Si le ha dicho V. (al secretario) todo lo que 

dice en su carta, habrá visto que, o yo no me he ocupado  

nada, como es verdad, de la ensalada que V. le ha 

presentado, o no soy capaz de arreglar las Constituciones, 

cuando V. ha ido a tantos consultores...” 

 

 La intervención de tantos ha convertido el texto en una 

“ensalada”. Inés, por su parte, ha añadido algunos puntos. El 

Fundador le comunica que basta, que ya hay “tela larga”: 

 

 “Estoy leyendo y corrigiendo la regla anotada por el P. 

Benito, pero es un berenjenal y hay muchas cosas que 

han de suprimirse, porque son propias de un reglamento 

de gobierno interior y no de unas constituciones. Hay tela 

larga y no creo que conviene que V. se meta en añadir 

nada, por muy importante que le parezca, porque creo 

que conviene más bien reducir y V. es difusa por 

naturaleza.”  

 

Gras interviene en escasa medida pero se reserva, como 

hace siempre, la redacción de los puntos fundamentales. Junto 

con toda la documentación necesaria las lleva a Roma en abril de 

1894, con motivo de la peregrinación nacional obrera. Quiere 

aprovechar la estancia en el Vaticano para hacer gestiones en los 



 243 

dicasterios en favor de su aprobación. El cansancio del camino, 

el pesado equipaje, la dificultad de encontrar una habitación 

barata, las muchas escaleras que debe subir, las molestias que 

tiene en los ojos y en la boca, el ajetreo de una ciudad siempre en 

ebullición (“faltan fuerzas para tanta agitación como aquí tiene 

uno”), se mezclan con la alegría de ser recibido y poder saludar 

personalmente al  Papa León  XIII: 

 

“El miércoles asistimos todos los peregrinos a la Misa 

del Papa y cantaron muy ajustadamente los peregrinos 

Firme la voz y otros himnos. Hubo una verdadera 

tempestad de vivas al Papa Rey. Ayer mañana nos recibió 

a los sacerdotes de varias diócesis, entre ellas Granada, 

y yo, después de besarle el pie y dirigirle algunas frases 

en latín, le entregué el Mensaje del  Sacro-Monte y una 

colección de impresos de El Bien y la estampa de la 

Corte, calada, que compré en Barcelona.” 

 

Por el cansancio acumulado no asiste a la ceremonia de la 

beatificación de Juan de Ávila. “No me he atrevido a asistir por 

haberme dicho que habría de estar cuatro horas en pie, y no 

tengo fuerzas para tanto”. Por la tarde va a San Pedro, ya que el 

Papa baja a venerar al nuevo beato. 

  

Se las ingenia en buscar personas de cierta influencia que 

puedan facilitar el proceso de aprobación. Exigen de entrada, 

como condición indispensable, que el texto se traduzca al italiano 

o al latín. Es un elemento más de la dificultad burocrática y de la 

lentitud en la tramitación. Por eso ruega a Inés: 

 

“Que pidan todas a Dios que me dé fuerzas para servirle 

bien y nos depare quien nos facilite la aprobación que 

esperamos, pues hay mucho que hacer para conseguirla.”     

 

Inmediatamente aparece la persona adecuada.  

 

“El P. Procurador General de los Escolapios me ha 

dicho hoy que ya ha dado a traducir las Constituciones y 
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el atestado del obispo de Ávila, que vino en castellano. 

Lo miro como un auxiliar providencial, que Dios nos ha 

enviado. Es catalán y activo y apreciado, según pude 

entender de Mons. Norvegna, en la Cancillería Romana. 

También me ha prometido interesarse otro Procurador 

General.” 

 

Vuelve a Granada cansado y un tanto desilusionado. 

Hasta adelanta su regreso en vista de las circunstancias. “Estoy 

delicado y no podré hacer aquí nada más que recomendar que se 

dé todo el impulso posible a la tramitación de los documentos 

presentados, pues pensar en que yo, en un mes, pudiese ultimar 

el asunto, es pensar, según dicen todos, en lo imposible. Las 

cosas de palacio van despacio, y Roma es la ciudad de los 

palacios y del mayor palacio”.  

 

El agente actúa con calma. Y además falta en el 

expediente el informe del obispo de Madrid. Subsanado este 

defecto, se van alternando las noticias de que todo va bien o de 

que hay algún tropiezo. De hecho la Congregación da el visto 

bueno al llamado Decretum laudis en 1898, y hace unas 

animadversiones. 

 

 Todavía hay que pulir más. Se exige que todo esté bien 

fijado. Y Gras, a veces, se encuentra solo, porque Inés está fuera. 

Aunque por otra parte, cuando ella pone su mano en la 

redacción, hay mucho que desear en cuanto al orden y al estilo. 

 

 Gras se queja y con razón. Se hacen cosas precipitadas. 

Se presentan en algunas instancias sin pulir. Y, además, cada 

paso en la gestión supone un gasto. Y la economía no está 

boyante.  

 

 Se cumplimentan las animadversiones, y se presentan tres 

años después, pidiendo el decreto de aprobación definitiva con 

celeridad a causa de que el gobierno piensa suprimir los 

institutos religiosos no aprobados por Roma. Este temor, unido a 

los buenos informes llegados de las diócesis, hace que la Santa 



 245 

Sede decida, como hace con otros institutos en las mismas 

circunstancias, conceder el Decreto de Aprobación, con fecha 16 

de agosto de 1901. Es la fecha más importante en el proceso.  

 

 Sin embargo, todavía es necesario dar otro paso. 

¡Cuántos, Dios mío!  Aparte de algunos arreglos, deben 

adaptarse a las Normas que la Sagrada Congregación ha 

publicado en 1902, por lo que de nuevo hay que pensar en 

redactar y corregir. 

 

En 1904 Gras escribe a Ángela de la Cruz, que es la 

Superiora General en este momento: “La M. Inés también me 

achucha para que le envíe las constituciones, y yo no he podido 

dedicar ni un minuto para corregirlas, pues ayer acabamos los 

exámenes de fin de curso” Y en una misiva a Inés, le 

recomienda: “Las Constituciones no se pueden poner en limpio 

hasta que yo las haya visto. He corregido algo pero muy poco y 

se necesita una de ustedes para la revisión y corrección total”. 

 

El texto que al final se envía, ha sido sometido a un largo 

y complicado camino de correcciones, aclaraciones, sugerencias, 

redacciones. Por último intervienen los consultores romanos que 

hacen todavía algunas modificaciones al texto, antes de su 

aprobación el 18 de diciembre de 1906.   

 

El camino recorrido ha sido complicado y laborioso. El 

Instituto está de fiesta y Gras puede descansar de tanto desvelo. 

Cerca de treinta años han sido necesarios para llegar a este 

momento, básico en la historia  eclesial del Instituto. 

  

 

3. 9. No es posible más 

 

Un trabajo que ha acompañado de forma ininterrumpida 

la vida de Gras en el Sacro Montes, además de las obligaciones 

corales y docentes, ha sido la publicación de la revista El Bien. 

Funda esta revista como órgano oficial de la Asociación 

Academia y Corte de Cristo. Comienza a editarse en 1867. Nace 
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con el deseo de “estrechar la unión de todos los socios”, en ella, 

dice, “se dará conocimiento del estado, desarrollo y progreso de 

la gran Comunión Cristiana y de las evoluciones del 

anticristianismo en el mundo”. 

 

Y explica la razón del título: “Pusimos el título de El 

Bien… porque Cristo es el Bien individual, social, universal, 

inmenso, eterno e infinito”. La pasión del seguidor de Jesús 

aparece otra vez al titular su revista y al explicar su contenido 

semántico. De nuevo surgen de su espíritu resonancias de Pablo, 

de Francisco de Asís, de Juan de la Cruz...   

 

La constancia en redactar y editar la revista desde sus 

comienzos hasta su muerte es un hecho admirable. A pesar de 

que las colaboraciones de la primera etapa decaen, él sigue en 

pie, inasequible al desaliento. Cincuenta y dos años de 

publicación ininterrumpida son el testimonio de la  entereza vital 

de un hombre, que no tira la toalla nunca. Hasta las últimas horas 

de su vida está preparando el número siguiente. Esta pequeña 

publicación mensual, mantenida viva en el tiempo, viene a ser un 

fondo documental inestimable, memoria fiel y viva del 

pensamiento del Fundador, del itinerario seguido por la 

Academia y Corte y del despliegue creciente del Instituto. 

  

 Los títulos con los que encabeza los cuadernillos que 

cada mes conforman la revista, son significativos. Unas veces 

tienen carácter exhortativo como estos: España, adora y obra; 

Todos  en torno a Cristo; Españolas, Cristo os llama; Españolas, 

Dios lo quiere; A los valientes de Dios; Arriba los invencibles; 

Queremos que Cristo reine; Alzad tronos a Cristo; Todos a los 

pies de Cristo; Entronicemos a Cristo; Gloria a Cristo y a 

María. ¿Queréis ser dichosos? Sembrad el Bien, sembradlo sin 

cesar y recogeréis bienes… 

 

 Otras veces hace un llamamiento a los diferentes sectores 

de la sociedad. He aquí algunos encabezamientos: Cristo y los 

Papas. Ruego a las ligas católicas de España; Levantaos. A los 

católicos no hipnotizados; Las Hijas de Cristo Rey seglares; A la 
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España de Jesús rey. Cristo Rey y el día de la Prensa Católica; 

A Cristo rey los nobles; Cristo rey y el pueblo español; Cristo, 

las órdenes religiosas y España; Ven, Rey de amor. Apostolado 

excelso que prescribe nuestro Sumo. P. Pío X a los católicos; 

Fragancias del alma. Regalito a las niñas de los colegios de la 

Corte de Cristo; El don de Dios. Ofrenda al clero y a los 

católicos; Cristo rey y las niñas… 

 

 En ocasiones relaciona lugares geográficos concretos con 

el Reinado de Cristo, como Hispanoamérica, Europa, España, 

Granada, el Sacro Monte. Así titula: Al Rey de la paz del mundo. 

Oremos por el bien de España y por la paz internacional; 

Europa ante Cristo Rey; Cristo Rey en España; La crisis de 

España y la Misa de adoración nacional; Obras buenas. Para la 

obra de realzamiento de España, se suplica la propagación de la 

Misa de Adoración nacional; Cristo Rey y Granada. Se pide una 

ofrenda para el altar de Jesús Rey y para la propagación de la 

Misa de Adoración Nacional; El gran rey del Albaicín; Cristo 

Rey y el Sacro Monte… 

 

También se dirige a personas concretas desde las portadas 

como: A S.M. Alfonso XIII. Mensaje de la Academia y Corte de 

Cristo. Y las efemérides importantes merecen también su 

atención bajo su única óptica apostólica: Cristo e Isabel I. 

Homenaje que debe Granada a la restauradora de la Soberanía 

de Cristo en España y en el Nuevo Mundo; Cristo y su corte en 

el XVI centenario de la paz de la Iglesia; Granada en las fiestas 

constantinianas… 

 

Ya desde los comienzos tiene que sacar adelante la 

revista casi con su solo trabajo. Su idea es que los miembros de 

la Corte ejerzan el apostolado a través de sus escritos en este 

medio. Pero los colaboradores  se cansan pronto y es Gras el que 

asume el trabajo de todos. Trabajo que supone una dedicación 

diaria. No sólo hay que escribir los originales. Es necesario 

llevarlos a la imprenta de Gaceta del Sur o a la de las escuelas 

del Ave María, corregir las pruebas y por último, organizar la 

distribución y divulgación de los números. Esta compleja labor le 
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tiene siempre en vilo. Algunas veces busca en su entorno 

colaboradores para la corrección y pide al fámulo, al recadero de 

la Abadía y a las mismas religiosas que lleven los paquetes al 

correo. No siempre puede hacerlo personalmente. Aparecen 

dificultades como las inclemencias del tiempo, las clases, las 

indisposiciones... Lo habitual es que allá va Gras, en las primeras 

horas de la mañana, a repartir El Bien, a pesar de la distancia y 

de los años que lleva sobre sus espaldas.    

 

 Es admirable que, cuando ya se acerca a los ochenta años, 

escriba: “Hemos tenido unos días de frío extraordinario a causa 

de un nevazo que aún no se ha derretido del todo, y no he podido 

bajar ni a repartir El Bien...” 

 

Debe estar siempre pendiente de lo que acontece de 

relieve en cada una de las casas, amén de sus constantes 

preocupaciones por la situación de Europa, de España y de la 

Iglesia. Además de los artículos de fondo, expresión de su 

doctrina cristológica, de los ardientes llamamientos a la sociedad 

dormida, se preocupa así mismo de reseñar las celebraciones, las 

fiestas y necesidades de las comunidades y de los colegios. Estos 

le envían información que él redacta: que si en el noviciado han 

terminado el mes de mayo con una comunión general muy 

lucida, que si “Montegícar… ha hecho gentes”, las novedades en 

las fundaciones, los agradecimientos a los bienhechores... 

 

Cada mes pide reiteradamente que distribuyan los 

números de la revista entre los bienhechores, que la lean, que 

recen las oraciones que contienen y que le den su parecer. 

“Mañana irá, Dios mediante, El Bien; que digan qué efecto hace 

entre los que lo leen”. 

 

Lo utiliza como medio de evangelización, con el deseo de 

aumentar los apóstoles de la Soberanía divina. Es un instrumento 

apto para aumentar los coros de señoras a las que llama Hijas de 

Cristo Rey seglares. Así se lo confiesa a Inés en 1911: 
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“Ya habrá usted visto que en El Bien intento atraer las 

madres de familia a la protección del Instituto, pues las 

Hijas de Cristo Rey seglares han de ser las que 

propaguen el culto de Jesús Rey y el apostolado de la 

Educación... vean de preparar la formación de un 

apostolado de doce hijas de Cristo Rey seglares, sobre lo 

cual pienso continuar escribiendo en El Bien.” 

 

 Curiosamente recurre a vocablos compuestos para 

denomimar a estas Hijas de Cristo seglares. Las llama 

`Christiamantes´ o `Christifilas´, con portadas de la revista con 

este elocuente neologismo, seguido de unos versos: 

Christiamantes. De odio infernal, de blasfemia/ llena la tierra el 

dragón;/hijos e hijas de la Iglesia / inundémosla de amor; Las 

Christifilias. Formad de Christifilias /Sagrada Corte/ donde 

Cristo ennoblece/ ricos y pobres. 

 

 La revista El Bien en su humildad constituye un 

instrumento divulgativo audaz y ejemplar en tiempos del 

Fundador, defensor de las ideas cristianas, boletín de noticias 

para todos los simpatizantes de su obra, arsenal interesantísimo 

de la trayectoria de su obra, sobre todo, de la Academia y Corte, 

presente en su pensamiento hasta su muerte. La colección consta 

de los números editados durante cincuenta y dos años. 

 

Hacia el final del camino 

 

 “Estoy delicado otra vez… Esto no es vivir. Escribo 

desde la cama hoy 11 de marzo” de 1907. “He pasado una 

semana bastante mal con un resfriado que aún no está del todo 

vencido, y estoy agobiado con multitud de quehaceres, que 

quedan sin hacer”, se lamenta en febrero de 1908. “Yo cada día 

tengo más trabajo y sin secretario muchas cosas se irán 

quedando sin hacer, pues mis fuerzas son intermitentes y 

menguan”. “He estado unos días malillo”. 

 

La vida de este intrépido apóstol se ha ido desgastando 

poco a poco. Los desvelos y las dificultades de todo tipo han ido 
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minando su salud: la Academia y Corte con sus altibajos por 

parte de los miembros, el desarrollo creciente del Instituto, las 

publicaciones, la asistencia a congresos católicos y eucarísticos, 

la participación activa en las asambleas de la Buena Prensa, las 

misiones, las caminatas casi diarias a la casa del Albaicín y la 

subida  desde san Gregorio a la Abadía para estar presente en los 

rezos comunitarios y cumplir la obligación de la residencia 

doméstica... Un sinfín de fatigas que han ido entorpeciendo su 

cuerpo y su mente. 

 

Su salud, fundamentalmente buena, ha tenido sus episodios 

de dificultad, como refleja en sus cartas. El clima caprichoso de 

Granada, en una casa sin comodidades, de techos altos, con 

muchas escaleras, le causan bastantes trastornos. Los constipados 

son frecuentes a causa del rigor invernal granadino que se extrema 

en lo alto del monte. La lluvia unas veces y el calor otras empapan 

su sotana con frecuencia. Su garganta, sometida al esfuerzo de  las 

clases diarias y a los cantos corales, se resiente. Así confiesa en 

abril de 1904: 

 

”Hemos estado enfermos: yo desde el último de 

diciembre que pillé un resfriado que todavía colea, sobre 

todo en mi garganta, que es una tecla muy difícil de 

afinar.” 

 

“Convaleciente de un tercer resfriado en mes y medio.” 

 

“Yo necesito atender a mi salud... Estoy enfermo y quiero 

cuidarme  del mareo creciente…, que no puedo resistir 

más.” 

 

“He pasado tantas prensas que en mis últimos días 

quisiera respirar sin angustia.”  

 

  Para mantener el equilibrio en su salud, siguiendo la 

costumbre de la época, se traslada por unos días a la playa de 

Málaga o Motril o al balneario de Graena, de Alhama, o la 
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Malahá para mejorar su salud. Es una práctica frecuente en la 

época. El 31 de agosto de 1893 escribe: 

 

“A primeros de Septiembre saldré, no sé si a la Malá o a 

Málaga. Estoy sin vida de tanto trabajo”.  

 

Y en agosto de 1898 escribe a Inés:  

 

“Llegué bastante estropeado del viaje, pero ya estoy 

bastante mejor. He tomado ya cinco baños  y me sientan 

bien, a Dios gracias.”  

 

No siempre puede estar el tiempo necesario ni él ni las 

hermanas. Así lo confirma en la misma carta: “Un médico ha 

visto a Sor Amada y dice que ha de tomar treinta baños y creo 

que no podrá ser. Siempre angustias. En fin, que Dios la alivie 

con los que pueda tomar”. 

 

Tanto ajetreo le pasa factura. Tanto tiempo con la 

atención en vilo por los cientos de asuntos en los que tiene que 

intervenir, le provocan un lógico cansancio. ¿Será posible 

encontrar algún sosiego? 

 

Intento imposible 

   

Se le ocurre una idea que podía aliviar la carga: solicitar 

una canonjía en la catedral, una especie de canje por la 

sacromontana, ya que el último canónigo nombrado para el 

cabildo metropolitano está muy enfermo y, al parecer, sin 

posibilidad de ocupar la prebenda. No es un capricho. Desde allí 

podría atender con menos fatiga todas sus obligaciones en la 

ciudad. No es un despropósito ni un deseo de comodidad. Piensa 

que tal vez algunos no verán con buenos ojos este anhelo. Esto 

no obstante, hace caso omiso de posibles interpretaciones 

torcidas y decide hacer el trámite correspondiente. Al parecer 

existen algunas posibilidades. El 12 de marzo de 1905, cuando 

ya ha rebasado los setenta años, escribe a Inés que está en 

Madrid, en  tono de humildad e ingenuidad: 
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“Ahora le voy a hacer un encargo que puede Usted 

consultar… El canónigo que ha nombrado el gobierno 

hace muy poco para esta catedral, dicen que está 

gravísimo… En caso de que Dios disponga de él, 

escribiré, y consulte antes, como cosa de Ud., si sería 

digno de hablar entretanto condicionalmente a persona 

poderosa para que pudiese interesarse con eficacia a 

favor de un sacerdote que tiene setenta y un años 

cumplidos y tiene más de cuarenta años de cátedra y 

cerca de cincuenta de propagandista católico. Este 

sacerdote ya puede Ud. figurarse quien es, y con nieves y 

lluvias y vientos norte ha de cabalgar casi diariamente 

hacia la ciudad…” 

 

El 14 de marzo insiste con más datos: 

 

“Le comunico que ha fallecido sin tomar posesión D. 

Cristobal Franco, nombrado canónigo de Granada, y hoy 

se ha dado sepultura a D.Miguel Nocete (ambos s.g.h.). 

Dos vacantes hay, por consiguiente, en esta catedral... 

Pidan a Dios… que me conceda la traslación, si es su 

divina voluntad, y si no, que me fortalezca para continuar 

donde me puso.” 

 

Pasados unos días Gras conoce que sus justos deseos no 

se han cumplido: las plazas metropolitanas se asignan a otros 

aspirantes. Y con espíritu magnánimo encaja el revés. Poco 

después, el 22 de marzo, lo comunica a Inés con total serenidad: 

 

“Ya están provistas las dos prebendas vacantes de esta 

catedral. Siento el trabajo que Uds. han tenido, pero 

Dios es infinitamente sabio y bueno.” 

 

Con gracia reproduce en junio de 1906 una sentencia que 

es habitual en la Abadía: “Es refrán antiguo que el Sacro-Monte 

no es para viejos”. Efectivamente, algunos días no puede bajar 
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por estar de semana o porque “hace mucho calor y me cuesta ya 

bastante sostener mis obligaciones”.  

 

“He estado algo delicado y lo estoy aún, aunque gracias 

a Dios voy tirando del trabajo diario”. 

 

A pesar de su edad septuagenaria, debe montar sobre la 

burra y bajar por el laberinto de las siete cuestas hasta la casa del 

Albaicín. En la posdata de una carta escrita el 16 de julio de 1906 

afirma: 

 

“Yo no puedo con tanto trabajo y ustedes no pueden 

jubilarme. Es penosísimo haber de hacer tantas y tan 

heterogéneas cosas desde este Sacro-Monte.”  

 

Y es que la preocupación de bajar al noviciado le 

acompaña siempre. Y la inquietud por retornar a tiempo a la 

Abadía le trae sin vivir: 

 

“Ha llovido aquí mucho y hoy no sé si podré bajar.”  

“Sin tiempo para más pues se echa la noche encima 

lluviosa y he de ir al Sacro Monte.” 

 

En 1908 confiesa a Inés: “He pasado una semana 

bastante mal con un resfriado que aún no está del todo vencido y 

estoy agobiado con multitud de quehaceres, que quedan sin 

hacer”. 

 

No es raro que muy de mañana esté ya en la ciudad. 

Escribe a Inés en una misiva de noviembre de 1911: “Se girará 

lo que usted dice, obligándome a bajar, Dios mediante, mañana 

del Sacro-Monte temprano”. “Hoy, 19, ha llovido recio y no he 

bajado y he de ver quien vaya al Gobierno Civil, pues yo no 

puedo”. 

 

 En dos ocasiones ha pedido al cabildo que le jubile, sin 

obtener tal concesión. La negativa es lo habitual. Una práctica 

rígida basada en las constituciones obliga a los capitulares a 
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levantar sus cargas mientras el cuerpo lo soporte, tanto las clases 

en el colegio como los oficios corales. Una jubilación supone un 

gravamen para la institución. Gras, por tanto, debe seguir en la 

brecha.  

 

“Patitur extra domum” 

 

En la sesión capitular de finales de diciembre de 1917, 

dedicada a la distribución de oficios para 1918, a Gras se le 

nombra asistente primero del Abad. Es una delicadeza hacia él. 

Todos saben sus achaques. De hecho su nombre ya no aparece 

entre los asistentes a los cabildos de los tres primeros meses de 

1918. Cuando aparece su nombre en la sesión de abril es para 

concederle dispensa de sus cargas capitulares. Se le permite que 

sea atendido en su enfermedad y ancianidad en lugar diferente a 

su residencia habitual. Es lo que se llama en las constituciones 

“patitur extra domum”, algo así como autorización para residir 

fuera de la abadía por enfermedad. 

 

Así redacta el secretario capitular este asunto en la sesión 

del tres de abril de 1918: 

 

“Se concede por unanimidad de votos patitur extra 

domum con la asignación mensual de doscientas 

cincuenta pesetas en sustitución de sus mesadas y demás 

emolumentos al capitular Sr. Gras, mientras dure la 

enfermedad grave que ahora le aqueja.” 

 

La situación de Gras provoca que los capitulares, en la 

sesión del 10 de abril, incidan en una vieja aspiración: que se 

eleven preces a Roma para que se amplíe el privilegio del 

“pátitur abierto” a favor de los capitulares  que por su ancianidad 

o por contar cierto número de años en el servicio de esta iglesia, 

necesitan el descanso que no pueden tener mientras están 

obligados a levantar las cargas de su canonjía. 

 

Concedido el permiso, Gras se traslada al carmen del 

Albaicín, junto al noviciado, una casita que el Instituto ha podido 
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adquirir con mil apuros. Y es que no puede más. Necesita unos 

cuidados que en la Abadía no es posible proporcionarle. Sus 

hijas lo reciben de mil amores, no podía ser menos. 

 

En este lugar se siente aliviado de sus deberes de 

canónigo, de las  clases, y de las idas y venidas a lomos de su 

burra. Ahora puede dedicar todo su tiempo a la revista El Bien, a 

orar con tranquilidad y a la marcha del Instituto, a pesar de que 

los ochenta y cuatro años le restan capacidad. Al margen de la 

edad, su organismo está muy deteriorado. Ha trabajo sin medida, 

ha sufrido mucho y no se ha cuidado demasiado. Inés lo certifica 

en las Crónicas, refiriendo con veneración sus trabajos y sus 

fatigas a causa de la pobreza y de las preocupaciones. 

 

 Ahora, en esta hora final, su vida tiene el mismo objetivo 

que siempre le animó: que Jesús reine, esto es, que las personas, 

las familias y la entera sociedad acepten a Jesús y su mensaje 

como luz para el camino de la vida, como Maestro para descubrir 

el sentido de la existencia y como meta última que satisface los 

anhelos de salvación y  felicidad.  

 

Narración conmovedora 

 

En este pequeño carmen albaicinero, situado en la calle 

Albérzana, junto a la iglesia de san Gregorio, Gras pasa los 

últimos meses de su vida temporal. Celebra rodeado de sus hijas, 

adora en el silencio de la capilla, observa el rumor de la vida de 

la comunidad, del noviciado y del colegio. Sus hijas lo miman. 

Mientras lee y reza en el jardín del carmen, da gracias  a Dios 

por el camino andado. Una hermana le acerca un vaso de 

limonada. Agradece la atención y se refugia en sus 

pensamientos. 

 

Dado su estado de postración creciente, apenas sale de la 

habitación.  Los canónigos del Sacro Monte bajan para visitarlo. 

En estos días, su  gran amigo, Manuel Medina Olmos, que será 

obispo de Guadix y mártir, está fuera de Granada. Diego 

Ventaja, admirador de su obra -años después obispo mártir de 
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Almería-  le administra  la unción de los enfermos. Sube el 

arzobispo de Granada a interesarse por su salud. Se habían 

conocido en Tarragona. Hablan de aquellos años lejanos.  

 

La M. María Teresa, en carta dirigida a la superiora de 

Vivero, M. Carmelo Bertrand, aporta las circunstancias de la 

muerte del Fundador. Es una página conmovedora en la que, en 

esa hora suprema, se muestra el afecto de Gras por Inés, también 

enferma. La narración tiene el calor y el detalle de la que ha sido 

testigo directo de sus últimos días. Al advertirle que su 

compañero de cabildo se dispone a administrarle el sacramento 

de la unción, Gras observa:  

 

-  Es que la M. General querría estar presente  

- Padre, no puede venir ahora porque su vista está muy delicada. 

 

Gras acepta y recibe el sacramento con piedad y lucidez. 

Y cuando pasados unos días se le comunica que la Madre vendrá 

a visitarle, intenta disuadirles del intento con esta delicada razón:  

 

“Se pondrá peor”. 

 

  A los pocos días, Gras se agrava. Se considera que, de un 

momento a otro, puede suceder la partida. Inés quiere besar su 

mano. Consultan al médico y éste la autoriza a trasladarse al 

carmen del Albaicín con la promesa firme de no llorar, para no 

dañar sus ojos enfermos. 

 

En la mañana del día siete de julio de 1918 recibe el 

viático. Se siente muy débil y sabe que su camino en el tiempo se 

termina. Las hermanas rezan junto a su lecho. Como tantas 

veces, ahora ya sin fuerzas, bendice a las presentes, a las 

ausentes y a las futuras. Al nombre de Jesús intenta hacer una 

leve inclinación de cabeza como gesto de adoración. Tiene el 

crucifijo de misionero en las manos, besa la estola sacerdotal y 

está como absorto. 
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 Reproducimos la descripción pormenorizada que la 

autora de la carta hace de las horas últimas: 

 

“Todas las de abajo llegaban, menos ella, y nuestras 

almas sufrían hondamente, al ver que se nos iba sin que la 

viese. Se redoblaron las súplicas y el milagro no se hizo 

esperar; al poco rato llegó un coche  con las  Rdas. MM. 

General, María e Inés. Nos alejamos  para no impresionar 

a la Madre, volviendo al momento, para presenciar la 

conmovedora escena. La santa, la heroica de nuestra 

Madre, con solo un ojito libre, la cara lívida, delgada,...se 

hinca de rodillas, toma su trémula mano, la besa (tengo 

que advertir que la retiró como todas las veces que 

intentaron pulsársela), diciendo al mismo tiempo: 

 

¡Padre mío¡ ¿Para esto he venido yo? Bendícenos y 

déjanos en herencia tu espíritu. 

 

La M.  María le cogió la moribunda mano y con ella hizo 

la señal de la cruz...  

Con la llegada de la Madre General se mejoró....” 

 

Es un deseo más que una realidad. En la tarde del 

domingo siete de julio de 1918 su corazón se detiene 

serenamente  en el recoleto carmen albaicinero. Ya no es posible 

más. El campeón de la causa cristiana cae en el surco. 

¡Formidable, Gras! 

 

 Un tiempo después, al relatar Inés en las Crónicas los 

apuros que pasaron con la compra de la casa del Conde, 

recomienda a las religiosas que “vean lo que deben al Padre… 

para que le paguen bien”. Y hace un hermoso elogio del 

Fundador, ya reseñado, con este final: 

 

“…siempre le viviré agradecida y, aunque me fuera 

preciso perder la vida por ayudarle, lo haría, aunque 

siempre con referencia a Dios.” 
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Alto aprecio del  cabildo 

 

Sus compañeros de Abadía, que han bajado con 

frecuencia a visitarle, conocen al poco tiempo la noticia. Ese 

mismo día el abad convoca un cabildo extraordinario con este 

único punto: el fallecimiento de José Gras. El acta, firmada por 

el secretario Diego Ventaja Milán, que le ha asistido 

espiritualmente, dice así:  

 

“Cabildo extraordinario celebrado el dia siete de julio de 

1918…El Sr. Abad dio cuenta al cabildo de que nuestro 

hermano el canónigo D. José Gras y Granollers habia 

fallecido santamente aquel mismo día en la casa 

noviciado de las  Hijas de Cristo Rey, después de haber 

recibido con edificante devoción y fervor los últimos 

sacramentos, la bendición de su Santidad y todos los 

auxilios y consuelos de nuestra santa Religión. 

El Cabildo, profundamente apenado, acordó hacer constar 

en acta el sentimiento de la corporación por tan dolorosa 

pérdida, así como el alto aprecio en que ha tenido y tiene 

los merecimientos y las extraordinarias virtudes que 

resplandecieron en nuestro difunto hermano. 

También se acordó comunicar de oficio la defunción a 

nuestro Rvdmo. Prelado y al cabildo de la catedral de 

Málaga, con el que tenemos carta de Hermandad, para 

que se le apliquen los sufragios establecidos en la misma. 

Item: que mañana terminado el Descubrimiento se cante 

el oficio solemne de difuntos y a continuación se dé 

sepultura al cadáver en el cementerio de esta santa Iglesia 

en la forma que dispone el Ritual y nuestra Consueta; que 

al día siguiente se celebre el funeral solemne que mandan 

nuestras apostólicas constituciones  y que se cumplan 

todas las demás prescripciones de las mismas en lo que se 

refiere a este punto.” 

 

Rodean el cadáver de Gras sus hermanos de cabildo, sus 

hijas y muchos granadinos admiradores de su obra. Celebradas 
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las solemnes exequias en la colegiata del Sacro Monte, es 

enterrado en el cementerio de la Abadía, junto al nicho donde 

reposa su hermano Ramón. Una escultura en piedra de la 

Inmaculada, obra de Pablo de Rojas, preside el silencioso 

recinto. Unos cipreses centenarios sobrepasan las tapias, y una 

cruz de mármol en el centro reproduce palabras del libro de Job: 

“Vosotros al menos, amigos míos, acordaos de mi”, y aquellas 

otras “Sé que mi Redentor vive y que mis ojos lo verán”. 

 

 No tardaron en aparecer testimonios de reconocimiento y 

admiración procedentes de todos los sectores. Muchos están 

recogidos en el folleto Testimonios, publicado en Roma, 1993, 

con ocasión del 75 aniversario de su muerte. Reproducimos unas 

líneas del artículo publicado en `Gaceta del Sur´, el 13 de julio 

de 1918, escrito por  Francisco Sánchez y Sánchez, abad de la 

Abadía del Sacro Monte, que convivió con él desde  1886:  

 

“Don José Gras tuvo un solo ideal, y éste, santo y 

sublime: la propagación e intensificación del reinado 

social de Jesucristo, nuestro Señor,  y alrededor de este 

ideal, que ha sido el eje moral de su existencia, han 

girado sus muchos y fecundos trabajos apostólicos…”  

 

Ausencia y presencia 

 

Sus hijas palpan diariamente el vacío que ha dejado tan 

entrañable anciano. La fe las reconforta. Su padre goza ya en los 

brazos del Padre común tras brega tan dura. Sienten  alivio por la 

presencia de los canónigos Manuel Medina y Diego Ventaja, 

entusiastas de Gras y su obra. Manuel Medina confiesa al 

cardenal Vico, protector del Instituto, a propósito de la encíclica 

´Quas primas´ de Pío XI y la proclamación de la Fiesta de Cristo 

Rey en 1925: “Tengo a esta congregación como a cosa propia”. 

Junto con Diego Ventaja, confesor del noviciado, unidos al 

venerable Fundador “por lazos de amistad y compañerismo”, 

cuidan del Instituto, Han  pasado largos ratos de coloquio con 

José Gras y le han confortado en los momentos más decisivos. 
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De alguna manera su presencia y cercanía al Instituto hacen que 

la figura irreemplazable del Padre esté presente.  

 

  En 1927, el día anterior al aniversario de su muerte, tras 

las gestiones oportunas realizadas, sus restos son trasladados el 7 

de julio a la Iglesia de S. Gregorio Magno, en solemne procesión, 

donde son enterrados. Años después se depositan en una cripta, 

al costado del templo, a escasos metros de la austera habitación, 

que acogió su partida en el atardecer de la vida en el tiempo. El 

recinto tiene aire de pequeño santuario. 

 

Una sencilla losa con su nombre cobija hoy sus huesos. 

Más tarde, se añadió otro nombre: el de Inés. Nunca les faltan 

flores frescas. El simbolismo de un cirio, la imagen del Rey Niño 

y una consigna de sus escritos ambientan el recoleto lugar. El 

aire que se palpa es más de gloria que de final. En este recogido 

silencio siempre hay alguien que reza y agradece. 

 

Su desaparición física no ha oscurecido su presencia. A 

pesar de los años transcurridos, su figura está viva. Las fechas 

significativas de su biografía tienen eco en la vida litúrgica y 

festiva de las casas del Instituto. Una frase impresa del Fundador, 

el himno del Instituto cantado con orgullo  y, tal vez, unos dulces 

en el desayuno como señal de alegría, traen a la memoria de cada 

comunidad la vigencia vital del que providencialmente les ha 

“complicado” la vida. ¡Hermosa complicación! 

 

El convencimiento que tienen de la santidad de José Gras 

ha llevado a sus hijas a gestionar sin cansancio su causa de 

beatificación. Ya se están dando pasos significativos para su 

reconocimiento público. El 10 de abril de 1950 se abre el 

Proceso Informativo en la curia de Granada, que se clausura 

cinco años después, el 29 de octubre de 1955. El 10 de febrero de 

1980 se abre el Proceso apostólico en Granada que se termina el 

21 de septiembre de 1981. Y trece años después, el 26 de marzo 

de 1994, es  declarada la heroicidad de sus virtudes por Su 

Santidad Juan Pablo II. ¡Venerable Gras! Ahora toca esperar que 
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llegue el día de la beatificación y de la canonización. Méritos le 

sobran.  

 

Un boletín en diferentes idiomas divulga la doctrina, la 

vida y los favores que se reciben por su intercesión. Y sus hijas, 

comprometidas en casi todos los continentes para que Cristo 

reine, rezan y trabajan cada día para que muy pronto la Iglesia 

universal reconozca de forma solemne la pasión de este hombre 

de bien, de este intrépido apóstol del Bien Supremo, el Bien 

Único.   
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IV. Por los caminos del mundo 
 

4. 1. El sueño se hace realidad 

 

El sueño que apasionó a Gras se está haciendo realidad 

hoy en bastantes partes del mundo. Los planteamientos a escala 

universal que él hizo a favor de la Soberanía de Cristo, no han 

sido una quimera. Sus `hijas´ están en once países. En tres 

continentes hay mujeres cristianas que con el glorioso 

sobrenombre de Hijas de Cristo Rey trabajan en colegios, 

guarderías, residencias, parroquias y misiones. Un día sintieron 

que el Espíritu las llamaba a seguir las consignas evangélicas 

formuladas por el carisma del canónigo Gras, y en estos lugares 

tejen felizmente sus vidas. Esta condición accidental del 

Fundador, el ser canónigo, es una figura eclesiástica que tantas 

veces se ha descrito con perfil grotesco en la literatura y en 

algunos ambientes. En este caso se ha engrandecido con la talla 

de este hombre y de este cristiano, instrumento dócil del Espíritu 

para que haya sido posible la presencia de esta otra familia 

religiosa en la milenaria peregrinación del pueblo de Dios.     

 

Rememorar su figura histórica no es un ejercicio de 

simple investigación o de sentimentalismo interesado. Acercarse 

a su biografía es sentir su continuidad en la obra viva y pujante 

por él fundada. Todo comenzó como una “locura” al dictado de 

un amor cristológico de muchos quilates. Y donde se siembra 

amor sincero, no tarda en brotar la sementera.    

 

La grandeza de lo pequeño 

 
Fue habitual en la vida pública de Jesús recurrir a las 

parábolas para que la gente sencilla entendiera su mensaje. A 

través de estas comparaciones enseña que vivir y trabajar por el 

Reino de Dios vale más que todos los tesoros y bienes de este 

mundo. Una de las parábolas empleadas para señalar las 

características de su Reino es la que se refiere a la  más pequeña 

de las semillas, el grano de mostaza “que uno toma y arroja en su 
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campo y crece y se convierte en un árbol, y las aves del cielo 

anidan en sus ramas”. El grano diminuto, oculto en la tierra, se 

va desarrollando sin que nadie sepa cómo ni cuándo, y de su 

insignificancia surge un gran árbol. Como la misma vida humana 

que desde la pequeñez de una célula está llamada al crecimiento 

y a la plenitud. 

 

Una cosa es cierta en la lógica del Evangelio: las grandes 

realidades tienen siempre inicios humildes. Es una constante en 

la acción de Dios en la historia. Lo que humanamente es de 

escaso valor, aún más, lo que aparece como baratija despreciable 

en la apreciación común, lo que se pudre y muere en el surco, va 

germinando en su interior y adquiere relevancia y vigor de vida a 

causa del poder misterioso del Espíritu que le envuelve. 

 

José Gras va entregando su vida, día a día, paciente y 

humilde, con el solo objetivo de contribuir a que el Reinado de 

Cristo sea una realidad en el corazón de todos los hombres, hasta 

los últimos confines de la tierra. Cuando llega la hora de su 

tránsito, reconoce que toda su obra, la Academia y Corte y el 

Instituto de Hijas de Cristo Rey, componen un pequeño número 

de comunidades dispersas por algunos puntos de España. Algo 

insignificante en número y fuerza en comparación con sus altos 

sueños, y de poca importancia social ante los ojos del mundo.  

 

No obstante, esta pequeña realidad que tantos sacrificios 

le ha ocasionado, no empequeñece su esperanza. Conoce muy 

bien la promesa de Jesús y espera la hora de la floración. En 

efecto, pasando el tiempo, lo que fue un grano de mostaza 

cultivado con amor, dolor y generosidad, se ha convertido en 

levadura fecunda de nuevas realidades: sus Hijas han 

multiplicado y sus afanes apostólicos… Del imperceptible 

cuerpo de la semilla ha brotado un gran árbol, cuyos frutos y 

sombra se abren a diferentes culturas, continentes y grupos 

sociales.  
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La educación como apostolado 

 

Gras conoce la fecundidad de la acción educativa. Ya 

hemos subrayado su convencimiento de que en la educación está 

el mejor camino para la regeneración moral y social. Una  nueva 

sociedad surgirá cuando acepte el señorío de Jesús. De todos los 

escritos del canónigo profesor se desprende una mística 

esperanzada de la educación. 

  

Como no quiere quedarse en la pura reflexión, se pone 

manos a la obra y funda la Institución de las Hijas de Cristo Rey, 

de la que ya hemos hablado. La define como “una obra de bien 

religioso y social” que está “consagrada a hacer sentir en los 

corazones de las niñas  y por ellas en la familia y en la sociedad 

la Soberanía de nuestro celestial Salvador”. 

 

Su misión es la de “hacer triunfar la educación/verdad y 

la educación/virtud para acrecentar el bien individual y 

social…”  

 

“Para llevar a cabo su cometido, las Hijas de Cristo Rey 

han dado comienzo a  su Apostolado de la Educación, 

proponiéndose… hacer reinar la verdad en el 

entendimiento y la virtud en el corazón de las niñas…” 

 

El proyecto educativo de Gras, desarrollado en su 

Instituto, se fundamenta en una concepción cristiana del hombre, 

de la historia y del mundo, desde la perspectiva de Cristo, Dios y 

hombre, Rey y Señor de la vida. Esta visión carismática parte de 

unos presupuestos y busca unos objetivos de plenitud individual, 

de salvación social y de felicidad humana. Desde este ángulo, el 

mundo no sólo es creación amorosa de Dios Padre,  sino también 

presencia encarnada del Hijo que, unido a cada hombre, le 

comunica su categoría divina al mismo tiempo que comparte su 

naturaleza humana. 

 

José Gras considera que la acción redentora de Jesús es al 

mismo tiempo educadora. Con su encarnación, su doctrina, su 
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entrega a la muerte, su resurrección y su presencia en la Iglesia, 

va modelando a cada  hombre y le ayuda a conseguir su plenitud 

personal y su destino inmortal. Esta es la razón por la que Gras 

subraya la idea de que la “educación puede considerarse de 

algún modo, como una segunda creación”. Evangelizar es 

educar del más perfecto modo, puesto que conformar en cada 

persona la imagen del hombre perfecto, el Cristo de Dios, es 

alcanzar la plenitud humana, el desarrollo integral. Del mismo 

modo se pueden trastocar los términos diciendo que educar en su 

sentido más profundo es evangelizar. Es un camino de ida y 

vuelta. 

 

   De esta forma, lo que puede ser considerado 

legítimamente una profesión, es para Gras y para los que siguen 

su carisma, un verdadero apostolado. Su pensamiento está 

claramente formulado: 

 

“Las Hijas de Cristo Rey difunden la hermosura y 

dulzura del Amor de los amores, Jesús, no sólo 

propagando EL BIEN y practicándolo, sino también 

procurando elevar a la dignidad de apostolado la 

profesión de educar.” 

 

Con esta fuerte implicación apostólica y evangelizadora, 

impulsada por el Fundador, las Hijas de Cristo Rey están 

presentes en el mundo de la infancia y la adolescencia a través de 

los colegios, y escuelas-hogar, en el sector universitario a través 

de residencias, en el ámbito de los menos favorecidos a través de  

dispensarios y comedores sociales, en las comunidades cristianas 

a través de educación en la fe, la acción social y litúrgica de las 

parroquias, en el campo de la familia a través de las obras de 

promoción de la mujer… 

 

“El amor enseña a enseñar” 

 

Gras no hace un tratado de pedagogía ni sistematiza sus 

intuiciones en este campo. Partiendo de la decisiva influencia de 

la educación en la vida humana y en la orientación de la 
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sociedad, y valorando el amor evangélico como la más potente 

fuerza de convicción, concibe la acción educativa como el mejor 

servicio. Nada hay tan humano y tan eficaz como “el amor que 

enseña a enseñar” y “hace bueno al niño y ennoblece al 

educador”. 

 

Siguiendo su pensamiento, las religiosas de su Instituto 

conciben la educación como la más hermosa ayuda para que los 

hombres y mujeres consigan la plenitud de ser personas, a 

imagen de Cristo. Les acompañan en la búsqueda de la felicidad, 

formando su mente en la Verdad y su corazón en el Bien, y les 

preparan para ser agentes transformadores de la sociedad, según 

los valores del Reino instaurado por Jesús. 

 

Siguiendo al Fundador, consideran el amor como el 

cimiento de toda su acción educativa. Con esta mística de fondo 

el Instituto de las Hijas de Cristo Rey se ha ido desarrollando a lo 

largo de casi siglo y medio, y hoy  está presente en once países 

de tres continentes: Dentro de Europa se encuentran en España, 

Italia, Portugal y Albania. En Latinoamérica trabajan en 

Colombia, Ecuador, Venezuela, Perú, Bolivia y Argentina. Y en  

África  llevan a cabo su misión en  Senegal. 

  

Realizan su trabajo educativo y evangelizador en estrecha 

colaboración con los laicos, en colegios de infantil, primaria, 

media y superior. Atienden residencias universitarias y centros 

de acogida. Impulsan la formación de la mujer y cuidan 

guarderías en lugares de verdadera necesidad, como Escuelas 

Hogar, escolarizando a niños  procedentes de la población rural 

dispersa, de trabajadores temporeros, emigrantes y de familias 

desestructuradas por la droga y conflictos fuertes. Así mismo 

desarrollan obras de promoción social, de colaboración e 

integración parroquial.  

 

En la vieja Europa  

 

Tras el nacimiento del Instituto en 1876, comienza su 

expansión, como ya dejamos constancia en el capítulo anterior. 
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Actualmente las Hijas de Cristo Rey están en Granada y en los 

pueblos granadinos de Albuñol y Huétor Tájar. En Aguilar de la 

Frontera (Córdoba), Villanueva de Córdoba (Córdoba), Almería, 

Bollullos del Condado (Huelva), Jaén, Alcalá la Real (Jaén), 

Villanueva del Arzobispo (Jaén), Las Palmas de Gran Canaria, 

Sevilla ciudad y Torreblanca.   

 

También en Benifayó (Valencia); en Madrid capital, y en 

su provincia, Las Rozas y Navalcarnero; en Cáceres y 

Talarrubias (Badajoz).  

 

En Galicia están en el Carballo (La Coruña), el Ferrol y 

Santiago de Compostela. Igualmente están en Grado (Oviedo), 

en San Vicente de la Barquera (Cantabria). 

 

El Instituto se abre a otras naciones de Europa, y  desde  

1932 están en Italia: Roma, Salerno, Eboli (Salerno), Nápoles y 

Serricella d´Acri (Calabria). En 1995 se abre una fundación en 

Gjirokaster, Albania y en 1998 otra en Murtosa (Aveiro) 

Portugal.  

 

 Más  allá del Atlántico 

 
El Instituto de origen andaluz ha llevado también su 

presencia y su carisma a Latinoamérica. Está presente desde 

1956 en Argentina con casas en: Buenos Aires, Garín (Buenos 

Aires), Villa Constitución (Santa Fe), Ciudad Perico (San 

Salvador de Jujuy). 

 

En Venezuela están desde 1958, con casas en Buena 

Vista (Estado Falcón), Caracas, El Limón (Estado Aragua) y 

Valencia.  

 

En 1960 llegan a Colombia. Tienen casas en Santafé de 

Bogotá, Barrancabermeja, Medellín, y Tierralta (Córdoba). 

 

Desde 1966 están en Perú con fundaciones en Lima, 

Ayacucho, Jaén, Colasay (Jaén) y Chupaca (Huancayo).  
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Desde 1999 trabajan en Ecuador, en El Carmen-Manabí; 

y en Bolivia, en Santibáñez (Cochabamba).  

 

Ya Gras, en sus ansias universales de extensión del 

Reino, enviaba la revista El Bien a algunos países de 

Hispanoamérica y deseaba que la Asociación se estableciera en 

aquellos lugares. En El Bien de diciembre de 1904 escribe: 

  

“Hay una asociación fundada en Granada, que debiera 

cubrir con sus obras católico sociales todas las 

provincias de España y todas las poblaciones 

americanas; pero la baja misteriosa sufrida por la fe en 

nuestra nación y en los Estados americanos, la tiene 

circunscrita a muy corto número de ciudades de la 

península. Esta Asociación es la Academia y Corte de 

Cristo cuyo lema `Cristo reina´ procura difundir por 

medio de la propaganda de El Bien, de la Misa de 

Adoración Nacional y del Apostolado de la Educación 

ejercido por las Hijas de Cristo Rey en sus centros de 

enseñanza”.  

 

El salto al continente negro 

 

 Las Hijas de Cristo Rey, siguiendo el mandato de Jesús 

de “Id por el mundo entero”, atentas a la voz del magisterio y 

espoleadas por los planteamientos apostólicos que a escala 

mundial ha hecho su Fundador, han dado también el salto al 

inmenso continente africano. Desde  1979 están en Senegal con 

casas en Dakar, Kaffrine, Kaolack, Kédougou, Mbour. Su 

actividad se desarrolla en colegios, internados, dispensarios, 

escuela infantil, promoción de la mujer, proyectos sociales y 

colaboración parroquial en catequesis y liturgia. 

 

Siguiendo sus pasos 

 

Cuando Jesús recurre a la parábola del grano de mostaza 

y habla de su misterioso desarrollo, no pretende que nadie se 

quede contemplando en actitud beatífica la grandeza del árbol 
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que da cobijo en sus ramas a las aves del cielo. Brota espontánea 

la acción de gracias por tan formidable milagro, pero incita a 

remar mar adentro, espolea a proseguir el anuncio del Evangelio 

de forma cada día más entregada y generosa al compás de los 

signos de los tiempos, con el único deseo  que “Cristo reine del 

uno al otro confín”, como cantan  las Hijas de Cristo Rey en el 

himno del Instituto.  

La fundación de José Gras, familia espiritual compuesta 

por hermanas de diversas culturas, camina felizmente en medio 

de la Iglesia, unida a todos los sectores y grupos eclesiales. A 

pesar de sus debilidades y limitaciones sigue sus huellas, intenta 

ser comunidad significativa, sin límites de fronteras, movida por 

el Espíritu y contagiada del celo apostólico que apasionó la vida 

del Fundador. Así se va ensanchando el árbol congregacional con 

el afán de dar frutos abundantes de Bien en favor de la Iglesia y 

del mundo.  
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Epílogo 

 
 

¡Qué bien!  
 

 Pongamos al frente de esta página conclusiva el texto del 

Eclesiastés, en el capítulo 44, que viene como anillo al dedo, 

para calificar la figura y la obra de José Gras: 

 

“Hagamos el elogio de los hombres de bien… Algunos 

hombres no dejaron recuerdo y acabaron al acabar su vida. 

Fueron como si no hubieran sido… 

No así los hombres de bien. Su esperanza no se acabó, sus 

bienes perduran en su descendencia… sus hijos siguen fieles 

a su alianza… su recuerdo dura por siempre… sepultados 

sus cuerpos en paz, su fama vive por generaciones, el pueblo 

pregona su sabiduría, la asamblea pregona su alabanza …” 

 

 Gras es un hombre de bien. Vivió haciendo el bien y en 

amor constante y apasionado  al supremo Bien. Gastó sus fuerzas 

en luchar para que el Bien fuera reconocido. Estaba convencido 

de que la justicia así lo demanda y que los hombres y la sociedad 

son felices cuando edifican su vida sobre este cimiento. 

 

 Ante la talla de hombres y cristianos como este, es 

necesario entonar un canto de esperanza. Cuando entre la 

muchedumbre de los mortales aparecen seres humanos de la 

categoría de José Gras- y son muchos los que comparten esta 

excelencia- el mundo se hace más amable, y desaparece la 

tentación del derrotismo. Nada se ha perdido y todo se puede 

ganar. 

 

 Para los creyentes no hay otro fundamento de la realidad 

que no sea Cristo, el Señor de todos y de todo. Su alianza con la 

humanidad asegura el futuro de salvación, sin menoscabar la 

autonomía personal. Su condición de primogénito de la creación 

“por el que todo fue hecho”, no elimina la libertad de cada uno, 

sino que la ensalza y la compromete, al mismo tiempo que 
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cuenta con la acción entusiasta de su pueblo. A través de los 

siglos va rodando la invitación hecha a su Iglesia: que sea 

altavoz claro de su Palabra y signo de su presencia amiga en 

todos los rincones del mundo. 

 

 Afortunadamente su mandato no ha caído en saco roto. A 

lo largo del tiempo, la voz del maestro de Galilea ha resonado en 

los labios y en las acciones de sus discípulos. Es verdad que 

siglos duros, tiempos oscuros, olvidos mortales han acompañado 

el caminar de los humanos. Son datos tristes de la historia, pero 

también es verdad que no todo ha sido un camino de sombras. La 

figura de algunos hombres se ha levantado como luz  disipadora 

de tinieblas, como memoria del amor infinito de Dios, como 

transparencia del Cristo, como urgencia amorosa para recobrar el 

sentido. 

 

 En el siglo XIX, período histórico que ha querido 

entronizar la razón como única fuente de verdad, y ha exaltado la 

materia y el cuerpo con la pretensión de ahogar el espíritu, 

grupos de hombres singulares han llamado a la cordura con su 

propia vida, con sus obras y sus palabras. En esta centuria 

decimonónica, si nos referimos a España, abundan españoles de 

categoría extraordinaria que han tenido iniciativas salvadoras: en 

el campo de la enseñanza, en la promoción social de los más 

necesitados, en la atención a los enfermos, en la orientación de 

las costumbres. 

 

 Demostrado queda que uno de ellos, con voz propia, con 

ardor militante, con entrega de héroe y valor de soldado, es Gras 

y Granollers. El niño que nació en un pueblo pequeño de 

Cataluña, que conoció la pobreza en su propia casa, que pudo 

estudiar con mil apuros, que padeció la incertidumbre de la 

supervivencia y se abrió paso a golpe de idas y venidas inciertas, 

es el Gras que forjó en su mente un brillante equipaje intelectual 

que le convirtió en periodista combativo, en apologista fecundo, 

en apóstol convencido. Aquí, en su militancia apasionada 

cristocéntrica, está el lado más brillante de su personalidad. Es el 

creyente de cuerpo entero por la causa cristiana, seguidor sincero 
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del Maestro Cristo, paladín del evangelio con voluntad de hierro, 

hombre inmerso en el devenir de su tiempo, que sufre las 

equivocaciones de su época y grita sin cansancio por la vuelta al 

seguimiento del Rey Cristo como único camino de paz y 

esperanza.  

 

 Desde la sociedad actual, un tanto engreída y 

desorientada, y desde la Iglesia de hoy, solidaria con los gozos, 

tristezas y esperanzas del hombre moderno, es justo alabar y 

bendecir a este hombre, cristiano cabal, sacerdote íntegro, 

luchador infatigable, apologista de la fe, evangelizador valiente, 

promotor de la educación, valedor de la familia, fundador de un 

Instituto religioso, caballero de Cristo. 

 

 Su obsesión por restaurar la Soberanía de Dios y la 

realeza de Cristo en la sociedad y en los corazones, es el empeño 

de la Iglesia de todos los tiempos. Hoy, en esta época de 

secularismo, se le llama nueva evangelización. Tal denominación 

es nueva, pero su objetivo es idéntico al  marcado por Gras: que 

Cristo reine. Esto es: que sea aceptado como salvador de la 

humanidad, que los hombres formen la gran familia que Dios 

sueña, en la que sea reconocido como Padre común, y en la que 

el amor universal predicado por Cristo haga de todos los pueblos 

una civilización basada en la solidaridad, en la fraternidad, en la 

justicia y en la paz. 

 

  “Cristo reina” es el lema de su vida y de su obra.  

Expresión cuajada de sentidos. Como afirmación rotunda, 

“Cristo reina” proclama que la  primacía de Cristo en el cosmos 

es objetiva. Todo se mantiene en Él, primero en todo. Alfa y 

Omega. Es “una verdad inmensa y eterna, porque Cristo es Rey 

más allá de la creación y de los siglos”.  

 

Con sentido desiderativo “Cristo reina” expresa el deseo, 

el anhelo de que pronto esta realidad cristológica sea aceptada en 

la libertad por parte de los seres humanos. Y “Cristo, reina” con 

sentido imprecativo se convierte en la oración perenne de la 
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Iglesia al Unigénito del Padre, aquella misma con la que termina 

el Apocalipsis: “Ven, Señor, Jesús”. 

 

 Cuando el Espíritu está por medio, de los más humildes 

comienzos surgen las grandes obras. Una vez más, el grano 

imperceptible de la mostaza se ha convertido en un árbol 

frondoso. ¡Qué larga distancia desde aquella estampa del 

canónigo del Sacro Monte de Granada, montado mansamente 

sobre su borrica, camino de la ciudad, metido en la aventura de 

fundar la Academia y Corte y el Instituto con más confianza que 

medios, y esta otra realidad de su obra tras más de un siglo de 

andadura: cientos de mujeres que se llaman “Hijas de Cristo 

Rey” dan la cara por Él en buena parte del mundo. 

  

 ¡Bravo, José! 
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